









	
 Home

	 Add Document
	 Sign In
	 Create An Account














[image: PDFKUL.COM]






































	
 Viewer

	
 Transcript













La traducción de este libro es un proyecto del Foro Purple Rose. No es ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial. Ningún colaborador —Traductor, Corrector, Recopilador— ha recibido retribución material por su trabajo. Ningún miembro de este foro es remunerado por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario del foro el uso de dichas producciones con fines lucrativos. Purple Rose anima a los lectores que quieran disfrutar de esta traducción a adquirir el libro original y confía, basándose en experiencias anteriores, en que no se restarán ventas al autor, sino que aumentará el disfrute de los lectores que hayan comprado el libro. Purple Rose realiza estas traducciones porque determinados libros no salen en español y quiere incentivar a los lectores a leer libros que las editoriales no han publicado. Aun así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las editoriales los han publicado. En ningún momento se intenta entorpecer el trabajo de la editorial, sino que el trabajo se realiza de fans a fans, pura y exclusivamente por amor a la lectura.
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Es un miedo más paralizador que caer. Más terrorífico que la oscuridad absoluta. Más horripilante que cualquier cosa que hayas imaginado. Es el único miedo del que no puedes escapar, no importa hacia dónde corras…no importa dónde te escondas. Es el miedo de ti mismo. Es real. Puede pasarte a ti. Y enfrentarlo puede ser mortal. Teme por tu mente
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n el patio de comidas encuentro un policía de centro comercial apoyado en una columna. Sus ojos recorren las mesas, los dedos se mueven sobre un silbato delante de su esternón, la mano izquierda golpea un ritmo en el muslo. Su nombre es C. Lyle, de acuerdo con su etiqueta de identificación. Me acerco a él. Pasan cinco minutos hasta que me mira. —Hola —digo—. Perdí mi memoria. Me preguntaba si usted podría ayudarme. —¿Has perdido la memoria? —dice. No sé por qué me lo pregunta. Está claro que me oyó perfectamente. —Sí. No sé dónde debo estar —digo. Él está de pie, arqueando la espalda contra el pilar. Rizados mechones rubios cubren su barbilla y pústulas del acné su frente, no todo pasó por la pubertad. —¿Cuál es tu nombre? —pregunta. —Miranda North. —¿Y cuántos años tienes? —Diecisiete. Una esquina de su boca se levanta, y yo sé que es falso, porque nadie sonríe de esa manera naturalmente. Recuerdo eso. —No parece que has olvidado mucho. Te acuerdas de quién eres.



Verdad a medias. Recuerdo mi nombre y edad. Me acuerdo de lo que es un policía del centro comercial. No recuerdo nada de mi vida. Tengo la esperanza de que eso sea normal para amnésicos. Los pulsos de la multitud detrás de mí, me hacen dar un paso más cerca de C. Lyle. Trato de bloquearlos; estar al aire libre hace que mi piel pique, y no sé por qué. —No recuerdo nada más —digo. Es cierto. Esta mañana me desperté en un banco, mirando la Terminal Tower. Sé que estaba en Cleveland, y mi primer pensamiento fue que qué mala suerte era despertar en Cleveland sin memoria. No San Diego, o Dallas, o un lugar donde el sol brilla más de tres días al año. La razón lógica de por qué estoy aquí es porque Cleveland es mi hogar. Sé que mi nombre es Miranda North, y también sé que estoy en la segunda mitad de mis diecisiete años y que tengo 400 dólares en efectivo en mi bolsillo. —¿Por qué mentiría? —digo. —Porque tú eres una niña, y a las niñas les gusta meterse con los guardias de seguridad. No puedo imaginar por qué, pero si él quiere que me quede aquí hasta que se vea forzado a tratar conmigo, puedo jugar ese juego. Después de vagar por la ciudad un poco, encontré un espejo en un baño público y no reconocí a la chica mirándome. Quiero decir, sí, sabía que era yo. Obviamente. Pero si me hubieras preguntado de qué color tenía el pelo antes de eso, no habría sido capaz de decirte. Es de color marrón rojizo, recto, estaba un poco más largo que mis hombros. Soy muscular, como si ejercitara todo el tiempo. Los contornos de mi estómago son visibles sin flexión. No soy voluminosa, pero no hay nada suave sobre mí. Tal vez soy una gimnasta. Mis ojos son del mismo color que mi pelo, lo que parece extraño.



Fui al centro comercial después de eso. Me sentí bien al principio, sin miedo, porque yo no sabía a qué temer. La pérdida de memoria puede ser una cosa temporal. Entonces noté a mis ojos automáticamente buscando algo para cubrirlos, un lugar para esconderse. Escaneando caras de la gente, juzgando sus expresiones tan amables o amenazantes, viendo la forma de moverse y si se estaban preparando para atacar. Nadie lo estaba. Paranoia, pensé. Me esforzaba por aparentar calma en el exterior. Dentro estaba febril, lanzando miradas a todos los lados, intentando tener pensamientos tranquilos. Al final no pude soportarlo más. Tuve que pedir ayuda a alguien. Subí la escalera mecánica hasta el patio de comidas en el segundo nivel. Encontré una mesa en un rincón para descansar y pensar. Entonces vi a C. Lyle apoyado en su pilar. —Sólo... déjame usar un teléfono o algo así. —Tal vez si estoy sosteniendo un teléfono, mis dedos recordarían un número que mi cerebro no puede. C. Lyle realmente me estudia por primera vez. Es como si sus cejas se estuvieran tratando de besar entre sus ojos. —¿Estás jugando conmigo? Estoy tratando de estar calmada y razonable, pero este vacío dentro de mi pecho se amplia y temo no volver a recordar quien soy. Por culpa de ese pensamiento horrible, ahora me duelen los ojos, como si hubiera estado mirando hacia el sol durante unos segundos. El calambre se propaga a través de mi cerebro en un dolor de cabeza en toda regla, que estaría podría estar mejor sin él en estos momentos. Parpadeo varias veces. Por encima de mi hombro, veo la fila moverse lejos de Charley's. —No —digo—. No lo estoy. Estaba esperanzada de que mi memoria volviese, como una de esas cosas temporales. Pero no lo es. Sé que no lo es. Realmente necesito tu ayuda. Señala a la bolsa en mi mano.



—¿Perdiste tu memoria pero tuviste tiempo para ir de compras? Miro la bolsa también. —Tenía un poco de dinero y pensé en comprar algunas cosas. —Comprar algunas cosas en un centro comercial. Ser normal. Tratar de no vomitar en la papelera más cercana posible. Señala al suelo. —Déjalas. Lo hago. Se agacha y abre la bolsa, luego levanta una ceja. —¿Hay algo aquí que podría dañarme? —¿Qué? No. —Me mira como si yo fuera un criminal y eso me pone la piel de gallina. —¿Estás segura? El dolor de detrás de los ojos se convierte en una quemadura, un caliente pinchazo estrecha el puente de mi nariz. No se siente como un dolor de cabeza normal, pero quizás no recuerdo lo que es un dolor de cabeza normal. Tomo una respiración profunda y me froto los ojos mientras C. Lyle mira lo que llevo en mi bolsa. Él saca un sujetador rojo de cuarenta dólares. —¿Perdiste la memoria pero tuviste tiempo para ir a comprar un sujetador? — pregunta. Alguien me golpea desde atrás. Doy un paso hacia adelante en lugar de arremeter con el codo, que por alguna razón es mi primer instinto. C. Lyle no está muy interesado en mí, está mirando el parche pálido de piel entre los tirantes de mi camiseta sin mangas negra. —Tengo un montón de tiempo —respondo—. Como he dicho, no sé donde debo estar. —Estaría contenta con una mentira, una pocas palabras de consuelo. Todo va a estar bien, Miranda.



Él ve el resto de las cosas de ropa que compré, lo hice porque así tendría algo para cambiarme. Si yo iba a ser un comprador falso, también podría comprar unos pantalones vaqueros nuevos. Se levanta y se quita el polvo de sus manos como si estuvieran sucias. —¡Fuera de aquí! No estoy aquí para jugar contigo. O te puedo sacar. Mi boca se abre un poco. No lo entiendo. Yo sólo le dije que no recuerdo nada, y él está tratando de ahuyentarme fuera de aquí como si tuviera algo más importante que hacer. —Por favor —digo—. No sé lo que me pasó. —Si lo supiera, tal vez todo estaría bien. Tal vez sabiendo algo llenaría algún espacio vacío en mi interior. O quizá podría perder la cabeza. Deja caer su mano sobre mi hombro. Y aprieta. Es como una cuerda de piano corriendo desde la parte superior de mi cabeza hasta la planta de mis pies, y las cuerdas se rompiesen. Pongo mis manos en su brazo y lo atraigo a mi pecho. Mis botas negras chirrían en el suelo mientras me giro hacia él, sin soltar su brazo, y pongo mi espalda contra su frente. Tiro su brazo sobre mi cuerpo y le pongo mi cadera contra su muslo. Él me voltea, pataleando como si estuviera en una bicicleta al revés. C. Lyle aterriza con un duro golpe en su espalda, soplado un suspiro explosivo y con saliva. Me quedo atónita. Un pensamiento destella como un letrero de neón; estoy en problemas. Su rostro refleja el mío. Excepto por el área que está a nuestro alrededor, la vida continúa en el patio de comidas. La fila en Charley's crece. Un niño derrama una bebida, y su madre sacude un dedo en su cara y grita. Alguien arruga un envoltorio y lo lanza hacia el bote, falla y lo deja en el suelo. C. Lyle hurga para coger su pistola eléctrica, tratando de desabrochar la correa.



Tengo que detenerlo. Tengo que demostrarle que no quería hacer eso. Porque es la verdad, no tengo ni idea de por qué lo hice. Pero ha abierto ahora el broche, y sus dedos están cerca de la pistola de aturdimiento. Dejo de pensar. Empujo mi mano hacia delante, con la palma hacia fuera. —¡Espera! —mientras lo digo, el dolor detrás de mis ojos vuelve con más fuerza que nunca. Aprieto mis ojos cerrados, pero no se detiene. Mi cerebro ha sido sustituido por un carbón encendido enorme. Y de algún modo, el dolor y el calor irradian fuera de mi cabeza. Puedo sentirlo propagándose a mi alrededor, moviéndose hacia afuera en ondas, a pesar de que es imposible. C. Lyle se congela en el suelo, la mano apretada en la pistola de aturdimiento. Sus ojos fastidiados y todo su cuerpo comienza a temblar. Afortunadamente, su mano tiene espasmos demasiado violentos para sacar su arma. La gente alrededor de él retrocede en lugar de ayudar, y luego se congelan también. Luego corren. C. Lyle está tirado sobre su vientre. Pone una pierna debajo de él y trata de pararse pero se resbala y se cae otra vez. El fuego en mi cabeza sigue extendiéndose, liberándose de la presión con cada pulso, concediéndome una fracción de alivio con cada segundo que pasa. La gente huye de mí, de nosotros. El martilleo de pies repiquetea en mis tímpanos. El dolor empaña mi visión de lágrimas, pero mis ojos automáticamente buscan una salida por su cuenta. Ellos no encuentran ninguna ruta de escape, solo hay rostros boquiabiertos y ojos grandes —ojos de venado en pánico. Miedo. ¿De qué? Doy vueltas alrededor, buscando a alguien cuerdo, a alguien que me diga que todo está bien. En cambio veo a un hombre corriendo, la cabeza girada sobre su hombro, no ve la barandilla de plata delante de él, la golpea. Sus pies dejan el suelo y se cae. Sus zapatos van boca abajo mientras se cae, las suelas apuntan al techo. Los gritos no ahogan el golpe de su cuerpo. Lanzo una mano sobre mi boca. Sucede de nuevo. Una mujer se lanza encima de la barandilla. Su bolso color beige vuela al espacio, monedas y llaves



disparándose fuera y parpadeando en la luz brillante. Me concentro en eso, el monedero girando velozmente por el aire. Lo veo desaparecer por debajo del borde del piso. Más gente cae, por lo que fijo mi mirada en los tragaluces que enmarcan el cielo azul brillante. Un niño llama a su madre. Su voz me atraviesa y tira mi atención de vuelta a la histeria. Él grita de nuevo: —¡Mamá! ¡MAMÁ! —Pero hay demasiado ruido, hay demasiados cuerpos borrosos para encontrarlo. Mis pies entumecidos me llevan al borde, donde sujeto mis manos en el tubo de metal frío que se supone que protege a las personas. Cuerpos tumbados muy abajo, retorcidos e inmóviles. Me alejo y giro de nuevo al patio de comida, tragando con fuerza contra las nauseas. Incluso la gente que no me vio voltear a C. Lyle corren también. Como una onda propagándose, la onda de la cabeza, la gente más alejada está rígida, luego despegan en ninguna dirección en particular. Muchos de ellos gritan. Algunos cubren sus bocas para mantener los gritos dentro, como yo. Sólo cojo fragmentos de sus palabras: —¡Ayúdenme, ¿qué es esto? ¿Mamá dónde estás? Por favor, por favor, ¡alguien! C. Lyle se tambalea a sus pies como un borracho, el cinturón tintineando mientras se tambalea hacia la escalera mecánica. Casi se tropieza con dos hombres enredados en el suelo. Los dos últimos, los veo romperse y lanzarse lejos el uno del otro. Respiran agitados. Uno se levanta y baja corriendo la escalera mecánica. El otro gatea, arrastrando su pierna derecha. Mi última imagen de él es una bota de trabajo raspando sobre los surcos en el escalón superior. En algún lugar en el patio de comidas una bandeja cae. Una bebida salpica el suelo. Al principio el patio parece vacío, a excepción de las bolsas y bandejas de comida que la gente ha dejado atrás. Pero no estoy sola.



Traducido por Marchhe. Corregido por Mishy



n chico de mi edad se sienta en el medio de la cancha entre las tablas dispersas y sillas volcadas. Un plato de pollo con mangos de Ruby Thai se posa delante de él. Él es delgado, con la cara más intensa que he visto hasta ahora. Con una mirada de combate en ella. Tiene el pelo negro y grueso, un poco largo, rizado ligeramente en el cuello. Su camiseta blanca se estira sobre su reducido cuerpo de sólo músculo y piel. Él me saluda, como si todo estuviera bien. Me quedo ahí por un momento, congelada. Finalmente giró la mano y hago un movimiento que significaba: Ven aquí. Él sabe quién soy; tiene que saberlo. No había otra razón para que él estuviera aquí sentado en lugar de estar corriendo. Él puede saber por qué yo no puedo recordar; puede saber lo que había pasado; podría saber por qué esas personas habían caído, por qué ellos probablemente estuvieran muertos; podría saber si eso era mi culpa. Me dirijo a él, pisando ligeramente sobre las sillas patas arriba. Una parte de mí se pregunta si debería ir en la dirección opuesta. Mis ojos siguen revoloteando en él, siguiéndole, y por eso di un paso hacia un charco de Coca-Cola. Mi pie derecho hace un chillido con cada paso hasta que llego a su mesa y caer en la silla en frente de él. —Hola —digo, tratando de sonar genial. No sé de qué estaba más asustada. Saber la verdad o no saberla. Doblo mis manos en mi regazo para mantenerlas quietas. Detrás y debajo de mí, en la planta baja del centro comercial, la gente sigue corriendo y gritando. Su pánico se hace eco en el techo. —Hola —dice. Sus ojos azules son sorprendentes. Falsos, casi. Al igual que la pintura azul brillante.



Entonces le huelo, su sudor y jabón, pero algo más. ¿Flores? No sólo flores, rosas. Ahora que reconozco el olor, me doy cuenta de que ha estado ahí desde que me empezó a doler la cabeza. —¿Llevas perfume? —pregunto. —Es la energía psíquica. Se mete en el sistema límbico, por alguna razón huele a rosas. Yo no digo nada. Espera una reacción, pero no tengo ni idea de qué decir. Él me ha hecho perder con lo de la energía psíquica. —Es... lo olemos y lo huelen, la energía de la gente afecta. Es sólo un extraño por producto. ¿Cómo está tu cabeza? —Se siente como si estuviera en llamas —le digo. —Está funcionando en caliente, sí. Nos sentamos allí. Como si nada estuviera mal. En algún lugar un cristal se rompe y tintinea en el suelo. Me estudia bajo dos cejas negras que no son gruesas, pero no son delgadas tampoco. Es como si él tuviera dos caras, desde la nariz hacia abajo parece entretenido, pero sus ojos se caen en un intento de fruncir el ceño. —¿Esto es divertido para ti? —le digo. Frunce el ceño. —Es la cosa menos graciosa que puedo imaginar. Me muero de hambre, y necesito algo que hacer con las manos, así que arranco un pedazo de su pollo con mango. Sabe a cenizas. Por primera vez, empiezo a preguntarme si nada de esto es real. Si un médico con bata blanca se acercara y me diría que estaba experimentando un brote psicótico, probablemente me lo compraría. —Dime lo que pasó —le digo. —Esperaba que me lo dijeras.



—No tengo idea. —Lo veo todo de nuevo, las piernas bombeando, agitando los brazos. La gente que cae. El bolso de una mujer por el aire. —Esas personas... Niega con la cabeza lentamente. —Esto no fue culpa tuya. —Pero su cara dice que es. Él aparece calmado, pero su boca está apretada. Está tratando de ocultar su horror, eso está claro. Sé que ahora, sin duda, el pánico fue obra mía. Todo ello. De alguna manera. —No fue tu culpa —dice otra vez, como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo. —¿No? —Mis mejillas están mojadas ahora. Extiendo las lágrimas fuera con la punta de mis dedos. Se inclina hacia delante, tira de la bandeja de vuelta antes de que pueda agarrar más pollo. —¿Cómo está tu memoria? Él lo sabe. Pero, ¿cómo? Una emocionante vibración corta a través de mí al pensar en una respuesta, adormeciendo todo el malestar por un momento. —Ida —le digo, con la voz de papel seco. Tomo un respiro y lo retengo, deseando que mis manos dejaran de temblar. —Me lo suponía. —¿En serio? Nos sentamos allí un poco más. El centro comercial está en silencio ahora, tombish. —¿Tienes un nombre? —le pregunto, con dureza, ya que no parece estar dispuesto a ofrecer información. —Peter. —Peter...



—Solo Peter por ahora —dice. La locura de la situación finalmente se hunde. No es la locura de antes, pero cómo ahora estoy sentada aquí, con "Peter", y él está hablando de la pérdida de memoria y la energía psíquica. Me siento un grano de algo horrible explotando en el estómago. La verdad está cerca y no sé si estoy preparada para ello. —Mi nombre es Miranda —le digo. Pongo mis manos sobre mis muslos y aprieto para no moverme inquietamente. —Lo sé. —¿Qué pasó? —le digo. Él se frota la cara con las manos y una corre por su pelo, luego se inclina hacia atrás en su asiento. —Tú te diste cuenta de la energía psíquica que afectó el cerebro de cada uno en el centro comercial, específicamente las amígdalas y la corteza pre frontal. La energía incitó pánico en la base de las mentes de todo el mundo, y la congelación de todas las demás funciones hasta que sólo quedó el terror puro. Tú fuiste capaz de controlarlo antes de que se le olvidara cómo. Así que cuando te sentiste amenazada por la policía, tu respuesta fue automática. —Mentiroso —le digo. No puedo pensar en una explicación más absurda. Ni siquiera entiendo lo que está diciendo. Pero si no lo creo, no estaría congelada en esta silla de plástico. Si hubiera despertado en Boston, yo no estaría aquí escuchando a este niño loco mientras me dicen esas cosas locas. Él me da un paciente parpadeo. —Te puedo explicar más luego, pero tenemos que ir. Ahora. Me pongo de pie, la silla chirriante debajo de mí, demasiado fuerte en el gran espacio vacío. —¿Por qué no puedo recordar? —Por que tú no te has estado poniendo tus inyecciones. O tus…



Mis inyecciones no eran en realidad inyecciones. El niño que huele a rosas llamados Peter vino alrededor de la mesa y me agarra del brazo. Me alejo de él y casi le doy un puñetazo en el pecho, pero me contuve. Mi cuerpo está zumbando de nuevo, me siento como el segundo antes de que lanzara a ese policía. Él sostiene mi mirada hasta que la apartó. —Relájate —dice—. Somos amigos. —¿Cómo lo sé? ¿Perdí mi memoria y tú sólo estabas esperándome, cabizbajo sobre el pollo mango? Se encoge de hombros como si no le importara. Él empieza a caminar lejos, llamándome sin mirar atrás. —Nos vamos, Miranda. —El aroma de las rosas vuelve más débil, como si viniera de él. Me quedo un momento más. Me pregunto si debería confiar en él cuando yo no confío en mí misma. Pero no puedo quedarme aquí. Si él sabe más de mí, sólo hay una opción. —Si yo voy, ¿Vas a decirme qué pasó? —Te voy a contar todo —dice. Da un paso hacia la escalera mecánica y desciende a la vista. Podría quedarme aquí y no tener respuestas, o podría correr el riesgo con el chico loco sin miedo. No es una gran opción.



Traducido por QueenDelC Corregido por Marce Doyle*



os cuerpos se hacen visibles mientras la escalera eléctrica nos baja. Cinco de ellos, repartidos a la misma distancia entre ellos sobre el suelo. El bolso beige de la mujer está junto a su cabeza, sobre su halo de sangre. El primer hombre que cayó, su brazo está doblado debajo de él, su rostro moreteado presionado contra el suelo. Ninguno de ellos se mueve. La escalera eléctrica me golpea en los tobillos pero aún no me quiero mover. No hasta que se me pase por completo el mareo. Un par de parpadeos no lo quitan. Peter continua caminando, escaneando el ambiente justo como yo lo hice cuando llegué aquí al principio. —¿Sólo los dejamos…? —digo, más para mí que para él. Peter ve que me detuve, y regresa hacia mí y toma mi brazo con cuidado. Me sacudo su agarre y camino hacia los cuerpos. Él toma mi brazo de nuevo y lo levanta. —No puedes ayudarlos. —Está torciendo mi brazo hacia arriba, manteniéndome en mi lugar. Su abdomen está expuesto, podría golpearlo y soltarme. Su dura mirada se relaja por una fracción de segundo. Su frente se arruga y cierra los ojos con fuerza, como si la idea de dejar a las personas fuera físicamente dolorosa. Cuando abre los ojos, su rostro está tranquilo, el destello de emoción fue tan breve que me pregunto si sintió algo. —Lo siento, pero tenemos que irnos. Asiento, incapaz de hablar. Parte de mí, la parte cobarde, está contenta de que me esté alejando de ahí. La otra parte lo odia por eso.



Caminamos rápido a través del centro comercial vacío. —Y, Peter, ¿qué eres exactamente? —Trato de que mi tono suene ligero, pero mi voz está a punto de quebrarse. —Soy un amigo. —Bueno, siento si no me lo creo a la primera. Comenzamos a trotar ligeramente. —Creo que sí te lo crees —dice. —¿Porqué? Él va por delante de mí. —Me estás siguiendo, ¿no? Él corre y yo le aguanto el paso con facilidad. Los aparadores de las tiendas se mueven con rapidez a nuestros lados, algunos libres, otros conteniendo refugiados, quienes se encogen y apiñan juntos. Capto el destello de rostros rasguñados. Escucho lloriqueos silenciosos. Quiero ir hacia ellos, pero Peter me agarraría de nuevo. Un pinchazo de culpa me golpea, si tan solo pudiera decirles que todo está bien. Ya terminó. La maligna energía psíquica ya no está. Paso cerca de un chico adolescente tirado sobre su costado, gimiendo y tomando su brazo con fuerza. —¿A dónde vamos? —pregunto, ya que mi primera pregunta recibió una respuesta de tres palabras. —Primero, lejos de aquí. Una cosa a la vez. Dejo de correr. Él da un par de pasos más antes de darse la vuelta y lanzar sus manos al aire con desesperación. —¿Ahora qué? —dice. —No puedes simplemente esperar que vaya contigo. Dime a dónde vamos, o camino. —Vamos a casa, Miranda. ¿Recuerdas dónde está?



—No… —Justo como pensé. Ahora, ven. No es que quedarme atrás fuera una opción. Suelto un suspiro, luego me apresuro para alcanzarlo. Salimos a través de la tienda de artículos deportivos. Cuando caminamos hacia la tenue luz del sol de la tarde, una patrulla de policías da vuelta en la esquina, yendo directo hacia nosotros. El estacionamiento está lleno de personas que escaparon hacia esta parte; deambulando entre los carros. El hombre que está más cerca de nosotros parpadea y se talla los ojos, mirando hacia el cielo. El resto luce como si acabaran de despertar de una pesadilla, con una terrible resaca. El policía abre la puerta de la patrulla y sale. Me imagino que la llamada para pedir ayuda no le dio suficientes detalles, así que no sabe que yo soy la culpable. Aun así, su mano está sobre su arma, la espalda tiesa y sus pies bien plantados. —Quédense ahí —dice, a pesar de que no nos estamos moviendo. Me recuerda a mi viejo amigo C. Lyle. —¿Qué pasó aquí? —dice. Una pesadilla. En lugar de eso, digo. —No lo sé. Todos se asustaron y corrieron. Creo que algunos aún están adentro. —¿Alguien está herido? —dice. Sí. Por mi culpa. Y no sólo heridos, rotos. Muertos. Duele, pero mantengo mi rostro sereno. Si Peter puede hacerlo, yo también. —No sé —dice Peter—. Nos escondimos hasta que estuvo despejado. No sabemos qué sucedió. El policía asiente un par de veces, su boca tornándose en una dura línea.



—Está bien. Quiero que esperen aquí. Esperen aquí junto a mi auto. Voy a ir adentro a echar un vistazo. —No hay problema —dice Peter. El policía da la vuelta a nuestro alrededor y entra. La puerta se cierra detrás de él. Sirenas de policía suenan a la distancia, cada vez más fuerte. Tenemos otros veinte segundos, como máximo, hasta que lleguen. No hay razón para que una patrulla esté lejos de una escena del crimen donde otro ya fue llamado. Pero tratar de irnos a pie es más peligroso; dependiendo del tipo de emergencia por la que fue llamado, podrían querer detenernos. —¿Quieres conducir? —dice Peter. —Seguro, por qué no —digo. No parece preocupado, así que pretendo no estarlo. Caminamos hacia los lados de la patrulla que aún está encendida y entramos. Peter cierra la computadora portátil que está en el tablero y desconecta los cables que tiene atrás. Huele a café viejo y sudor. Muevo la palanca de velocidades para ponerlo en marcha, sin estar realmente segura de recordar cómo conducir hasta que lo hago, y pongo mi pie sobre el acelerador.



Salimos de ahí sin problemas, yendo alrededor del centro comercial y pasando a los otros policías desde lejos. Por fortuna, ninguno de ellos trata de seguirnos. Peter dice. —Gira a la derecha fuera del estacionamiento. —Y lo hago. Estamos al sur de la ciudad, en un suburbio. Trato de recordar cómo llegué aquí desde el centro de la ciudad, pero no puedo. Mi memoria a corto plazo no



parece no volverse a largo plazo; las cosas parecen flotar alrededor de mi cabeza, luego se desvanecen gradualmente. Sin previo aviso, Peter se estira hacia mí y me pincha con una jeringa, presionando el tubo hasta la mitad. Mientras aún estoy conduciendo. —¡Auch! Quito mi mano izquierda del volante y lo golpeo en la nariz, luego bajo la mano y saco la jeringa de mi brazo, dándole mi atención al líquido color limonada por todo un segundo. Al siguiente segundo, llevo la jeringa hacia su pierna y aprieto el tubo. Todo mientras ajusto el volante con mi rodilla y mantengo la velocidad. —Yo ya tuve mi inyección —dice con las manos sobre su nariz. —¿Qué inyección? —Mi voz se quiebra. Estoy más pasmada de cómo lo pinché con la aguja mientras manejo. No tengo idea de dónde vino eso. Es otra acción extraña para mí, como cuando automáticamente escaneé el centro comercial por rutas de escape y enemigos. Sin algún pensamiento involucrado, sólo movimiento, lo que es escalofriante cuando lo piensas. No sé lo que significa, o cómo es posible. O qué demonios estaba en esa jeringa. Sangre corre alrededor de la muñeca de Peter. —No me rompiste la nariz —dice. —Lástima. —No, está bien —dice—. Porque yo habría roto la tuya. —¿Golpearías a una chica? —Peleamos todo el tiempo. —Peter se limpia la mano sangrante en mi pierna, luego baja su ventanilla y escupe un líquido rojo que se mueve trazando un arco y sale despedido hacia atrás a toda velocidad. —Quería ponerte la medicina rápido, sin tener una disputa. Abrías discutido. Y sabe horrible cuando la tomas. —Se limpia la nariz de nuevo.



—¿Qué medicina? —digo, sintiéndome un poco mal por haberlo golpeado. Doy vuelta a la derecha, no estoy segura porqué. El tráfico es ligero, y el cielo es de un azul brillante. Me recuerda a las luces del centro comercial, las personas dando vueltas en las barandillas. La voz del niño llamando a su madre. En lugar de eso, me concentro en la doble línea amarilla. —La clase de medicina que nos ayudará a recordar. Soy como tú, Miranda. Somos iguales. Quiero creerle, pero aún no sé lo que significa.



Después de un par de minutos de conducir y de silencio, Peter me indica un callejón entre dos edificios viejos. Los ladrillos que están al nivel de la calle están manchados por los años. —Ahí está bien —dice. —¿Bien para qué? —Bien para estacionarnos. Llevo la patrulla hacia el callejón, aplastando una caja de cartón mojada con la llanta derecha. Espero que no sea la casa de nadie. Salimos, golpeando las puertas sobre los ladrillos. Camina hacia una escalera oxidada atornillada al edificio. —¿Ahora qué? —digo. —Subimos antes de que alguien nos vea. Entonces hablaremos, lo prometo. Cuando no me muevo de inmediato, toma uno de los peldaños de arriba y se inclina sobre él. —Por favor. Si no te gusta lo que tengo que decir, bajamos y tomamos caminos separados. ¿Tenemos un trato? Parece justo. No creo que mi curiosidad me deje ir si quisiera hacerlo. Si es que llamas a tu necesidad de saber quién eres curiosidad.



Me encuentro con él en la escalera. Mientras subimos, preguntas se amontonan en mi cabeza y pelean para ser dichas primero, pero puedo esperar un poco más. El techo está cubierto de grava. Ventilas y ductos sobresalen. Protejo mis ojos y miro hacia el norte, veo la ciudad a la distancia y el lago detrás de ella. Ahora, lejos de la acción, se acomoda una calma familiar. Me siento segura acá arriba, a pesar de que no confío por completo en Peter. Las piedras suenan detrás de mí. Peter se sienta, las muñecas sobre sus rodillas, con la espalda apoyada en la cornisa de un metro. La mitad de su rostro brilla roja por el sol, la otra mitad en la sombra. Palmea el pedazo de techo a un lado de él con su mano derecha, con la postura un poco desinflada, como si se mantuviera fuerte para sacarnos de aquí, pero ahora la verdad sobre lo que pasó en el centro comercial está llegando. Él presiona los primeros dos nudillos de su mano izquierda entre sus ojos, luego parpadea un par de veces y trata de sonreírme. Como si estuviera sonriendo con un diente roto. Tiemblo y froto mis brazos mientras la brisa corre a través del techo. Jalo mi playera hacia abajo y camino hacia él. Cuando me siento, es más cerca de lo que había planeado. Siento su calor junto a mí a pesar de que no nos estamos tocando. No sé cómo, pero aún huelo rosas cuando estoy cerca de él. —¿Qué es lo que soy? —digo. No me dora la píldora. —Tu cerebro ha sido manipulado para emitir ondas suficientemente fuertes como para afectar los cerebros de las personas a tu alrededor. Específicamente, la parte responsable de controlar y responder al miedo. Eres una versión de alta tecnología de un control de masas. Cuando tenías dos años, un doctor drenó tu sangre. Rebeló una anormalidad que te permite sobrevivir a la terapia de genes que te permite convertirte en Rosa. Así es como nos llamamos, porque no tenemos otro nombre.



Mis manos están temblando ahora. Las junto y aprieto, pero no ayuda. Sus palabras dan vueltas en mi cabeza —ondas suficientemente fuertes, control de masas, terapia de genes. Debí haberme quedado en el centro comercial y dejar que la policía me llevara. Debería estar en una celda, o mejor aún en un calabozo. Un lugar donde no pueda volver a lastimar a nadie. No sé qué es lo que esperaba escuchar, pero no era esto. Peter toma mi mano izquierda entre las suyas, que están tibias y secas y son un poco toscas. Sus callos dan cosquillas, un escalofrío recorre mi brazo hasta llegar a mi estómago. Continúa hablando en un tono calmado, dándome tiempo para procesar cada idea, a pesar de que no puedo. No de la manera que quisiera. Trató de aceptar cada idea como un hecho, pero con cada una quiero levantarme y gritar ¡No! —Un efecto secundario de la terapia es pérdida de memoria. Nuestros cerebros tienen muchas más conexiones, y nuestros axones (1) son más grandes de lo normal. Lo que significa que tenemos una temperatura más alta que el resto de las personas, casi cuarenta grados. Para evitar que dañe nuestras memorias, tomamos inyecciones. La medicina protege nuestro cerebro antes de que toda la energía extra que tenemos pueda freírlo. Ahora que está en tu sistema de nuevo, mantendrás nuevas memorias. Deja la frase en el aire. Las palabras se mezclan en mi cabeza, con nuevas agregadas a la lista. Axones. Cerebro. —¿Recuperaré memorias antiguas? —digo con suavidad. Se queda callado por un momento. —No lo sé. Mejor que un no, supongo, pero aun así me deja con un sentimiento pesado. Otro momento de silencio. Casi puedo escucharlo preguntándose si puedo soportar más información. —Alguien alteró tus inyecciones. Sabemos quién fue. Dos de nosotros, dos de nuestros amigos se fueron. Huyeron. No sabemos por qué. Y ahora se han ido.



El Dr. Tycast pensó que te habías ido con ellos, pero no le creí. Tenía una manera de rastrearte, y lo hice. De repente todo se vuelve demasiado —¿terapia de genes? ¿Medicina para la memoria? ¿Amigos huyendo, amigos que ni siquiera conozco, cuyos rostros no recuerdo?— y me tengo que levantar. Mi mano se suelta del agarre de Peter. —¿Quién es “nosotros”? —digo—. ¿Quién es el Dr. Tycast? —No son las únicas preguntas que tengo, pero supongo que las respuestas serás las más fáciles de digerir. —“Nosotros”… somos nosotros cuatro. Tú y yo, Noah y Olive. Y las personas que nos enseñan. Esos somos “nosotros”. —Sabes que eso no significa nada para mí —digo—. De regreso en el centro comercial quería respuestas. Ahora no estoy segura de quererlas. Debajo de nosotros, carros rechinan al detenerse en la entrada del callejón. Las puertas de los carros se abren y cierran. Los policías probablemente rastrearon la patrulla robada con un GPS. Pero estamos a salvo aquí arriba, creo. Asumo que no esperarían a que el ladrón subiera al edificio que está justo a un lado del vehículo robado. El revuelo se vuelve lejano y poco importante. —¿Cuál es el punto? —digo—. De nosotros. De todo lo que me estás diciendo. Peter cierra los ojos, como si estuvieran pensando sus palabras con mucho cuidado. —Imagina ser dejada en una zona de guerra y asustar a todos al punto de que se rinden. Ninguna muerte. Ninguna gota de sangre derramada. Con la cantidad suficiente de nosotros, podrías poner a toda una ciudad de rodillas. Sus palabras parecen sobresaltarlo, como si las hubiera obtenido de alguien más y sólo ahora parece darse cuenta de lo falsas que suenan. ¿Ninguna muerte? ¿Ninguna gota de sangre derramada?



Me levanto no mirándolo de frente, con las manos en la cadera, la misma brisa revolviendo el fino vello de mis brazos. No tiene sentido. Vi el pánico en el centro comercial. ¿A una escala mayor? Muerte y sangre derramada. Balas y bombas son la alternativa a mi poder. ¿Cuál es peor?



Traducido por Izzy Corregido por Marce Doyle*



os policías se gritan el uno al otro por lo bajo. Pies golpeando el pavimento. —¿Dónde están mis padres? —digo. Peter se relame los labios, mirando la grava alrededor de sus pies. —Ellos te abandonaron. Por el bien de todos, supongo. También lo hicieron los míos. —¿Los conozco? —No, eras demasiado pequeña. —Por el bien de todos. Imagino a padres sin rostro entregándome para una terapia génica. Como todo hasta ahora, no tenía sentido. El vacío dentro de mi pecho estaba de vuelta. —¿Cómo sabes que esta gente no me capturó? Podrían haberme secuestrado. —Tú sabías esto antes y lo aceptaste. Tienes que volver. No creí que tuviera que hacer algo; era claro para cualquiera, incluso Peter, tendría un duro trabajo obligándome. —Somos tu familia —dijo él—. Hemos estado durante años. Desde que éramos niños. Nosotros. Los cuatro. Familia, dijo él. No te olvidas de tu familia. Me aparté. Mi pestaña capturó una lágrima y parpadeé para liberarla. Los músculos de mi estómago estaban apretados. Puse una mano sobre ellos y trate de relajarme, respirando por la boca. Tardo unos pocos minutos, pero me hice volver a la tierra. Tenía que aceptar lo que oí como una verdad, porque 50/517 que he



visto pruebas de ello. Vi ese centro comercial vaciarse. Lo que sentí en mi cabeza no podía ser una coincidencia.



—¿Volverán mis recuerdos? —pregunto de nuevo. Peter no dijo nada. Me di la vuelta para ver mi respuesta en su rostro. Trate de sonar como si no fuera la gran cosa, pero el hueco se hacía más grande en mi interior, amenazando con engullirme. —Supongo que no sé lo que me falta, ¿no? —Todo irá bien, Miranda. Exactamente lo que quería escuchar. Si tan sólo lo pudiera creerlo. Su rostro no mostraba ningún engaño que pudiera ver, ninguna pista que me pudiera decir que está loco, o que yo estoy loca, o que los dos estamos locos. Sólo estaba su constante calma, sus impávidos ojos. —¿Vendrás conmigo a casa? Así que me lo estaba preguntando. 51/517, pero al igual que antes, no había mucha opción. No si quería saber más. Creí y no creí en lo que dijo a continuación. —Vamos a saltar por los tejados. Lo creí porque no veía otra manera de salir de aquí, y también porque me parecía físicamente capaz, pero no le creía, porque bueno, era una locura. Sonrío ante mi aprensión. —Yo iré primero, entonces. Así que él lo hizo. Corrió hacia el borde del tejado, plantó un pie en la orilla, y se lanzó por encima del callejón. Derrapó unos pocos metros sobre la azotea de a lado, luego se volvió y se pavoneó delante de mi. Lo hizo parecer tan fácil como saltar a través de un charco. Todo lo que él pudiera hacer, yo lo podía hacer mejor. Esperaba.



La única manera de saber lo que sucedería a continuación, era dejarme ir. Tragando mi miedo y la razón, 52/517, corrí hacia la orilla del tejado y salté. Mantuve los ojos al frente, los pies patinando sobre un estanque invisible, el viento en mis oídos, entonces caí, con los pies plantados en el otro tejado. Y no me detuve. Corrimos, confiando en el otro. Lo encontré sin esfuerzo. Saltamos de tejado en tejado, sobrepasando los comercios en una dirección que ambos parecíamos saber. Cualquier temor y duda que tuviera antes era sólo un recuerdo, uno descolorido. Mi pulso estaba en mis ojos y oídos por el tiempo en que Peter desaceleró. Parte de la roca triturada que él pateó pegó en mis espinillas. Derrapó hasta detenerse y estuve a punto de chocar contra él. Puse una mano en su espalda para no perder el equilibrio. Al instante quise quitar mi mano, pero él fingió no darse cuenta, y yo no quise ser inoportuna. —Aquí —dijo él. 53/517, la noche había caído, el cielo era de un púrpura lechoso con finas nubes. Me asomé por el borde hacia el callejón de abajo. Lejos, muy lejos. Las apiladas bolsas negras de basura eran repugnantes M&Ms desde esta altura. —¿Puedes hacerlo? —preguntó. —¿Qué quieres decir? Él saltó sobre el borde e hizo contacto con la pared de ladrillo frente a nosotros, cinco metros abajo. Sus manos y pies lo tocaron, entonces él se soltó, deslizándose hacia la pared del edificio en el que yo estaba. Él apenas hizo contacto cuando lo hizo de nuevo, saltando de nuevo al otro lado unos metros más bajo. Lo vi seguir adelante y atrás mientras se hacía más y más pequeño. Al final se estrelló contra una montaña de bolsas de basura. Él rodó fuera de ellas; una cayó abierta, derramando basura en el callejón. Vi su blanca sonrisa desde lejos. —¡Tu turno! —gritó a través de sus manos ahuecadas.



54/517, suspiré. El miedo volvió, pero mi suposición era que iba a evaporarse tan pronto como empezara. Además, la media duda tenía un nuevo compañero, un extraño y bienvenido equilibrio en el fondo de mi estómago. Me gustaba. No sé quién soy, pero podría ser un tipo duro. Puse mi mano en la cornisa y me lancé. Golpeé la pared de enfrente como Peter lo hizo, sujetándome por un instante, y luego dejándome caer a todo trapo a través del callejón. Calculé mal la distancia. Me dejé caer demasiado rápido, mi corazón volaba hacia mi garganta. Peter me gritó algo. Golpeé la pared, manos y pies rasguñando el ladrillo. La ventana se precipitó por delante de mi cara, y golpeé mis manos sobre el alféizar, sujetándome con tanta fuerza con los dedos que estos sangraron. Me aferré al costado del edificio por un momento, con los dedos en llamas. —¡Buena maniobra! —gritó Peter desde abajo. Me arriesgué a mirar hacia abajo. Todavía era demasiado alto. —¡Oye, hay una escalera aquí abajo! —gritó Peter de nuevo. 55/517 —¿En serio? —dije. Él se echo a reír. —No. Sigue adelante. Así que lo hice. Me tragué la duda que llenaba mis pulmones y respiré de nuevo. —Puedo hacer esto —susurré, luego me lance hacia el espacio y giré a su alrededor. Me sujeté de la siguiente ventana de abajo, y la siguiente. Muy pronto estuve en la parte inferior. Caí en las mismas bolsas de basura que Peter, entonces rodé fuera de ellas y me puse de pie. No había rastro de preocupación o miedo en sus ojos, tenía plena confianza en que lo haría bien. —¿Cómo pude hacer eso? —dije—. O más importante, ¿por qué pude hacerlo?



Peter se encogió de hombros como si fuera natural. —Ellos quieren que seamos más capaces. Dándonos este poder no ha sido suficiente, necesitamos la capacidad de cuidar de nosotros mismos en una situación hostil. —Ellos. ¿Te refieres a nuestros maestros? —Él asintió lentamente con la cabeza. —Sí. Nuestros maestros. 56/517, quiero más explicaciones sobre mi existencia, algún indicio de mi pasado. Me hacía ponerme enferma de nuevo, y de repente estuve agradecida por todo el correr y saltar. Es difícil obsesionarse con una cosa terrible cuando tu único objetivo es movimiento y precisión. Peter debió ver la expresión de mi cara; su sonrisa se desvaneció con la luz. Deslizó su brazo alrededor de mis hombros, luego me guío por el callejón, sosteniéndome cerca. —Vamos, Miranda. Vamos a casa. Si solo supiera dónde estaba mi casa. Aprendí muy rápido que casa era el bosque. Nos encontramos con un Cavalier con las llaves todavía puestas. Peter decía que los Cavalier son buenos para robar porque nadie los mira dos veces. Hice una pausa cuando me di cuenta de que robar el coche no hacía ninguna objeción moral dentro de mí. En el coche, le pregunté a Peter por qué no me sentía mal. 57/517. —Tu entrenamiento te enseñó a tomar lo que necesitas para completar una misión. Nuestra misión es llegar a casa seguros. Así que eso es todo, supongo. Él condujo al sur, lejos de la ciudad, hasta que las carreteras estrechas estuvieran cubiertas de árboles en lugar de edificios resistentes. Pasamos unas pocas vacas, algunos campos de maíz. Pronto los árboles se hicieron densos, sofocando la carretera. Después de otros diez minutos, Peter se inclinó hacia adelante y miró el bosque.



—Allí —dijo, cuando nos encontramos con un camino de tierra que llevaba hasta el casi invisible bosque. El Cavalier pasó sobre piedras, baches y depresiones por una milla. Al final del camino, el bosque apareció por completo de nuevo. No era así. Peter condujo el Cavalier en torno a la ilusión de un camino oscuro que se remonto a otra milla. No hablamos mucho, solo miraba por la ventana y veía los árboles. Hasta quito su mano de la palanca de cambios y rozo mi muslo por accidente. Salte como si me picara. 58/517 —¿Asustada? —dijo. Me sonrío, y supe que estaba tratando de hacer más ligera toda la situación. —Sólo nerviosa, supongo —Y lo estaba, sin nada que respaldara sus palabras en contra. Todo podría ser una trampa. Por qué, no lo sabía. Pero Peter no dio ninguna señal de estar mintiendo. No hubo miradas furtivas o manos inquietas. Esto no quería decir que confiara en él, pero fue suficiente para mantenerme dentro del coche. Nuestra casa era un simple edificio de un piso de hormigón, pintado para que coincidiera con el bosque. La parte superior estaba cubierta de vegetación para mantenerlo oculto desde aviones o helicópteros. Peter echo atrás la espalda, y vi el edificio que en realidad era un garaje lleno de pocos carros y motocicletas. En el techo, una torreta tripulada nos seguía, los pequeños motores zumbaban dentro. Los cañones gemelos se veían lo suficientemente grandes para cortarnos por la mitad, incluido el Cavalier. —Vivimos bajo tierra —dijo. —Oh. Pensaba que vivíamos en los coches. 59/517, Él no ofreció una sonrisa de cortesía, y el calor se arrastró hasta mi cuello. No debería ser capaz de hacerme sentir avergonzada. —Eso fue gracioso —dije. —Lo sé. Pero he oído la broma antes. Sospecho que voy a tener que escuchar a todos ellos de nuevo. Eso escocía, debió notarlo porque, añadió—. No es que me importe. Entramos en un corte cuadrado en el suelo de metal.



—Hay cosas peores —dije. —Lo sé —dijo él, mientras las bombillas blancas del cuadrado se encendieron. —Las manos en el interior de la frontera, por favor. El cuadrado descendió suavemente. Una vez que las paredes que nos rodearon, Peter se volvió hacia mí y ahueco la parte de atrás de mi cuello. Inclina mi cabeza hacia atrás así que tuve que mirarlo a los ojos. —No sé lo que va a pasar allí abajo —dijo él. Sus dedos quemaban sobre mi piel. Estaba atrapada entre el deseo de alejarme y el de quedarme bajo su control. No sabía porque. Me preguntaba si podría alejarlo, si fuera tan fuerte como él. —¿Qué puede pasar? —dije. —No lo sé. Te saliste de cuadro. Te rastreé a través de un chip que tienes bajo tu piel.



¿Un chip bajo la piel? Dudo que consintiera aquello. Puede que no me conociera, pero parecía del tipo de persona que se compromete a ser vigilada. Él me encontró, sin embargo, esa era la parte importante. Todavía podía estar vagando alrededor de ese centro comercial, lastimando a la gente. El ascensor continúo su descenso. Teníamos que ser unos cuantos pisos por debajo del suelo ahora. Él corrió su pulgar sobre mi oído y me libero, el sudor picaba la parte trasera de mi cuello; tal vez ponerme en un agujero no era la mejor idea. —Podrías haberme dicho antes —dije. —¿Todavía habrías venido conmigo? Buena pregunta. —Sí. No sé.



—Con Noah y Olive dejándonos de la forma en que lo hicieron, Tycast podría sospechar de ti. Mantén la calma. Estaré contigo todo el tiempo. Peter me ofreció otra sonrisa, pero era evidente que también estaba preocupado. El ascensor lentamente reveló una delgada puerta de metal, entonces se detuvo. Nuestra respiración hacía eco a nuestro alrededor. Demasiado tarde para echarse atrás. La superficie era un cuadrado oscuro en lo alto. La puerta hizo un ruido metálico chirriante que duró al menos dos segundos. Luego otro chirrido. La puerta se abrió de derecha a izquierda, y muchas, muchas armas estaban apuntando en nuestra dirección.



Traducido por Jeyd3 Corregido por Marce Doyle*



a parte más temible de mi cerebro toma el control. La parte que hace que mi cuerpo reaccione primero y piense después. Todo lo que veo es la amenaza… Cuatro hombres, todos de negro, con chalecos blindados y cascos de metal. Por todo lo que sé, podrían ser robots. Los cascos se parecen a los cascos de motocicletas pero más pequeños, sin el relleno. Visores estrechos cubren ojos. Cada uno lleva lo que reconozco como H&K UMPs, estas rechonchas y feas metralletas. El hecho de que sé lo que son, me asusta. —Peter, recuerdo algo. Él da un paso al lado en frente de mí, bloqueando su línea de visión. En medio de los cuatro hombres con cascos hay un hombre mayor. Él no usa armadura corporal o casco. En lugar de eso, tiene puesta una bata de laboratorio blanca, los bolsillos estirados, rizando la tela. Fino cabello gris, peinado hacia atrás dejando libre la frente. Está usando una delgada banda, como del tipo para ejercitarse, pero hecha de plástico negro en lugar de tela. No conozco a este hombre, pero siento una oleada de afecto por él. —¿Qué es esto? —dice Peter—. Doctor, es Miranda. El doctor levanta sus manos, con las palmas hacia afuera. Los hombres flanqueándolo podrían ser estatuas. —Ella dejó la reserva, Peter. Esta es una medida de precaución. Esperabas esto, estoy seguro.



Peter se queda inmóvil por un momento, luego asiente lentamente. Él da un paso atrás y pone su hombro junto al mío de nuevo. El doctor entra en el elevador. —Miranda, mi nombre es Dr. Tycast. ¿Recuerdas eso? —No. Él asiente. —Tenemos que detenerte. ¿Vendrás pacíficamente? —Sí —digo. ¿Qué otra opción tengo? Dudo que pudiera escapar a estas alturas, de todos modos. Él levanta dos dedos, y la mitad de los hombres detrás de él se separan y se van. Sus botas resuenan por el pasillo. El Dr. Tycast deja caer su mano sobre el hombro de Peter. —Gracias por traerla de vuelta. Ve a tu habitación, estaré ahí en breve. —Señor —Peter dice—, con todo el debido respeto, me quedaré. Los ojos del Dr. Tycast se arrugan cuando sonríe. —¿Con todo el debido respeto? Peter sostiene su mirada por unos segundos más. —Señor… —Buenas noches, Peter. Peter suspira y sale del elevador. Su mano izquierda está cerrada en un puño. Mi corazón late. Incluso si no confiaba en él antes, confío en él mucho más de lo que lo hago en nadie aquí. Me siento desnuda sin él. El Dr. Tycast ve esto. —Relájate. Lo verás otra vez. Puede que no creas esto, pero sólo hace algunos días confiabas en mí implícitamente. Ven conmigo.



Él toma mi brazo y me guía fuera del elevador. Los hombres con las UMPs y los cascos raros vienen detrás de nosotros. El pasillo es apretado y sin rasgos distintivos, gris, con pequeñas luces incrustadas en el suelo, mostrándonos el camino hacia donde sea que vamos. El estrecho techo completo es un panel de luz, brillando uniformemente, iluminando cada centímetro cuadrado. La primera a la derecha es mi celda. Una celda, porque somos inmediatamente encerrados en el interior. La gran puerta metálica se cierra y los cerrojos caen en su lugar, seguidos de un zumbido muy fuerte. El Dr. Tycast saca una de las dos sillas de una mesa de metal. —Siéntate —él dice. Espero lo suficiente para hacerle saber que no saltaré a sus órdenes, incluso si antes lo hacía. Luego me siento. Un espejo largo cubre la pared detrás de mí y hace imposible no sentirse observada. Detrás de él está una pared que es diferente a las demás, como si estuviera cubierta en una fina película. Él pone sus manos juntas y me mira a través de la mesa. La silla es fría y roba calor de mis piernas y mi trasero. —¿Me puedo quitar esta banda? —él dice. —Claro. No está muy a la moda. Él respira una risa por su nariz. —No eres de las que hacen bromas cuando estás incómoda, Miranda. —Supongo que no sabría eso. —Mi curiosidad saca lo mejor de mí—. ¿Para qué es la banda? —pregunto, aun cuando creo saber la respuesta. —Bloquea la energía síquica que tú emites. No tan bien como los cascos, pero lo suficientemente bien. Uno desarrolla tolerancia después de tanta exposición. Pero para aquellos no acostumbrados a ello, estar cerca de una Rose es lo suficiente para causar molestias, dado el suficiente tiempo. Energía residual y esas cosas. Pero no vas usar tu poder en mí, ¿verdad? —No.



—Bien. —Se quita la banda y la pone sobre la mesa. Se contrae en un círculo tan pequeño como para caber en un bolsillo. Él continúa sonriendo esta sonrisa familiar. Mis hombros se relajan un poco. Quitarse la banda fue un gesto de confianza. Él es vulnerable ahora. —¿Qué recuerdas? —él dice. ¿Qué recuerdo? Buena pregunta. Recuerdo despertar en la banca. Recuerdo encontrarme con Peter, quien me hace sentir segura aunque es obvio que me puedo cuidar por mí misma. Recuerdo el centro comercial. La gente y sus gritos. La voz del niño pequeño. El hombre que se cayó. La sangre y las extremidades rotas. ¿Cómo explicaran eso los sobrevivientes? Cuando sean ellos mismos de nuevo, ¿qué dirán? ¿Quién hablará con las familias de los muertos? Paso saliva otra vez, peleando el impulso de vomitar. No quiero hablar sobre lo que recuerdo. —Déjame ayudarte —el Dr. Tycast dice. Detrás de él, la pared brilla. Es una pantalla. Una pantalla masiva reproduciendo un video. Muestra una habitación, estrecha pero larga. En el extremo más lejano está una gran puerta de acero. A mitad de la habitación hay literas apiladas a lo largo de las paredes a la derecha e izquierda, un juego en cada lado. Dos pequeños baúles están al pie de cada cama. Hay espacio libre entre las camas, pero más lejos de la puerta, más cerca de la cámara, hay una gran mesa rodeada de sillas. Para ser material de vigilancia, el video está perfectamente claro. Espero para que algo encaje en su lugar, algún indicio de reconocimiento. Pero es sólo una habitación. Hay una alfombra marrón entre las camas. Cada mañana, debió haber sido la primera cosa que mis pies tocaron. No sé si es áspera. O si la siento con pies descalzos, o si duermo con calcetines. En el video, yazco sobre mi lado, en la litera de abajo a la izquierda. Un chico se arrodilla al lado de mí. Al principio creo que es Peter, pero es demasiado



delgado. No más pequeño, sólo más flaco. Y en lugar de negro, su cabello es de color trigo y afeitado muy cerca de su cabeza. Tiene una mano sobre un lado de mi cara. Levanto mi mano y le doy un golpecito en la nariz con mi dedo. Él se inclina y para con sus labios a sólo un centímetro de los míos. Él permanece así hasta que finalmente sonríe y yo me inclino hacia adelante para darle un beso. Los dos nos reímos silenciosamente porque la cama de arriba y la de enfrente están ocupadas por figuras inmóviles. Luego realmente nos besamos y su boca viaja de mis labios hacia mi barbilla y por mi garganta hacia el hueco entre mis clavículas. Trago saliva mientras observo, sintiendo calor florecer en mi estómago y esparcirse. El chico me da un beso final, regresa a su litera, escala a la de arriba, y se desliza bajo las sábanas. En la pantalla, me revuelvo en mi lugar, tirando de la manta hasta llegar a mi cuello. El video avanza sobre nuestros cuerpos inmóviles hasta que, cuatro horas después de acuerdo al video, el chico baja de su litera lentamente. Camina hacia mí. Coloca una mano en mi mejilla y abro los ojos. —¿Quién eres? —digo en el video. Él pone un dedo en sus labios. —Shh. Miranda, soy yo. Mira mi cara. Lo miro por unos segundos, luego lentamente sacudo mi cabeza. —¿Dónde estoy? —Quiero que vengas conmigo —él dice, sacándome de la cama. Él me lleva fuera de la habitación. Minutos después, una chica con cabello negro baja de mi litera y camina de puntillas hacia la figura que debe ser Peter. Ella clava algo en su cuello, y él se pone en posición vertical pero cae casi



inmediatamente. Ella besa las puntas de sus dedos y las presiona contra la sien de Peter. Luego ella se va, y la habitación está vacía excepto por Peter. El video hace una pausa. —¿Recuerdas irte con Noah? —el Dr. Tycast dice. Noah. El chico que me besó. Reproduzco la imagen de mi cabeza inclinándose hacia atrás para darle mejor acceso a mi cuello. No sé qué pensar. No puedo recordar nada de ello. No puedo recordar cómo se sentían sus labios, o a qué huele su piel. O lo que siento cuando nuestras miradas se cruzan. —¿Miranda? —el Dr. Tycast dice. —Lo siento. No. Él se quita los lentes y se frota los ojos tan fuerte que hago una mueca de dolor. —Eso es porque él había estado alterando tus inyecciones de memoria por días. Asumo que Peter te dijo la mayoría de esto. —Sí. —Sí, bueno. Estás recibiéndolas otra vez, así que serás capaz de mantener nuevas memorias. Y aunque no puedo estar seguro, me temo que lo que se perdió podría estar perdido para siempre. —No importa —digo. Sus ojos se ensancharon. —¿No? ¿Por qué no? —Porque no puedo cambiar lo que ya se ha hecho. —No sé si lo digo en serio; las palabras salen automáticamente. Pero escucho la verdad en ellas, por más difícil que sea de aceptar. No puedo tener mis memorias de vuelta. Me hace sentir fría. Desvalida. Él sonríe una sonrisa cansada. La sonrisa de un padre.



—Muy cierto. Tú siempre fuiste la mejor para lidiar con el cambio. Los otros, ellos se aferraban a lo que era en lugar de aceptar lo que es. Absorbo eso, trato de deducir algo sobre mí de ello. —Doctor, ¿por qué puedo recordar algunas cosas, y otras no? ¿Por qué sé qué es un policía de centro comercial, pero no me reconozco en el espejo? El Dr. Tycast asiente mientras hablo. —Hay diferentes tipos de memoria, Miranda. Las inyecciones de memoria que tomas contrarrestan la descomposición en una porción de tu memoria de largo plazo. Recuerdas tu nombre, pero no recuerdas cómo los otros celebraron tu cumpleaños número catorce. No recuerdas la primera vez que pusiste a tu instructor de artes marciales sobre su espalda. No tengo nada que decir sobre eso. Nos sentamos en silencio que podría ser amigable bajo circunstancias diferentes. El Dr. Tycast se pone de nuevo los lentes. —Noah y Olive te llevaron de tu casa. Pusieron a uno de mis hombres en coma para hacerlo. Si recuerdas cualquier cosa, quiero que me digas ahora. —No recuerdo. Desearía hacerlo. —Noah era tu novio —él dice. —¿Sí? —digo, casi un susurro. No quiero creerlo. La pantalla en la pared se prende de nuevo. En el video me siento en un escritorio, mirando a lo que debe ser una webcam montada en una laptop. Mis dedos bailan sobre las teclas, luego suben y tiran de mi labio inferior. Detrás de mí, Noah me alcanza y baja mi mano. —Deja de hacer eso —él dice. Él es hermoso. Mis ojos trazan desde su dura mandíbula hasta sus labios. Trato de recordar cómo se sienten sobre los míos, pero otra vez, no hay nada. Él mira a la cámara, a mí, sentada aquí en esta fría silla.



—Somos Miranda y Noah, y estamos haciendo un registro después de la misión —Noah dice. —Sí —digo—, porque somos demasiado perezosos para hacer uno para cada uno. —Y por eso los combinamos —Noah dice sonriendo. Hablamos sobre alguna misión de entrenamiento donde nos dividimos en equipos y tuvimos que encontrar un globo de nieve al seguir pistas a lo largo de la ciudad. Ninguno de nosotros estaba impresionado con ello. Noah, el líder de nuestro equipo, hace algunas bromas sobre Peter, líder del equipo contrario. Sólo hay dos personas en un equipo, y hacemos una broma sobre eso. Vencimos al equipo de Peter. Noah menciona el nombre de la chica de cabello negro, Olive. No sé cómo no podría no tener memoria de él. El video termina abruptamente y me echo para atrás. —Creemos que él estaba tratando de mantenerte a salvo de alguna manera. Él se llevó a Olive, pero te mantuvo fuera de sus planes, cualesquiera que sean. Él cree que algo viene. —¿Qué viene? —pregunto. El Dr. Tycast se encoge de hombros. —Esa es tu misión. Averiguarlo. Ve a ver a Peter. Les daré instrucciones a ambos mañana por la mañana. —Él extiende sus manos por la mesa—. Lo que pasó en el centro comercial no fue tu culpa. Por ahora, necesito que lo saques de tu mente. Nos encargaremos de las familias. ¿Entiendes? Escuchar las palabras no ayuda, pero asiento. El Dr. Tycast comienza a levantarse. —Espere —digo—. Dígame qué es este lugar. Dígame para qué sirvo. Realmente. Él me estudia mientras considera sus palabras.



—Eres parte de un experimento. Para alcanzar la paz a través del caos. Tú eres la esperanza para un mejor mañana. —Suena un poco como un cliché, Doctor. Él asiente. —Mucho. Pero ese es uno de los sacrificios que hacemos. Él se va de la celda, que ahora sólo es una habitación. La puerta se queda abierta.
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stá lloviendo. No, diluviando. Hojas de lluvia. Un callejón oscuro. Detrás de mi escucho un sonido agudo. Me tiro al suelo y siento como pasan sobre mí, tirando de mi pelo. Una tela de araña de alambre esta esparcida en una pared a distancia de seis metros. Disparan redes sobre mí. Me pongo de pie y de nuevo en marcha. Otro sonido vibrante. Me tiro a la izquierda. La red pasa sobre mí, enrollada. Se despliega en el aire capturando una ventana. Se rompe y los cristales están en mi ropa. Abro los ojos. El callejón se ha ido y ha sido remplazado por un pasillo subterráneo. La puerta de nuestra sede esta justo delante. Me quedo ahí por un momento, preparándome, con los dedos extendidos en la pared. ¿Memoria? Tycast no dijo que era imposible para ellos regresar. Estoy casi loca, no podía ser un momento de tranquilidad sobre las personas en mi vida. Tenia que ser una misión de entrenamiento estúpida. Una misión de entrenamiento que parecía real. O por lo menos el miedo era real. Pero supongo que ese es el punto de información. Las imágenes se han desvanecido en el momento que alcancé la gran puerta de acero, que está pintada con una rosa de cuatro pies de altura grande. En la parte inferior, Olive firmó su nombre con una letra exageradamente grande. Abro la puerta para encontrar la habitación de video. Un tablero de ajedrez se encuentra en una mesa redonda, las piezas blancas se volcaron, pero por lo demás, están iguales, solo a punto de vista contrario.



En el otro extremo hay un refrigerador y cuatro armarios pequeños, y una puerta chica, supongo que conduce al baño. La cámara está encima de la nevera, apuntando directamente a mí. Solo que me doy realmente cuenta de lo que grabo. Noah me beso. O lo que fuera, o lo que haya hecho. Me imagino que solo… no le importaba. En la litera de abajo, ala izquierda, Peter cayó en su espalda, con un brazo en sus ojos. Lo observo por un rato, sintiendo la alfombra bajo mis pies. Es suave, no áspera. Peter tiene una cicatriz en la barbilla, una línea blanca. Quería tocarlo, una parte de mi quería despertarlo y peguntar acerca de las redes, el callejón oscuro y la lluvia. Sacudo mi cabeza y me voy a mi propia cama que esta a unos pocos pasos de distancia. Cubro mi cara con las sabanas y espero a que el sueño llegue. Cuando duermo, sueño. Noah esta en mi litera y ambos estamos tranquilos, por que los demás están dormidos. Los dos sabemos que esto va en contra de las reglas. Siento sus dedos trazar círculos sobre mi espalda descubierta. Su aliento caliente en mi oído y me pregunta si podemos, pero, por supuesto, la respuesta es no. El da un gemido decepcionado y besa el lado blando debajo de mi oreja. —¿Cuanto tiempo me harás esperar? —me pregunta. La habitación cambia antes de que pueda contestar. Ahora estoy jugando al ajedrez con Olive. Ella se inclina sobre sus piezas, mordiéndose el labio. Noah y Peter ven en medio de las vigas de nuestras camas. —No te preocupes —le digo a Olive. Aunque no se específicamente de que hablo. —Fue un error estúpido —dice Olive. —No me extraña que siempre esté en cuarto lugar. —Hey, yo siempre estoy en tercero. Es uno de cuatro. El rostro de Olive se arruga.



—Uno siempre está en segundo lugar. No actúes como si Noah es más rápido y más inteligente que tu. Sonrió moviendo mi Obispo en su mitad de tablero. —Bueno, el llora si no le dejan ganar. —Escuché eso —Noah dice, agachándose de una de las patadas de Peter. —Y por supuesto nuestro fabuloso líder tiene que ser el mejor en todo. Es una broma, pero hay ventaja para el. Algunos indicios de acusación. Peter se ríe. La habitación cambia de nuevo, transformándose en uno de los pasillos de piedra. Los cuatro estamos alrededor de las esquinas. Phil esta ahí, con los brazos cruzados sobre su pecho de barril. Él tiene una barba roja, pero su cabeza es suave y brillante. —¿A dónde crees que vas? —dice. Los pasos de Olive frente a nosotros. Ella siempre tuvo mayor influencia con Phil. Ella no es la luchadora más fuerte, pero es su mejor oyente. —Íbamos a dar un paseo Sifu. —Solo Olive lo llamaba Sifu regularmente. Chino para el maestro o maestra. —Es más de media noche —dice Phil. —Solo queremos salir a la calle —Olive responde, dando su mejor sonrisa. Phil trata de mantener la mirada fija, pero da un paso a un lado. —Estén de vuelta antes de que el sol salga, o Tycast tendrá mi trasero en un molde —Phil siempre usa esa frase, que convoca a una inquietante imagen mental—.Tendremos una misión mañana temprano, así que no los quiero somnolientos. Misión nos hacia gemir al mismo tiempo, pero realmente estábamos contentos por ello. Entrenamos sin parar, o tener clases, de vez en cuando Phil nos hace ir en búsqueda del tesoro alrededor de la ciudad. Me encanta salir, estirar mis piernas viendo el cielo. Noah le dio unas palmaditas en el pecho a Phil.



—No me digas que le tienes miedo al buen Dr. Tycast. —Phil niega con la cabeza y sonríe—. El hombre es aterrador. El corredor cambió. Estamos en una estación de tren, de la misma noche, corriendo al lado de un tren en marcha. Saltamos al extremo del último vagón, y luego subí a la cima de un paseo por la noche bochornosa, solo iluminada por la luna blanca. Alegría pura. La escena cambia de nuevo. Estoy en un salón de clases. Los cuatro estamos aprendiendo cálculo, luego historia y después economía. Phil es nuestro profesor. Hay cuatro sillas, cuatro escritorios, cuatro estudiantes. Siempre es así. La clase es aprende de la rapidez de la materia, por lo que puede volver al entrenamiento físico. No se habla, sólo lectura y pruebas. Phil nos horroriza diciendo que los civiles van a la escuela más de siete horas al día y aprenden menos. Tenemos que hacerlo en tres horas. De repente estoy en un gimnasio. Phil muestra un tiro a Olive, a continuación ponemos en practica uno al otro hasta que la respiración es corta. Otro cambio. Estoy en un restaurante “abierto toda la noche”. Los cuatro en una cabina. Noah y yo nos tomamos de las manos por debajo de la mesa. Es la misma noche que montamos el tren por diversión. Un par de niños comen hamburguesas y papas fritas en la cabina frente a nosotros. Uno le susurra una broma y hace reír a todos y roban miradas hacia nosotros, hasta que hago contacto visual con uno de ellos. Se detienen. —¿Alguna vez deseaste ser normal? —Olive dice, mordiendo una papa en la boca. —¿Qué es normal? —le digo. Olive se encoge de hombros, con sus codos al costado de Peter. —Lo que es un líder normal, sin miedos —Peter ríe. —Me gustaría que dejaran de llamarme así, yo no pedí nada. Noah bebe hasta que llega al fondo de su Coca-Cola.



—No, no puedes dejar de ser el más fuerte y rápido… Peter hizo una mueca. —¿Quieres que luchemos de nuevo? —Noah hace un gemido en su garganta. —No gracias —masajeo su brazo—.Mis hombros aún duelen. No es gracioso siquiera, pero todos estamos locos por las prisas de escabullirnos, y nos reímos. Aunque Phil nos vio, no cuenta como escondidas. Noah apretó el muslo bajo la mesa. —¿Están listos para volver? —nos dice Peter—. Es casi el amanecer. —Solo un poco más —le digo. Nunca veo lo que viene después. Cuando despierto, me siento vacía y llena al mismo tiempo, los recuerdos se desvanecen pero permanecen dentro de mí. El pequeño vistazo a mí pasado me deja con ganas de más. Así que me sujeto a la última, a la de la cena. Estoy ahí, en la cabina, pero no puedo recordar cómo me sentí. Veo a Noah, Peter y Olive, pero no son más que personas. Noah tomó mi mano, y yo también, sé que lo hice. No responde a la pregunta de quién soy, pero tengo una mejor idea. Y creo que eso es algo. Pero a la vez es nada. Los fragmentos no vienen con una comprensión de las personas en su interior Iban y venían, demasiado rápido para experimentar verdaderamente, o para mantener cierto en el mío. Era solo una película de la vida de otro. ¿Cuánto puedo aprender de unas cuantas fotografías? Tal vez sus más piezas vienen, tendré una mejor imagen. Si suficientes piezas vienen, tal vez seré capas de reclamarlos. Suspiro y retiro las mantas y me siento en mí cama. Conseguir algunos recuerdos de vuelta se suponía que debería hacerlo mejor, pero lo único que hace es confirmar que había sin duda una vida aquí, que me pertenecía. Mi camisera estaba sudada y se me pegaba a mí estomago y espalda. Me pasé algo de pelo hacia atrás haciéndome una cola de caballo, luego me di cuenta



que me estaba muriendo de sed. Mis ojos se acostumbran a la oscuridad en el momento que entro al cuarto de baño. Unos destellos de luz. Peter se inclina contra una de las puertas de los establos vistiendo vaqueros y nada más. Me sorprendo, así que soy un poco exigente cuando le digo: —¿Qué estas haciendo aquí? —Se encoge torpemente con su hombro lastimado—. ¿Meditando en la oscuridad? —le digo—. No puedo dormir —Se esfuerza demasiado para no hacerlo, pero sus ojos se detienen mis piernas descubiertas antes de volver a mí cara. Mi gran fuerza de voluntad me permite mantenerle la mirada, y no desviarme a sus líneas que desaparecen de la cintura a sus pantalones vaqueros. Pasa su mano por su pelo negro. Trato de recordar cómo se veía en el sueño, si sentí algo cuando lo hice, pero no puedo. —Tuve un sueño. Un recuerdo de Noah, de todos nosotros. Era un recuerdo. —Un fantasma —dice—. Es posible que haya unos pocos. — ¿Podrían ser más claros? —Él mira hacia otro lado. —No. —Pero antes dijiste que no estabas seguro. —Se encoge de hombros. —Tienes razón, no lo estoy. —Entonces, por qué… —Simplemente no quiero que eleves tus expectativas y te hagas ilusiones. Hay algo raro en la forma en lo dice, como si estuviese dejando algo. Tal vez vendrán más con el tiempo. Y tal vez no vendrán unidas a las emociones prestadas. Tal vez. Nos quedamos ahí, descalzos sobre el frio azulejo. Ninguno de los dos, sabemos que decir. Debo llenar el silencio con algo. —No te preocupes por mis esperanzas —realizo una pausa—. O pondré tu trasero en un molde.



La boca de Peter se abre. —¿Recuerdas a Phil? —asiento con la cabeza—. Un poco. —Esta cerca. No se porque no ha venido aún. —Tal vez tiene mido que no lo reconozca. Era broma, pero pienso en lo que esto debe ser para los demás. Ellos me conocen, incluso si yo no lo hago. Mis brazos están cruzados. Me siento extraña estando de pie en medio del baño. Así que empiezo a caminar hacia puesto que esta en contra. —¿Estabas realmente aquí, en la oscuridad, de pie? —Yo estaba estirando, me ayuda a dormir cuando tengo pesadillas —¿Qué tipo de pesadillas? Camina hacia el fregadero y llena un vaso con agua, ignorándome por completo. Hay dos lavabos un al lado del otro, dos espejos, cuatro cepillos de dientes. Me da la espalda. Una gruesa cicatriz roja atraviesa de hombro a hombro, sobresale cuando levanta el brazo para beber. Me pregunto como conseguiría esa cicatriz, entonces me doy cuenta de que probablemente sabía. Apenas unos días. Las pesadillas son un tema delicado. Anotado. Intento algo más. —Tomo esto muy bien ¿No te parece? —O yo estoy fingiendo bien. Aún se siento que se pueden romper en cualquier momento, es como si estuviesen pegadas con un pegamento frágil. —Como te he dicho, estas en entrenamiento. Te adaptas. Y por mucho que se te olvide, todavía recordamos nuestra forma de vida. Hemos estado aquí por años. La semana pasada jugamos ajedrez, tu y yo. Gane, pero creo que me dejaste que lo hiciera. Nunca permites que nadie gane. —Cuando se da la vuelta, sus ojos son rojos. Debe ser la luz, no parece molesto, en lo absoluto. —Hemos sido amigos desde hace tiempo —me dice.



—Lo siento, no lo recuerdo —se encoge de hombros, como si no tuviese importancia, pero si la tiene, y ambos lo sabemos. —Haremos nuevos recuerdos. Lo veo salir deseando tener algo mejor para decir, algo que le demuestre que soy la misma chica que recuerda, aunque no recuerde nada de mí. Dejó su taza sobre el mostrador medio llena. Yo me la termine y volví a dormir.
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os despertamos por un golpe en nuestra puerta. El Dr. Tycast viene con un carrito pequeño. Dos bandejas en la parte superior llevan nuestro desayuno, una barra de proteína no marcada, claras de huevo y zumo de naranja, y dos jeringas llenas con líquido de lino. —Pensé que te había dado instrucciones para que salieras tan pronto como terminaras de comer —dice el Dr. Tycast. Nos sentamos en la enorme mesa, el tablero de ajedrez está entre nosotros y el médico. Fui capaz de dormir y me sentí mejor. La cama olía y parecía familiar. A pesar de no reconocer las cosas que me rodeaban, se sentía bien, y eso era suficiente para sobrevivir por ahora. El Dr. Tycast dobla sus manos y se inclina sobre la mesa. —Estamos trabajando con tiempo limitado aquí. No es mi costumbre mantener cosas ocultas para ti, pero con el reciente reclutamiento de Miranda, ah... —Digamos que es un incidente —dice Peter, dándome un codazo. El calor pica la parte posterior de mí cuello, ¿cómo puede bromear sobre ello? Pero entonces me di cuenta de que está tratando de hacer que me sintiera cómoda, como lo era antes. Asumiendo que bromeáramos antes. El Dr. Tycast ve que mí reacción no es negativa. —De acuerdo, incidente. Como iba diciendo... ―Se quita las gafas y se frota el puente de la nariz. Todavía tiene bolsas de sueño bajo sus ojos―. Sé que tienes secretos. Sé que Sifu Phil te entrenó de otra manera, Peter, como un



líder. Él no está aquí en este momento, pero si tienes una manera de seguir a Noah y Olive, quiero que lo hagas, ¿puedes? —Sí —dice Peter, masticando un poco de la barra de proteína. Mientras Tycast habla, Peter destapó ambas jeringas y administró ambos disparos. Ningún algodón con alcohol, sólo un rápido pinchazo en mi brazo y listo. No me quejé porque no quería parecer un bebé. Él deslizó la otra aguja en su brazo, apretó el émbolo, después coloca las dos jeringas en la bandeja y cogió la barra de proteína de nuevo. Tiempo total transcurrido, seis segundos. —Entonces encuéntralos —dice Tycast—. Mantén a Miranda a raya. —Hey —dije. Él lo dijo casualmente, pero eso no significa que quiero que piensen en mí como una carga. Además, no soy un perro. El Dr. Tycast levanta una mano. —Usted, señorita, estará de acuerdo conmigo. Usted es... poco confiable. Por el momento, al menos. Voy a mantenerla en juego porque la necesitamos. ¿Entendido? —¿Qué pasa con todos esos tipos con armas de fuego? —dije. Ellos parecían confiables. Él sonríe. —Ellos no han pasado más de una década de formación con Peter. Él te conoce. Y necesitamos ver lo que puedes y no puedes hacer. Así que iras. —Sí, señor —le dije de forma automática, sin tono de sabelotodo. Dio una palmada juntando sus manos, con los ojos revoloteando de mí a Peter, y viceversa. —Bueno. Fantástico. Por favor regrésenlos a casa. No vuelvan hasta que lo hagan. Nos deja solos. La puerta se cierra cuando tomo el último bocado. Peter se puso de pie, todo negocios, limpiándose las comisuras de la boca.



—Vístete. En un principio estoy confundida porque ya estoy vestida. Después abro mi armario y vi de lo que él estaba hablando.



Mi uniforme está hecho de dos partes. La primera capa es la armadura de cuerpo. Una sola pieza de color negro que me recuerda a un traje de neopreno con escamas. La tela es tejida con algo que Peter no quería complicarse. Él solo quiere que me ponga el traje para poder empezar a ponernos en marcha. Así que lo hago. En el cuarto de baño. Deslizo mis extremidades en el tejido rígido pero aun así flexible, sintiéndome un poco como un Cyborg. Cubre mis pies y termina en la parte superior de mi cuello, dejando mis manos al descubierto. El traje se contraía ligeramente, abrazando mi piel desnuda. Esa es la primera capa. La segunda es un par de pantalones vaqueros regulares y una camiseta negra de manga larga. Una vez que ambas están puestas, es imposible ver el traje debajo. Tengo un par de suaves botas de cuero negro bajo mí cama, con calcetines dentro de las mismas. Las deslizo sobre mis pies blindados mientras Peter agarraba una camiseta como la mía, sólo que era azul oscuro. —¿Armas? —Me detuve. El colocarme la armadura hizo que mis pensamientos se dirigieran ahí de forma automática. De repente me sentía emocionada por las armas. Peter se pasa la camiseta por la cabeza, sonriendo. —¿Recuerdas algo? —No, yo... Esto es raro.



—¿Raro de bueno? —Se sienta en su cama y ata sus botas. —Creo que sí. —Solo espera —dice él. Entramos en el pasillo y seguimos el radiante techo hacia el ascensor, sin encontrarnos con nadie. El lugar se sentía vacío, como una cripta. Estoy mareada en el momento en que estamos en el ascensor. No sé lo que venía después, y eso me emociona. Me siento como si estuviera hecha para esto. —Espero que recuerdes cómo montar en bicicleta —dice Peter, una vez que llegamos a la cochera. Dos motocicletas están puestas en un rincón, escondidas detrás de una enorme Humvee1 verde oliva. Seguían el diseño negro. Las etiquetas se eliminaron, pero de alguna manera sé que son unas Ducati Superbikes2. Lucho contra el impulso de compartir con Peter cada vez que recuerdo algo. Débiles marcas de goma manchan el hormigón junto a las motos. Dos están desaparecidas. Peter me pasa un casco. —Si no puedes —dice—. Siempre puedes ir conmigo. ―No me mira cuando se me ofrece. —Estoy segura de que me acuerdo. —No es que la idea de montar detrás de él sea totalmente repulsivo, o repulsivo en absoluto, sólo que... no lo sé. Puedo montar mi propia moto. Sujeto rápidamente mi cabello en cola de caballo y pongo el casco en mi cabeza. Peter enciende su moto y su rugido llena el pequeño edificio. Saca un grueso reloj de su bolsillo y lo pone en su muñeca izquierda, después lo



1



Humvee: es un vehículo militar multipropósito que posee tracción en las cuatro ruedas.



2



Ducati Superbikes: empresa italiana fabricante de motocicletas, las superbikes son motocicletas de carreras.



mueve un poco, mientras las motos llenan la cochera con el fuerte olor del escape. Por último, se pone en marcha y yo hago lo mismo. Lo sigo hacia la mañana gris, por el camino lleno de baches de la carretera principal. El terreno es desigual, pero esquivo las depresiones fácilmente, al parecer, también era muy buena en esto. Peter gira a la derecha, hacia el sur. Me habla a través de un altavoz de mi casco. —He estado siguiendo a Noah y Olive. Viajaron un tiempo al oeste, hacia Indiana, pero se detuvieron en Indianápolis. Tomara menos de cinco horas llegar ahí. —¿Por qué? Su voz crepita de nuevo. —¿Por qué se detuvieron? Quién sabe. Tal vez estén cansados. O tal vez encontraron los dispositivos de seguimiento que les implanté y se los quitaron. Se desvía en torno a un Mustang y corta por detrás antes de que un camión que venía por el otro camino pudiera destruirlo. Mantengo el ritmo, disfrutando del viento que empuja contra mí y el modo en que la moto se movía con las simples correcciones de mi cuerpo. —¿El mismo dispositivo que yo tengo? ¿Por qué seguirnos? Mira por encima de su hombro hacia mí, pero no puedo ver su rostro a través del visor de su casco. —En caso de que uno de ustedes se pierda en un centro comercial. Seguimos conduciendo, sólo deteniéndonos para llenar nuestros tanques, o para tomar una comida rápida. El viaje de cinco horas será de cuatro; no podíamos dejar de competir entre nosotros cuando el camino era claro y recto. A medida que nos acercamos a Indianápolis, reina el silencio. Sabía que él está pensando en lo que encontraremos en la ciudad. Así que estoy a solas con mis pensamientos, y una cosa en particular no encaja con lo que me han dicho hasta ahora.



En la siguiente estación de gasolina, me siento al lado de la bomba para comer un perro caliente. Peter está junto a las motos, mirando el camino como si está esperando compañía. —¿Peter? Seguía mirando por la carretera. —¿Hmm? —Antes dijiste que estábamos predestinados para el bien, para poner fin a los conflictos sin derramamiento de sangre. Se mete el último pedazo de su perro caliente a la boca, frotando sus manos en sus pantalones vaqueros. —Sí —lo dice con la boca llena. —Quiero decir, no soy una experta ni nada, pero el centro comercial era bastante caótico. La gente salió herida —Mi garganta está seca y polvorienta—. La gente muere. —No añadí, por mi culpa. —Es mejor que las balas, ¿no? Me pongo de pie. —Sí. Pero, ¿cómo sabemos que seremos utilizados para el bien? —Eso es como todo. Cualquier cosa puede ser utilizada para el mal. Una pistola puede usarse para asesinar, pero en las manos adecuadas puede proteger también. Monto a horcajadas mi moto, sintiendo el calor del motor filtrándose en mis muslos. Mi espalda dolía de estar encorvada. —Lo sé. Es que... me siento como un arma. Peter dejo caer su mano sobre mi hombro. —Confío en el Dr. Tycast. Él nunca dejaría que alguien nos usara. Lo que sea que Noah y Olive estén haciendo, lo sabremos muy pronto.



Fue suficiente para calmarme. Una vez más, estoy tranquila gracias a él. Pero dudo que nada borrará por completo la preocupación que enfría mi piel. Encendimos nuestras motos y tomamos el camino de vuelta a la carretera. Indianápolis estuvo a la vista poco después. Una vez que estamos en la ciudad, Peter es más estricto con las reglas de la carretera. Obedecemos el límite de velocidad. Conducimos en torno a una construcción. El oficial de policía que dirige el tráfico tiene sus ojos puestos en nosotros todo el tiempo. Levanto mi visera y le sonreí. Después de un segundo, él sonríe y vuelve su atención a los coches. Peter levanta el visor sólo para rodar sus ojos. La señal nos lleva a un Holiday Inn en el borde del centro de la ciudad. El edificio tiene cuatro pisos de ladrillo pálido, es aburrido, el lugar perfecto para esconderse, suponía. No es muy barato, no es demasiado caro. Dos motos idénticas a las nuestras comparten un espacio en la parte posterior. Aparcamos en el siguiente espacio, escondidos detrás de una enorme furgoneta en caso de que Noah y Olive estuvieran mirando sus motos desde una ventana. Peter levanta el asiento de su moto y saca dos pequeñas semiautomáticas Walther PPKs. Arroja una hacia mí; la atrapo en el aire, después la ajusto en mi espalda baja. Pongo mi camiseta sobre ella. —Están cargadas —dice—. Espero que recuerdes cómo disparar. —Yo también. —La confianza no está allí, no todavía. Siempre llega el segundo que descubro que puedo hacer algo. Entramos en el hotel como si perteneciéramos allí, no reconociendo a la recepcionista. En realidad, sólo estoy siguiendo el ejemplo de Peter, lo único en lo que puedo pensar es en el trozo de metal contra mi columna vertebral. Deseando, contra toda esperanza, no tener que usarla. En el ascensor, Peter mira su reloj otra vez, el cual él está utilizando claramente para rastrearlos. Mis manos tiemblan. No sé si tenía miedo o si



estoy nerviosa por conocer a Noah y Olive. La ira era una cosa segura, sin embargo, gracias a Noah. Todavía no podía creer que el chico que me besó en el video era el que se llevó mis recuerdos. Peter me lleva a la habitación 496 y mira su reloj por última vez. Se pone de pie a un lado, sosteniendo su arma contra su muslo y luego asiente con la cabeza hacia el otro lado de la puerta. Tomo una posición similar, escuchando por cualquier señal de vida a través de los latidos de mi pulso. Peter toca tres veces.
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ada, ninguna respuesta. Peter toca tres veces más. —Servicio de habitación —dice. Compartimos una sonrisa a pesar de la situación—. Vamos. Noah y Olive. Abran la puerta. —Después de unos cuantos segundos, Peter suspira—. Está bien, entraré. No disparen. Ninguno de los dos tiene una llave electrónica, así que Peter alza su pie y patea debajo de la manija. Suena como un disparo. La puerta se abre y golpea con fuerza contra la pared interior. Rebota de regreso para golpearnos, pero Peter hace su camino empujando con los hombros, con la pistola alzada, sus músculos tensos. Un segundo después lo sigo por detrás, e ingreso a la habitación y observo… Una cama. Una pequeña mesa. Un aparato televisivo con una pantalla grande. Un ropero de madera en la pared del fondo. Una ventana para mirar hacia una sección del centro de la ciudad. Una abertura oscura a mi izquierda, el baño. Peter, congelado con una pistola contra su sien izquierda. —Suéltala —dice la persona sosteniendo la pistola. Inmediatamente lo reconozco por el video. Noah. El chico al que besé. Sus ojos revolotean hacia mí. —¿Miranda? Justo en ese entonces, mientras hacemos contacto de miradas por primera vez, un enojo intenso se apodera dentro de mí.



Peter hace su movida. Intenta golpear el arma con su mano izquierda y lanzar un puñetazo con su mano derecha, pero Noah es muy rápido. Él oscila la pistola hacia abajo y golpea la sien de Peter. Peter se tropieza unos cuantos pasos y golpea su cadera contra la mesa, su mano presionaba sobre su ceja. Sangre corre por su mejilla y gotea fuera del final de su mentón. —No lo intentes —le dice Noah a Peter. —Gracias por el consejo —dice Peter, inclinándose contra la pared. Yo aún tengo mi pistola alzada por pura fuerza de voluntad y la apunto hacia Noah. No es que sea pesada, sólo sé que no debería estar apuntándolo. Esto está mal, de cualquier forma en que lo veas. Se supone que deberíamos ser un equipo. Sus ojos se amplían, sé que él quiere apuntarme con el arma. No lo hace. Y sé por qué. Siento movimiento en el oscuro baño hacia mi izquierda. Antes de que pueda procesarlo y decidir cambiar de objetivo, un cañón de escopeta se sitúa en mi cabello. —Suéltala —dice la voz de una chica. Detrás de mí, la puerta principal se cierra, cerrándonos la salida hacia el pasillo. —Debes de estar bromeando —digo. —No la sueltes —me dice Peter—. Ella no disparará. —Cállate —dicen Noah y la chica. Debe ser Olive. La veo cerniéndose en mi visión periférica, al borde de la oscuridad. El único detalle que puedo distinguir es un largo cabello negro. Nos quedamos así por treinta segundos, yo apuntando a Noah, Olive apuntándome, Noah apuntando a Peter, y Peter realmente sólo está sosteniendo su cabeza. Finalmente él parpadea unas cuantas veces y alza su pistola hacia Olive. —Supongo que completaré la figura ocho —dice Peter. —Baja tu arma —dice Noah, calmadamente.



Peter sacude su cabeza. —Chicos, sólo escuchen. Por un minuto. Noah espera. No nos hemos movido. Estudio a Noah al final de mi visión. Está más alto de lo que se veía en el video, tan alto como Peter. Sudor se nota en su frente y tiene esta mirada en su cara. La reconozco. Sospecha. Él cree que nosotros no somos los buenos. Toma todo lo que no tengo para no empezar a reír como una idiota. Y no una risa ja, ja. Definitivamente es una risa de lleven a esta chica al manicomio. Estoy mirando a este chico que solía ser mi novio, y algo definitivamente está ahí. El Fantasma del Pasado de los Sentimientos, tal vez. Pero la idea de que él sospeche de nosotros cuando él es el que se fue de la forma en que lo hizo… es tan ridícula que dudo de todo lo que he aprendido de mí misma hasta ahora. Creo que estábamos juntos, sólo que no entiendo cómo. Además, toda esa parte donde le estoy apuntando con una pistola no hace que las cosas estén más claras. —Si tienes algo que compartir, por favor, hazlo —dice Noah. Sus ojos siguen mirándome, buscando algo. ¿Reconocimiento? No lo encontrará. Tal vez si no hubiese alterado mis disparos o lo que diablos hizo… El enojo que primero sentí se ha reducido ligeramente, como cuando se apaga la llama de una estufa. Esto no iguala el vacío de mi pecho, lo que parece engullir todos los momentos después de sentirlo. Peter toma un profundo respiro. —Hace unos cuantos días, dormimos en la misma habitación, comimos juntos, tomamos turnos usando las duchas. Entrenamos juntos. Tuvimos clases juntos. ¿Recuerdas todo esto? Quiero decir, excepto Miranda. Me sonríe, su brillante sonrisa, la salida de un comercial. Noah parece disgustado, pero para mí o él no está claro. —Recuerdo —dice Noah.



—Yo también —dice Olive desde las sombras. —De acuerdo entonces —continúa Peter—. ¿Es razonable hablar sobre esto sin las armas? —Lo es —dice Olvie. —Cállate, Olive —dice Noah. —Cállate tú —replica ella—. ¿Quién te hizo el jefe? —Tú lo hiciste, cuando me seguiste. En el pasillo, alguien abre y cierra una puerta. Golpear esa puerta no fue silencioso, y me pregunto si pronto tendremos compañía. Nadie quiere hacer el primer movimiento, eso está más que claro. Bien. Deja que la chica quién tiene la menor razón para confiar en alguno de ellos, muestre que está deseosa de hablar. —De acuerdo —digo. Lentamente, bajo mi arma hasta que está al lado de mi muslo de nuevo. El agarre está resbaladizo por el sudor. —Esa es mi chica —dice Noah. —Número uno, no soy tu chica. Su creciente sonrisa desaparece como si nunca hubiera estado ahí en primer lugar. Mantiene su pistola en Peter, quien mantiene la suya en Olive, quién la mantiene en mí. —Chicos —digo—. Ya bajé mi pistola. ¿Alguien de buena fe? Peter también la baja, lentamente. Noah y Olive no se mueven. —Ahora —digo—. Ustedes dos tienen las pistolas. ¿Por qué no nos dicen porqué se fueron? ¿Por qué tú no… —ahora le hablo a Noah—… dime por qué maldita sea no puedo recordar nada. Noah traga, observo su manzana de Adán ir hacia arriba, luego hacia abajo. —Vi algo —dice él, manteniendo su pistola en Peter.



—¿Qué? —pregunta Peter. —No te hagas el tonto, tú sabes de lo que estoy hablando. La mandíbula de Peter se aprieta. Se enfrenta a Noah. Noah apunta con la pistola, no lo sé, con más fuerza hacia Peter. Antes que pueda detenerme, camino hacia adelante. Si Noah no va a dejar de apuntar su pistola hacia Peter, tal vez deje de apuntarme a mí. Uno espera. Deslizo mi pistola en mi jean, luego salgo y pongo una palma en cada uno de sus pechos, ambos están calientes. Siento las escalas de su armadura debajo de la tela. No debería ser posible a través de la armadura, pero siento los rápidos latidos de su corazón golpeando contra mis palmas. Intento hacer que mi voz salga lo más calmada posible. —O nos hablamos uno al otro, o nos disparamos. Escojan uno. No debí haber hecho eso en primer lugar.
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oah nos cuenta una historia. Él estaba curioseando en el consultorio del Dr. Tycast la semana pasada, en busca de pastillas para el dolor. Se había lastimado la espalda durante una misión de entrenamiento. Había sido culpa mía, al parecer. Sólo le permitían unas cuantas pastillas, pero el dolor fue aumentando, así que quería ver lo que el médico tenía en su escritorio. Le decimos que llegara a la parte buena. Noah cierra los ojos y parece caer en una especie de trance. ―Sólo... quédense conmigo ―dice―. Esto es lo que pasó. Dos segundos después de encontrar las píldoras, oyó al Dr. Tycast en el pasillo y se metió en el armario pequeño donde Tycast guarda algunas cosas personales. Ya era tarde, y pensó que el médico estaba de entrada y salida. En su lugar, el Dr. Tycast se sentó y algo vibró en su escritorio, como un teléfono celular. El Dr. Tycast dijo: ―En pantalla. ―Y un vídeo apareció en la pared del fondo, como lo había hecho en la sala de espera para mí. Noah no vio quién estaba en la pantalla, la puerta del armario estaba cerrada, sólo una pequeña porción de la luz entraba por ella. Pero oyó la voz muy bien. ―¿Estás solo? ―dijo la voz, que era femenina y familiar. ―¿No lo estamos siempre? ―dijo el Dr. Tycast.



―Quiero decir físicamente, Brett. ―Sí. Adelante. ―Estamos avanzando con el ensayo. ―Lo sé. ―No, quiero decir ahora. Dos semanas. ―Dijiste que tenía un año más con ellos. ―Lo hice. ―Te dije que ellos no estará en capacidad máxima hasta entonces. ―Lo hiciste, sí. ―¿Y por qué quieres probarlos? ―Debido a nuestros compradores, los quieren ahora y exigen una prueba. ―¿Quiénes son los compradores? ―No estoy en libertad de decirlo. ―¿Por qué tengo la sensación de que no es nuestro gobierno? ―Porque no es nuestro gobierno, Brett. ―Ellos se retiraron de nuevo. ―Sí, lo hicieron. ―¿Saben ellos sobre los chicos? ―No, no lo hacen. Hubo una larga pausa, como si Tycast estuviera pensando duro. ―Cuando dices ensayo, quieres decir…



―Lo que hemos hablado, doctor. Dijiste que estabas bien con eso. ―Dije que podíamos hablar de ello. Hemos tenido un año para hablar de ello. ―Y ahora no tenemos un año. El equipo Beta se moverá en la instalación y puede tener un año más con ellos. El equipo Beta participará en el simulacro para compensar la falta de energía Alfa. Cuanto más esperemos, el mayor riesgo será que nunca recuperaremos un centavo de este proyecto. Otra pausa. Finalmente, el Dr. Tycast dijo: ―Cientos podrían morir. Miles. No sabemos hasta dónde va a extenderse. ―De ahí la prueba, Brett. ―Podemos hacer esto en casa. Podemos simularlo… ―Tenemos un comprador, un depósito se ha hecho. Sin embargo, han pedido una demostración en el mundo real. Hemos votado hoy, por unanimidad. ―Son buenos chicos. Ellos no irán. Lo sabes. ―No tenemos manera de convencerlos. Sabes que no los entregaremos a sus compradores sin medidas de seguridad. ―Las medidas de seguridad ―repitió el doctor Tycast―. Los tatuajes. ―Sí, los tatuajes. Estás a bordo, doctor. ―¿Me lo estás pidiendo o diciendo? ―Te lo estoy pidiendo. Vamos, Brett. ―Quiero saber a dónde van. Después del ensayo, quiero saber. ―Por supuesto. Son tus chicos tanto como lo son míos. ―Así es.



Noah se detiene. Pone las palmas a ambos lado de la cabeza. Dice que quiere conseguir las palabras correctas. Es importante. Es por eso que él está aquí. Por qué hizo lo que hizo. ―Hay una cosa más, doctor ―dijo la mujer. ―¿Sí? ―El salvaje. ―Lo has encontrado. ―No. Todavía no. La última vez que lo busqué fue en Indianápolis, pero lo perdí. Podría estar escondido allí. O bien podría estar de vuelta en la ciudad. ―¿Crees que Rhys repetirá sus acciones? ―No veo por qué no lo haría. Ya has visto las consecuencias de su fuga. Cuatro Roses muertos en cuestión de minutos. ―¡Deberías haber dejado que Rhys se fuera! Sabías que él era más fuerte que los demás. ―Sí, bueno, estamos tratando de mantenerlo alejado de los equipos. O va a matarlos, o tratar de usarlo contra nosotros. En esa situación, espero que elija la primera. Si entiendes. ―No puede entrar aquí. ―Espero que estés seguro. ―Lo estoy. ―Buenas noches, doctor. ―Buenas noches. La luz de la pantalla se oscureció. El Dr. Tycast dio un puñetazo en la mesa y maldijo en voz baja, como si se hubiera hecho daño. Después de un minuto,



Noah le oyó llorar. Lloró durante cinco minutos antes de quitarse las lágrimas y los mocos. Finalmente se fue. Noah fue a su escritorio y trató de encontrar el vídeo en sus archivos, pero ya no estaba. No sabía exactamente lo que estaba pasando, pero sabía lo suficiente. Ellos nos iban a vender, nos iban a hacer lastimar a la gente. Una gran cantidad de personas. ―Yo quería tu seguridad ―dice Noah―. Cambié las tomas de tu memoria hasta que la droga estaba fuera de tu sistema. Él me quería segura. Las personas en el centro comercial están muertas porque quería que yo estuviera segura. ―Yo te llevé y... No hay excusa, lo sé. Sólo necesitaba que estuvieras a salvo. Todo el mundo me está mirando. Cepilla su pelo corto con una mano. ―Entonces fui a buscar al salvaje. Este Rhys del que hablaron. Él podría cambiarlo todo. Él nos puede ayudar. ―O matarnos ―dice Peter―. Suena como si él destruye Roses para vivir. Noah levanta las manos y la extiende de par en par. ―Sí. Roses. Plural. Más gente como nosotros. Tenía que saber si era cierto. Y sabía que si encontraba el salvaje, había una buena probabilidad de que me mataría, incluyendo a Miranda si la trajera conmigo. Voy a casa y soy vendida como una arma. Voy con él y me arriesgo a morir a manos de alguien que ya ha matado a cuatro Roses. Sí, lo entiendo ahora. Pero lo que puedo pensar es sobre quitarme el derecho de elegir. Él se apoderó de mi elección. Ah, y hay un defecto en su argumento. ―¿Estaba bien arriesgar a Olive? ―digo.



Olive sostiene mi mirada. ―No estoy de acuerdo con lo que hizo, pero nadie me arriesgaba. He venido porque tenemos que hacer algo. ―Lame sus labios y suspira―. En el momento en que supe los planes de Noah, ya era demasiado tarde para detenerlo. ―¿Y encontraste al salvaje? ―le pregunto a Noah. Abre la boca para hablar, luego la cierra. Niega con la cabeza lentamente. ―No tenías derecho ―digo, sintiéndome otra vez más vacía que airada. Es agotador intentar comprenderlo―. ¿Por qué te fuiste, dejándome en el centro si me querías a salvo? ―Ni siquiera puedo pensar sobre la traición del el Dr. Tycast. Si él está tramando algo, no puedo confiar en nada de lo que me dijo anoche. Olive y yo nos sentamos a los pies de la cama. Peter se inclina contra la pared con los brazos cruzados, mirando por la ventana, sosteniendo en su frente una toalla con manchas rojas. Noah se pasea por la habitación, en ocasiones alcanza y entrelaza sus dedos detrás de su cabeza. ―No te dejé en el centro. Te llevé a Columbus ―dice. ―Me desperté en Cleveland. ―Debo de haber viajado, olvidando el camino de vuelta a casa, aunque no lo sabía conscientemente. Sin embargo, eso es un largo camino para estar en paradero desconocido. Noah niega con la cabeza. Mantiene el ritmo. ―Eres un idiota ―digo. Detiene sus pasos. ―Lo sé. Miranda, lo hice porque yo… ―¡Alto! No lo digas. No quiero que me lo diga. ―Tengo que decirlo ―dice Noah.



―No, no tienes. ―Si le oigo decir la palabra amor, no sé lo que voy a hacer. Todavía tengo mi arma. Tal vez algún día pueda perdonarlo, sino toda la posibilidad de perdonarlo se va por la ventana si él dice que lo hizo por amor. Si amas a alguien, la idea es que lo respetas lo suficiente como para confiar en ellos. No quitarles su libertad. Su vida. Y si él lo dice, eso abre una nueva línea de preguntas. Como, ¿por qué estás en una habitación de hotel con una chica? Si realmente me amas, ¿por qué la llevaste a ella? Noah niega con la cabeza una vez, sin encontrarse con mi mirada. ―Fue un error. Lo sé. Estaba equivocado. No sé qué más decir. Podría decir que lo siento un millón de veces. ―Así que te equivocaste ―digo―. ¿Por qué no dejas que te ayude? ¿Crees que soy un idiota? ―¡No, por supuesto que no! No podía arriesgar tu seguridad. Tal como suena ahora, eso es lo que se trata. Una vez que nos hemos enterado, después que nos diéramos cuenta en quién podíamos confiar, yo... yo iba a venir a buscarte. ―Así que yo era sólo una distracción que necesitabas para ocultarte hasta que tuvieras tiempo para ocuparte de mí. No dice nada porque no hay nada que pueda decir. ―Podrías haber hecho otra cosa, otra cosa que quitar mis recuerdos. ―Siento mi sangre latiendo más rápido, haciéndome vibrar. El calor se acumula bajo mi piel. La habitación se vuelve muy tranquila. Oigo el zumbido del aire en las rejillas de ventilación y el tono electrónico que la televisión hace a pesar de que está apagada. Noah dice:



―No espero que lo entiendas ahora mismo. Y sé que "lo siento" no es aceptable. ―Pero, ¿por qué Peter? ―digo―. ¿Por qué dejarlo atrás? Noah deja de pasearse y se vuelve hacia Peter, que levanta las cejas como preguntando, ¿Y bien? ―No podía estar seguro ―Noah dice―. Peter siempre fue el favorito de Tycast, por no mencionar que es nuestro líder. Si él lo sabía, o estaba implicado, con preguntarle me estaría entregando. ―No te culpo ―dice Peter―. He estado involucrado todo el tiempo. ―Para el más mínimo instante, la habitación se desliza debajo de mis pies. Toma a Noah un segundo más para entenderlo. Niega con la cabeza lentamente. ―Mala broma ―digo, sabiendo que Peter no quiso decir que nos traicionaría. Cualquier irritación que siento es eclipsada por Noah y sus acciones. Peter se ríe del ceño de Noah. ―Estoy bromeando, idiota. Pero sí, lo entiendo. Lo que no puedo perdonar es lo que le hiciste a Miranda. ―Lo miró a los ojos. Por primera vez desde el centro comercial, me siento como si no pudiera estar sola. Todo el mundo me mira de nuevo, probablemente esperando alguna reacción. No van a conseguir una. Podría ser que soy desastre por dentro, pero por fuera mi cara es plácida. No le doy nada a Noah, porque eso es lo que se merece. ―Lo siento ―dice Noah a Peter―. Debería haber confiado en ti. No sabía lo que me iba a encontrar. Lo que Rhys haría si lo encontraba. No estaba pensando con claridad. Yo... Peter levanta una mano. ―No te preocupes por eso. ―Apunta hacia Olive―. Ahora, tú, esperaba más de ti. ―Se ríe y lo mismo ocurre con Olive. Noah da una sonrisa cuidadosa y



mira el suelo. Es como si estuviera viéndonos a nosotros mismos de nuevo juntos, pero dónde encajo yo, no estoy segura. De repente Olive da la vuelta y envuelve sus brazos alrededor de mis costillas, abrazándome. Después de que mi shock inicial se desvanece, me abrazo a su espalda. Una idea destella a través de mí, dejándome quema por dentro, estoy abrazando a un desconocido. ―No quería que él lo hiciera ―dice ella―. No sabía hasta que estaba hecho. Detrás de mí, Noah dice: ―Oh, por favor, Olive, no necesito que me odie más, ¿de acuerdo? Olive se aleja, y veo que de su cara ruedan lágrimas. ―Es verdad. Sólo le seguí, porque... ―¿Por qué? ―dice Noah. Olive niega con la cabeza y se aleja. No puedo mirar a Noah sin poner un brillo en mi cara. Puede ser que sea físicamente imposible. Nosotros juntos? ¿Incluso en el amor? Tal vez en otra vida. Antes de que pueda averiguar qué decir después, alguien golpea la puerta. ―¡Policía! ¿Todo bien ahí dentro?
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odo bien —dije automáticamente.



Mientras Noah estaba contándonos su historia, yo había vuelto a colocar la puerta rota en el marco. Por lo que, el poli solo necesitaba empujar un poco más fuerte para abrirla. Afuera, no debía de parecer rota. La voz del poli suena amortiguada al otro lado. —¿Señorita? Por favor, abra la puerta. —No estoy vestida, ¿puede darme un minuto? —Nosotros no hacemos daño a la poli —susurra Peter. —¿Le doy un pequeño ataque? —dice Olive. Noah se mueve hacia la ventana; está demasiado alto para saltar, y no hay ningún balcón que podamos usar para bajar. Esta era la oportunidad perfecta para ver cómo es cuando infundo miedo a alguien. Si no mantenía el miedo bajo mi completo control, eso lo que se necesita hacer. No podía dejar que el miedo se acercara a mí sigilosamente de nuevo. Afortunadamente, la poli prefiere un ataque de pánico a ser ahogado por uno de nosotros. —Lo haré yo —digo. La idea me trae un sudor frío, pero era lo mejor. Espero. Noah sacude la cabeza. —Espera.



No lo hago. O es el miedo de uno de nosotros, o nos arriesgamos a herir psicológicamente al poli. Chequeo por la mirilla y veo a un hombre deforme, con uniforme azul, placa, arma y porra. Sin embargo, los refuerzos pueden estar escondiéndose a los lados. Olive asiente hacia mí, así que cierro los ojos y encaro la puerta. El calor es inmediato, floreciendo desde el interior de mi cráneo. La estrecha presión se va formando tras mis ojos de nuevo y lo libero. No sé cómo. Es como cuando taponas la manguera con el pulgar y dejas salir solo un poco de agua. Después de respirar con calma, la presión en mi cabeza parece decrecer, pero no desaparece por completo. A través de la puerta, oigo al poli dar un grito ahogado. Los demás se tensan tras de mí, algo que, en vez de ver, percibo. Con la energía nadando en mi cabeza, mis sentidos parecen haberse amplificado. Juro que hasta oí el ruido de la alfombra cuando Noah anduvo hacia mí. O eso, o era mi imaginación y el dolor de cabeza, ya familiar, estaba volviéndome loca. Amortiguado por la puerta, oigo unos pasos erráticos alejándose de nosotros, hacia la izquierda. Parecía que estaba solo. —¿Cómo de grande fue la ola? —dice Noah preocupado. Muerdo el interior de mi mejilla, nerviosa por si ha sido lo suficientemente poderosa como para afectar a los otros huéspedes del hotel. —No muy grande —dije. ¿Era por esto que él quería dejarme atrás? ¿Porque soy temeraria? ¿Soy temeraria? Él sacude la cabeza e intenta pasar por delante de mí, pero abro la puerta antes. El poli se ha ido. Su radio está en el suelo. Peter chequea de arriba abajo el recibidor. Estábamos solos. —Hora de irse —dice Olive, sacudiendo su cabello por encima de los hombros.



Los cuatro nos dirigimos por el vestíbulo y nos montamos en el ascensor. —¿A dónde vamos? —dice Noah, de alguna forma consiguiendo hacerse hueco en el ascensor, a pesar de ser imposible entrar. —Aún podemos encontrar a este tal Rhys. Deberíamos estar buscando ahora mismo. Quizá sepa la verdad. Quizá nos ayude. —Suspiró Peter mientras la puerta se cerraba—. Volvemos a la base. Estoy segurísimo de que Tycast planea azotarte. Cuando lleguemos allí, podemos decir lo que tú escuchaste. Si no nos gusta lo que dice, nos vamos juntos. —Peter miró a cada uno de nosotros—. Juntos. —¿Azotar? —dice Noah. —Sí. Él es así de chiflado. Oliver soltó una risita y se tapa la boca. Sonreí involuntariamente y ella estalla en carcajadas. Es guapa, con ojos almendrados y piel bronceada. Entonces, Peter se ríe, y Noah deja de intentar fruncir el ceño. Antes de llegar a la planta baja, estamos todos riéndonos. Quizá no recuerde a mis amigos, pero justo ahora veo en el pasado… El ascensor cambia. Estoy en una habitación blanca con conductos de ventilación en el techo. Una multitud de ventiladores se arremolina dentro de ellos, intercambiando aire. Olive, Noah y Peter están en la habitación conmigo. Parecen más jóvenes, de catorce años o quince. El doctor Tycast nos está diciendo cómo controlar el miedo. Se pone a un lado de pie con su diadema puesta, observando. —Cuando te quedas ensimismado, ¿qué ves? Noah levanta la mano. —No sé lo que significa eso. Olive se puso bizca. —Puedo ver mi cerebro.



Tycast levanta una ceja; eso es suficiente para callarnos a todos. —Imaginense que hay una llama en el centro de cada uno de nuestros cerebros. Como una estufa, y puedes girar la manivela incrementando o decreciendo la intensidad. Están en el control. Pasamos unos pocos minutos intentando concentrarnos en el calor. La habitación se llenó con un persistente aroma a rosas. —El olor de esa flor —dice Tycast—, está todo en vuestra cabeza. Ignórenlo. —Está sudando; sigue colocándose la diadema—. Ignoren el dolor, también. Es como una presión, pero sus balas los protegen. No están en peligro. Bien. eso es suficiente. Dejo que la presión tras mis ojos se desvaneciera, relajándome como si me desaguara. Tycast nos frunce el ceño. —Acuérdense del control. Sus poderes son peligrosos. No solo incitan al miedo o al pánico. Con suficiente exposición, una persona puede volverse loca. La ira sale a la luz. Locura. No es un juego, ¿entienden? Esto es más que un arma cargada. Levanto la mano. Tycast cabecea hacia mí. —Sí, Miranda. —¿Por qué podemos hacer esto? —digo. Tycast junta los labios. —Simplemente puedes. Y eso es suficiente por ahora, ¿no? Peter asiente. —Sí, señor. Equipo Alfa, formen filas. ―Nos ponemos en una fila y nos sentimos aliviados.



Se siente bien, encajar en formación. Los cuatro somos parte de un todo. Una unidad. Juntos, somos imparables. Es cierto, los adultos son imprecisos con nuestros usos, pero nos hacen sentir especiales. Importantes. Y nunca nos dejan de lado. Pero las palabras de Tycast se repiten en mi mente… Sus poderes son peligrosos. La ira sale a la luz. Esto es más que una arma cargada. La habitación blanca cambió la forma, volviendo de nuevo al ascensor. —El doctor enloquecerá más cuando le enfrentemos —está diciendo Noah—. Deberíamos hacer que Tycast venga hacia nosotros. No nos va a dejar abandonar la base, no una vez que le contemos lo que sabemos sobre el ensayo y su intento por vendernos. ¿Cómo podría? Mi espíritu se drena desde el fondo de mis botas. Los recuerdos, aquellos que nos generaban risas, un momento tenso convertido en algo divertido y ligero; nunca los volveríamos a tener. Debido a que incluso mientras creo estos nuevos recuerdos, no será lo mismo que antes. Soy la chica nueva en el equipo, de cualquier manera que se mire. No se puede deshacer. Ahora el calor en mi cerebro es la ira, no energía. No puedo decidir qué es peor. Antes de darme cuenta, estoy dando puñetazos a Noah en la boca, y Peter y Olive me están tirando hacia atrás. Así que pateo. Aunque él no está indefenso. Retrocede su puño como si me fuese a golpear, pero lo detiene. —¡Hazlo! ―digo―. ¡Golpéame! —¿Cuál es tu problema? —dice Noah. Peter aún tiene mi brazo derecho retenido y Olive está bloqueando mis piernas con las suyas. —¡No sé quien soy! ―grito, y se siente bien. La opresión en mi pecho todavía está allí, pero lo he dicho en voz alta ahora.



Las puertas del ascensor se abren, revelando un policía. Él tiene una radio en sus labios. Él me ve, la cara roja y resoplando, los otros sosteniendo mis brazos. Baja la radio. —¿Qué está pasando aquí? —dice el policía. Sólo una pequeña cuestión de disfunción familiar. La última vez que le dije a un policía que no podía recordar quién era, accidentalmente incité al pánico masivo y gente salió herida. Asesinados. Estoy pensando en qué decir cuando Peter gira detrás de mí y agarra el hombro del policía. Intenta alejarse pero se congela, mientras el olor a esencia de rosa vuelve. —Vamos, no va a durar ―dice Peter. Noah sigue gruñendo. Olive se ve cansada. Peter nos lleva a las motos aparcadas en la esquina. Noah se sube a la primera y la saca de la fila. Vuelve entre humo a la vida. —Los echo de menos chicos, de verdad. Y lo siento. Y a lo mejor tengan razón en todo esto. —Él empuja su pie izquierdo hacia abajo, poniendo la moto en marcha―. Pero no voy a volver todavía. No hasta que encuentre al renegado—. Retuerce el acelerador, presiona el embrague y sale disparado hacia la salida, el neumático delantero apenas separándose del suelo. —Hijo de puta... —dice Peter mientras me pongo en mi moto. La pongo en marcha, mi visión poniéndose roja. Si Noah cree que puede hacer lo que hizo y seguir huyendo, se equivoca. Acelero detrás de él, el viento llenando mis oídos y tirando de mi pelo. Vuelo a la calle y me inclino a mi derecha, casi tocando con la rodilla el asfalto. Un coche toca bocina pero apenas se oye. Noah está adelante. Me ve por encima del hombro y gira a la izquierda por un callejón, cortando el paso de algunos automóviles que se dirigen en sentido contrario. Los coches pasan, más estruendo de bocinas. Giro en el callejón, torciendo el acelerador hasta que el motor grita debajo de mí, un eco ensordecedor



mientras pasamos callejones estrechos. Supongo que debería estar sorprendida por la forma natural y sin miedo en que estoy sobre la moto, pero se siente exactamente eso, natural. Mis neumáticos aplastan cartón mojado y periódicos. Girando en torno a un contenedor de basura, me las arreglo para alcanzar a Noah, que tiene que frenar antes de la próxima calle. Un giro final del gas y salto hacia adelante, golpeando su rueda trasera con mi neumático delantero. Su moto oscila, neumáticos chirriando en su lucha por tracción, y se estrella en la pared de la izquierda y baja. La moto se desliza más allá de él unos diez pies, levantando una estela de chispas naranjas al deslizarse. Mi rueda trasera se levanta cuando aprieto el freno, inclinándome hacia adelante. El suelo negro de grava corre debajo de mí. El neumático trasero cae con estrépito. Pongo mi pie de apoyo y salto y corro hacia Noah cuando comienza a ponerse de pie. Tiene una pierna debajo de él, pero le envío de vuelta con un puñetazo en la cara. Cae contra la pared del callejón, sujetándose la mejilla, mirándome con los ojos heridos. En el otro extremo del callejón, oigo los zumbidos de Peter y Olive alcanzándonos. —Jesús, Miranda... Agarro un puñado de su camisa y lo levanto, mirándolo fijamente a los ojos. Mis palabras salen en un susurro sibilante. —Tú me hiciste esto a mí, a nosotros. Y ahora lo vas a tener. Regresas con nosotros, fin de la historia. Puede que tengas razón sobre la búsqueda del renegado, quizá tengas razón en todo, no lo sé. Pero sí sé que Tycast tiene las respuestas y sabemos dónde está. Así que no pierdas más tiempo en esto. —Tycast no nos dejará salir si regresamos —dice Noah rotundamente. —Como si algo nos pudiese parar ―le respondo con más brío del que siento. Tal vez no tenga confianza en mí misma, pero apuesto a que cuatro de nosotros juntos es un asunto diferente. Si queremos salir, vamos a encontrar una manera de salir. Tengo que creer eso, de lo contrario, Noah tendría razón y nosotros seríamos los tontos.



Peter y Olive se detienen donde dejé mi moto. Tal vez los tres podamos convencer a Noah a cooperar, o al menos no huir. Sonríe mientras el hematoma crece en su mejilla. —Bueno, cuando lo pones de esa manera ―dice. Luego hace la última cosa que espero. Se levanta y aprieta sus labios contra los míos. Siento su beso por un segundo antes de reaccionar y darle una bofetada en la cara. Él cae contra la pared, pero su sonrisa se muestra a través de todo el dolor que siente. Intento algo mordaz e irónico, pero no hay nada. Sólo una avalancha de mareo que cursa a través de mí, como si no supiese lo que debería estar sintiendo. ¿Enojo? No del todo. ¿Molestia? Definitivamente sí. Pero hay algo familiar en sus labios, algo correcto. Desaparece al segundo que recuerdo lo que hizo. Me aseguro de que mi rostro no muestre ninguna grieta en mi armadura, nada que diga que la puede romper otra vez. Afortunadamente no se dio cuenta de la parte correcta. Peter y Olive están al lado de nosotros, mirando a Noah, quien mide nuestros rostros a su vez. Un niño en busca del padre que será más compasivo con él. —¿Qué? —dice. Peter regresa a su bicicleta, levantando las manos con disgusto. Olive suspira. —Vuelve con nosotros. Buscar al renegado era una idea, pero no lo encontramos. Vamos a casa y obtengamos las respuestas que deberíamos haber tenido todo el tiempo. Vamos a ser una manada de nuevo. Ella tiene una manera agradable de decir las cosas, voy a decir eso. Olive y yo nos inclinamos al mismo tiempo, Noah toma nuestras manos y tiramos de él hacia arriba. En nuestra primera parada para cargar gas, Noah quiere discutir pros y contras de nuevo. Todos estamos en la misma bomba, sentados sobre nuestras motos.



—Me siento un poco forzado ―dice Noah, mientras termina de llenar su tanque raspado―. Podríamos estar dejando atrás nuestra mejor oportunidad. —¿No quieres saber la verdad? ―dice Peter. —Por supuesto que sí ―dice Olive―. Lo que Noah está tratando de decir, es que él está preocupado por ir a casa como si nunca nos hubiésemos ido. —¿Quién dijo que vamos a hacer eso? —Peter dice—. Vamos a ir a casa, con cuidado y averiguaremos la verdad de Tycast por él mismo. Al igual que deberíamos haberlo hecho desde el principio. Noah toca el moretón en su mejilla y rápidamente baja la mano. Está muy interesado en el tablero de instrumentos por encima de sus manillares. —Sólo estoy diciendo, ¿y si estamos cometiendo un error? —Está bien ―le digo―. Está claro que Tycast estaba molesto por la situación. Es posible que nos ayude una vez que se dé cuenta de que sabemos la verdad. ¿Cómo se va a encontrar al renegado, de todos modos? Olive sacude las últimas gotas en su tanque y pasa a la boquilla a Peter. —Estamos llegando a esa parte ―dice ella―. Comprobaremos los lugares donde nosotros nos esconderíamos. Si es un Rose, debe pensar como nosotros. —Suena prometedor ―digo―. Ir en busca de un hombre que mata a Roses, con una remota posibilidad de que nos ayude. —Al mismo tiempo, no puedo evitar preocuparme de que Noah tenga razón. Tal vez Peter confía demasiado en Tycast Peter levanta las manos. —Así que esto es lo que hacemos. Regresamos y explicamos que tú nunca te separaste. Explicamos a Tycast lo que has oído y él no tendrá más remedio que sincerarse con nosotros. Ni siquiera tenemos que ir a la base, de esa manera nadie puede hacernos quedar si no obtenemos respuestas. Y lo primero que preguntaremos lo qué es un ensayo. ¿Es eso justo?



Noah enciende la moto. Todos lo hacemos. El gruñido combinado se hace eco. Noah dice: —Si Tycast nos trata como idiotas, me voy. Encontraré al renegado por mi cuenta si tengo que hacerlo. Peter asiente. —Si Tycast nos hace perder el tiempo, vamos a ir contigo. —Hace una pausa y casi sonríe―. ¿Cuántos tiros de memoria trajiste, exactamente? Las mejillas de Noah se vuelven escarlata. Incluso si ellos trajeron una tonelada, no creo que ellos se auto repongan. Una de las esquinas de la boca de Olive sube. —Estamos... bajos. Tendríamos que volver por más pronto, de todos modos. Peter se ríe. —Está decidido, entonces. Noah asiente. —Por ahora. Pongo los pies de la palanca de cambios en primera y salgo a la calle, los otros siguiéndome en una armonía dada por el gorjeo de los motores. No decimos más que unas pocas palabras en el camino de vuelta. Creo que tenemos miedo de lo que vamos a encontrar en casa.
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a casa no está como la dejamos. Huelo el humo desde una milla. No un humo normal, tampoco. Un olor químico impregna la superficie. Peter nos señala y nos apartamos de la carretera, todavía hay un camino desde la entrada del bosque. —¿Es eso lo que creo que es? —dice Noah. Peter inhala el aire. —Huele como a H9. Un montón de ello. —¿H9? —digo. Mi visión destella, un ladrillo blanco, derritiéndose ante mis ojos, burbujeando y estallando, un resplandeciente naranja. Esparciéndose en un fuego que consume todo. Peter inhala otra vez. —¿Recuerdas? —Sí. Como un plástico explosivo que… —vuelvo a llamar a la imagen, veo otro destello de algo naranja―. Quema cualquier cosa. Peter asiente. Parece feliz de que recuerde algo, incluso algo tan extraño como el H9. Noah sube en su bicicleta e intercala los dedos detrás de su cuello. —No me gusta esto. Olive mueve la cabeza. —¿Crees que a alguno de nosotros si? Noah patea una roca en la línea del árbol, pero no dice nada.



Peter pone en marcha su bicicleta, girando el acelerador unas pocas veces. Mi sangre se acelera. Esa pequeña pastilla de temor me golpea en el estomago cuando primero huelo el humo, ahora me siento drogada. Como si mi vida estuviese a punto de ponerse patas arriba de nuevo. —Aún necesitamos más tiros —dice Olive―. Tenemos que regresar a casa sin importar el qué. —Eso es definitivamente H9 —dice Peter―. Vamos dentro y fuera. Si encontramos a Tycast, genial. ¿De acuerdo? —De acuerdo —decimos juntas Olive y yo. —Finalmente, un plan decente —dice Noah, oscilando una pierna sobre la bicicleta. Peter se aleja y le seguimos, Noah se apresura para alcanzarnos. Giramos por la estrecha carretera verde. Veo la tensión en el cuerpo de Peter, está asustado, lo cual me asusta. Nos detenemos solo al exterior del espacio abierto y subimos y nos dejamos caer en cuclillas. Un fuego arde donde solía estar el garaje. Solo está ardiendo desde debajo del suelo, las llamas lamiendo a unos pocos metros. Mientras el garaje desaparecía. Damos un paso más cerca y vemos el metal fundido y el hormigón en el agujero. —Dime que hay otra forma de salir… —digo. Peter respira con dificultad. —No es así. —Empuja su frente con la mano. Noah irrumpe en el espacio abierto junto a Olive. Peter y yo le seguimos, caminando por el masivo rectángulo colapsado. El fuego quema mi cara hasta que doy un paso atrás. Noah ahueca la mano entorno a su boca. —¡TYCAST! Peter se lanza sobre él, pero no antes de que Noah grite:



—¡DR. TYCAST! —de nuevo. Noah le aparta y el pie de Peter se desliza dentro de la suciedad. Olive agarra el brazo de Peter para contenerle. —Déjale gritar, Pete. Todos están muertos. —Sus ojos se llenan con lágrimas. —¿Qué te importa? —dice Peter. —Peter —digo. Ahora no podemos señalar con los dedos. Él sacude la cabeza. —No quería decir eso. Oliver dice: —Lo sé. Noah chilla de nuevo, esta vez a Phil. Toma un gran respiro y vocifera: —¡SIFU PHIL! ¡PHILLIP! Olive está en silencio, con la cabeza inclinada. No puedo decir si está llorando. No puedo decir si se supone que estoy llorando. El momento familiar en el ascensor se fue. Sea lo que sea que entrené no incluí la forma correcta para manejar esto. El peligro todavía podía estar cerca. No puedo apartar los ojos de las llamas. El agujero parecía que conducía directo al infierno. —¿Nadie cree que esto es extraño? —Noah se gira―. ¿Cierto? Trago saliva y arrastro los dedos por mi mejilla, secándome la fría lagrima. Después de todo, estoy llorando. Sentir algo además del vacío y la furia es bienvenido. —¿Cómo esto ocurre mientras estábamos fuera? Sé que soy nueva en el grupo pero, ¿nadie piensa que esto es raro? Podríamos haber estado dentro.



Peter mira a Olive. —¿Tenemos armas? Oliver asiente y se escabulle lejos de los arboles. Trato de imaginar un motivo por el que alguien haría esto, y solo puedo pensar en uno. —¿No lo ven? —digo, y ahora Peter esta mirándome intensamente―. ¿Qué pasa si el Dr. Tycast decidiese no ir junto a la voz en su oficina? Sonaba enfadado, ¿verdad? —Estaba llorando —dice Noah. —¿Estaban aquí los hombres leales a Tycast? —les pregunto a ambos. —Todos estaban —dijeron juntos. Peter escanea los arboles detrás de mí. —No sabemos si alguien está muerto. Quizá quien hizo esto quemó el lugar y se marcho. Sacudí mi cabeza. —Hablamos con Tycast esta mañana. ¿Por qué ellos harían eso? —Vamos a ser claros con el ellos —dice Noah. —Quien quiera que sea que escuchaste hablar con Tycast —digo―. Obviamente ella no está sola. —Nada es obvio —dice Noah―. Él podría haber terminado esto por sí mismo, o haberles ayudado. Quiero responderle, pero él tiene razón. No podemos estar seguros de nada. Ahora el fuego es más bajo, al igual que un resplandor naranja reflejándose en las sucias paredes. La tierra bajo mis pies es caliente a través de mis botas. Me agacho y presiono la palma contra la hierba. Cuando levanto la mirada, Peter está de pie sobre mí.



—Quítate la bota —dice. Sus ojos están borrosos con las lágrimas, pero quizá es el ondeante humo. —¿Por qué? Se arrodilla. Agarra los cordones y los tira. —¿Qué está mal? —digo. —Tienes razón sobre lo que sucede aquí —dice―. No estamos a salvo. Y no lo estaremos hasta que nadie pueda seguirnos. Noah esta a su lado. —¿Qué estás haciendo? —Removiendo su rastreador. —¿Qué rastreador? Peter quita mi calcetín y encuentra con el pulgar la costura en mi armadura. Lo divide a lo largo de la parte superior de mi pie y lo mueve hasta la mitad de mi espinilla, sosteniendo mi pie en su seca mano. Mis dedos están pintados de un ardiente color rojo, del tipo de color de mi pelo. No recuerdo pintarlos; no parecía algo que me importaría hacer. Mi desnudo pie en su mano me hacía sentir un poco expuesta, y no sabía por qué. Entonces Peter saca un cuchillo. Vi algo en sus ojos. Dolor. Pero no por nuestro hogar ardiendo. ¿Por qué iba a herirme? Me muerdo el labio. —Esto no se sentirá bien —dice. Noah se agacha y agarra la muñeca sosteniendo el cuchillo, pero Peter le codea en el pecho.



—Retrocede —dice―. Estoy salvando nuestras vidas. —Para mí, dice―: Es aquí donde te puse el rastreador. Pensé que era el único que podía usarlo, pero no sé si ahora eso es verdad. Asiento. El cuchillo va justo detrás de mi tobillo. Muerdo mi labio más fuerte para evitar el gritar. Gira la hoja y una pequeña pastilla roja sale disparada y cae en la hierba. Saboreo la sangre y parpadeo para limpiar mi visión. —Deberías ser capaz de ponerte de pie —dice Peter. Olive regresa llevando cuatro palos largos en sus brazos. Esbeltos bastones de combate. Huelo una colchoneta de gimnasio, escucho el porrazo de un bastón golpeando piel desnuda. Otro fantasma, esta vez sin imágenes. Muevo la cabeza para aclarar las sensaciones. —¿Sin armas? —dice Noah. Peter desechó las dos Walthers en un alcantarilladlo antes de dejar Indiana. No quería arriesgarse a ser detenida con ellas. Después de algunas protestas, Noah y Olive hicieron lo mismo. Olive sacude su cabeza. Está embadurnada de suciedad las mejillas y la frente. Con el pelo oscuro y el traje negro, se mezcla perfectamente con los sombreados troncos de los arboles. En comparación me siento como una bengala, con mi pelo rojo y mi pálida piel. Peter limpia el cuchillo en su camiseta, manchándola de sangre. —¿Quién es el siguiente? —dice. Baja la armadura de mi pierna y une las costuras. El dolor desaparece un momento después mientras la armadura actúa como una venda sobre la herida. Me pongo el calcetín y la bota mientras Peter elimina el rastreador de Noah y Olive. Noah le llama un idiota por mantener las tabletas sin su conocimiento, pero Olive solo se encoge de hombros como si todo cobrase sentido. Comprendí porque lo hizo, no estaríamos así juntos si él no lo hiciese, pero no estoy segura de que me guste que él no lo preguntase. Todavía, de lo poco que sabía de él, parece que la idea era por buenos motivos, no para espiarnos. Nuestro tipo de situación demuestra eso.



Practico caminando de un lado a otro. Mi tobillo es sensible, pero se siente como si ya estuviese curado, si eso es posible. El fuego desde el H9 se ha ido apagando incluso más. Es solo un foso humeante en medio de la claridad, y ninguno de nosotros lo mira. Sabemos que no deberíamos quedarnos, pero creo que tenemos miedo de dejar el agujero detrás. Es nuestro hogar. No recordar no cambia ese hecho. Olive me ofrece un bastón y le doy unos pocos giros experimentales. Lo paso por el dorso de mi mano como si hubiese estado girando bastones toda mi vida, lo cual probablemente hago. Cuando ella se aparta, golpeo a Olive en el hombro con el bastón. —¿Cómo de buena era con uno de estos? —Casi tan buena como yo. Sus ojos están enrojecidos y húmedos, al igual que los de Peter y Noah. Intento sacar a relucir algunos recuerdos de mi hogar, algunos fantasmas, pero no hay nada. No puedo recordar nada de lo que he perdido de la forma que ellos pueden. Eso es casi suficiente para hacer volver a las lágrimas. Me encuentro mirando otra vez a Noah, y él lo nota. Abre la boca para decir algo, pero entonces escuchamos el helicóptero.
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os quedamos todos congelados, pero sólo por un segundo. Dividiéndonos cada uno por separado, corriendo entre los árboles con nuestros bastones. Peter va de primero, seguido de Olive, luego Noah y yo. Miraba sobre mi hombro cada pocos segundos a la fina columna de humo girando sobre los árboles. Las hojas susurraban cuando el helicóptero pasaba sobre nuestras cabezas. Seguimos corriendo. Los árboles se ensanchaban hasta que llegamos a un camino angosto de tierra húmeda y raíces. Derrapé para detenerme. Los otros siguieron corriendo, haciéndose cada vez más pequeños. Noah es el primero que da cuenta de que falto y grita: —¡Esperen! Peter y Olive se detienen más adelante. Corren hacia mí, pero no los estoy observando. Estoy mirando al Dr. Tycast apoyado contra un árbol. La parte delantera de su bata blanca está ensangrentada y desgarrada. Los vidrios de sus gafas están rasgados. Sus labios y nariz están manchados con sangre seca. —Miranda… —dice. Me agacho junto a él y toco el costado de su cara suavemente, temiendo causarle más dolor. Se las arregla para formar una sonrisa débil y temblorosa, mostrando sangre en sus dientes. —¿Qué sucedió? —le digo. —Tienen que irse. El equipo Beta, todavía están aquí. Ellos… no son sus amigos —Su voz es tan baja y húmeda. Escucho a los otros parados tras de mí.



Peter se agacha y se estabiliza poniendo una mano en mi hombro. Diciendo: —Tenemos que moverlo. Podemos cargarlo. Doctor, ¿alguien escapó con usted? Tycast sacude su cabeza. —Estaba en el garaje cuando tiraron el H9. Colapsó, casi ni pude salir —Mira hacia Noah, parado detrás de Peter y yo—. Tenías razón al irte. Tenías razón. —Su cara se arruga y tose por un par de segundos—. ¿Cómo lo sabías? La voz de Noah es suave. —Estaba en su oficina. Recibió una llamada de una mujer. Usted… ella habló sobre compradores y pruebas. —Supongo que eso te dejó… un poco confundido. —Sí, señor. —¿Quién es ella? —pregunto. —Parte de las personas detrás de todo esto. Todo. Los creadores del proyecto —Los ojos de Tycast vagan sobre nosotros y sonríe de nuevo, más cálido esta vez. Esa pieza que falta en mí interior se llena, quizás temporalmente, pero lo suficiente como para hacer doler mis ojos. Otro helicóptero (¿O es el mismo?) pasa pitando en lo alto. Las ramas se balancean y las hojas giran hacia el suelo del bosque. Tycast respira profundo. —Ahora se pertenecen los unos a los otros. Pero los cazarán. Tienen que… estar listos. Tienen que… mantenerse juntos. A todos ustedes. Los criaron con un propósito. Tycast comienza a deslizarse del tronco del árbol. Peter lo agarra y lo sostiene en su lugar. —¿Qué propósito? —dice.



—Son conscientes de su poder —responde Tycast—. Hay gente en este mundo… que haría cualquier cosa para poseerlos. Para controlarlos. La gente que les hicieron ser lo que son, ellos quieren, quieren… —¿Quieren qué? —pregunta Noah. —Probarlos. En la ciudad. Un ensayo para probar su valor. Los usarán para aterrorizar la ciudad hasta que esta no pueda funcionar, hasta que la gente huya y no quede nada más que edificios y calles vacías. —Y los que mueran tratando de salir del camino —digo. Tycast asiente. —Lo lamento. Lo hago. Pensé que podía hacerlos cambiar de opinión. Incluso si evaden la captura, aun así ellos usarán las otras Rosas. Peter le dice: —Usted sabía que nos iban a vender todo este tiempo… lo sabía. Su mandíbula está apretada. Es como si estuviera luchando contra el deseo de sentirse traicionado. Todos lo estamos. Pero hay amor en la cara de Tycast, incluso si no puedo recordarlo. Él lucha contra el dolor en sus ojos claros. —Lo sabía. Sí. Pero no estaba dispuesto a dejarlos ir. Y ahora está sucediendo sin mí… Noah dice: —Eso es lo que oí. Por eso me fui. Taycastle responde: —Debería haberlos enviado lejos. Antes. Fui un cobarde. No lo detuve. —Hasta ahora —dice Olive detrás de mí. —Demasiado tarde, querida mía. Dije que no tomaría parte en ello, por lo que destruyeron todo mi trabajo… nuestra casa. Deben haber sabido que ustedes cuatro estaban afuera. Todavía quieren usarlos. Ustedes valen tanto.



Peter sacude su cabeza. —Incluso si nos capturan, no nos pueden hacer cooperar. No pueden destruirnos. Las cejas de Tycast se elevan. —Todo lo que tienen que hacer es negarles sus inyecciones de memoria. Luego no sabrán para qué lado están peleando. Y hay otras maneras también. Una mano helada se abre paso en mi interior y me agarra del estómago. Olive jadea. Supongo que el pensamiento de más inyecciones de memoria no estaba en los planes de nadie, incluyéndome a mí. Noah está ahora agachado junto a Peter y yo. —¿Dónde podemos conseguir más inyecciones, doctor? —Hay un lugar. Hice un suministro secreto para emergencias. Lo hundí en el lago. Más allá del tercer muelle hacia el centro. Pintura roja. Tercer muelle. Lo siento. Les fallé. Hay suficiente para durar. Encuéntrenlo, y escóndanse. No luchen contra ellos. No… Se está desvaneciendo. Aprieto su hombro, tratando de mantener su atención. Quizás pueda aguantar. Pero incluso cuando lo pienso, sé que estos son sus últimos momentos. —Este equipo Beta —digo—. ¿Quiénes son? Tycast hace una mueca, pero no es por el dolor. Parece que es por disgusto o pena. —Son como ustedes. Como nosotros. Noah le hace otra pregunta: —Rhys —dice—. El solitario. ¿Quién es él? ¿Nos ayudará? Noah pregunta algo más, pero no lo escucho. Estoy demasiado ocupada viendo la luz en los ojos del Dr. Tycast apagarse. Se cierran hasta la mitad



pero permanecen abiertos, como si se estuviese despertando lentamente de una siesta y ajustándose a la luz. Por unos momentos, nadie se mueve o habla. No puedo leer sus mentes, pero adivino que todos están haciéndose la misma pregunta, ¿Tycast nos había traicionado? Sabía lo que vendría, pero eso no significa que no tuviese poder para detenerlo. Quiero creer que lo dijo es verdad, no nos dejaría o usaría. Sé que los otros también. Pero como siempre, no sé qué pensar. Eventualmente, Peter se levanta y se aleja, agarrándose la frente con la palma. El resto de nosotros lo mira, supongo que esperando órdenes. Debemos movernos. Quedarnos aquí me hace picar la planta de los pies. O quizás es la sangre todavía goteando de mi tobillo, acumulándose bajo mi pie. Noah pone las manos en sus caderas. El sudor brilla en su corto cabello café. —Necesitamos ese suministro de inyecciones —le dice a Peter. Peter no nos dio la cara. —¿No crees que sé eso? —¿Y entonces qué estamos esperando? —dice Olive. Es tan calmada, pero su presencia es reconfortante, quizás porque no es ruidosa al respecto. Ella es todo lo contrario de Noah. Especialmente ahora, con tierra en la cara y la manera en que parece estar unos pasos atrás, mirándonos en vez de tomar parte. Había algo salvaje en Olive. Una extraña luz en sus ojos que parece más que humana. Quiero saber cómo es ella. Preguntó de qué me he olvidado. Peter finalmente nos mira. Detrás de él una ardilla corre por el camino de tierra y sube a un árbol. Los helicópteros todavía zumban en el fondo, a lo lejos. —Tenemos que impedir este ensayo —dice Peter—. Si lo que dijo es verdad… Todos sabemos que es verdad. Hago girar mi bastón y luego lo pongo detrás de mi espalda.



—Esa no es nuestra prioridad ahora —dice Noah—. Nuestra prioridad es asegurarnos de no perder la memoria. —¿Cómo yo? —dije sin pensar. La pregunta queda en el aire, mi estúpido recordatorio de que soy la extraña. —Miranda… —comienza Noah. Sacudo mi cabeza. —El ensayo tiene que ser igual de importante. Sabes lo que podemos hacer, imagínate que sucede en una ciudad. Tú no estabas allí en el cetro comercial conmigo. Cuando la gente no pudo salir lo suficientemente rápido —Trago con dificultad, deseando que la escena fuera parte de los recuerdos olvidados—. Conseguiremos esas inyecciones, pero tenemos que detenerlos. Detenerlos. Desearía tener un poco más claro quién es el enemigo. Es difícil pelear cuando no sabes. Mordí el interior de mi mejilla de nuevo, sintiendo la carne viva contra mi lengua. Más hojas caen mientras uno de los helicópteros pasa. Me concentro en el sabor de la sangre, sólo para enfocarme en algo. Peter se frota el golpe de la frente. —Tycast me dijo que sólo podemos crear algunas ondas durante nuestra adolescencia. Después de un tiempo, la densidad de nuestros cerebros bajará hasta que parezcan los de una persona normal. Es por eso que estamos entrenando desde niños. Olive dice: —Me dijo eso también. Entonces necesitan usarnos pronto o nunca. Peter asiente. —Precisamente. —¿Todavía necesitaremos nuestras inyecciones? —pregunto—. ¿Luego de que nuestros poderes desaparezcan?



Peter se encoje de hombros. —No lo creo, pero no podemos estar seguros. Tycast compartía solo algunas cosas conmigo. Noah levanta sus manos y se para entre Peter y yo. —Planear el futuro está bien, pero necesitamos lidiar con el presente. Vamos a buscar ese suministro antes de que sea demasiado tarde. Noah está a punto de decir algo más, pero mira extrañamente a Peter. Luego lo veo… algo saliendo del cuello de Peter. Él levanta la mano para tocarlo, pero sus ojos ruedan hacia atrás y colapsa sobre su espalda. La cabeza golpea contra el piso. —¡Cúbranse! —dice Noah. Reacciono instantáneamente, retrocediendo, acurrucándome contra un árbol y agachándome, sosteniendo mi bastón a un lado. Noah y Olive han desaparecido. Respiro lentamente por la nariz y dejo que mis ojos escaneen los árboles en busca de cualquier amenaza. Ellos siguen disparando el cuerpo Dr. Tycast contra el tronco de un árbol a unos metros de distancia. Y Peter… Oh, Dios. El reflejo inicial se ha desvanecido, y ahora lo veo con el dardo en el cuello. Podría ser veneno o podría estar muerto. Lucho por mantener mi respiración normal... No puedo perder el control ahora, no aquí, con todos nosotros bajo ataque. Mi escaneo de los árboles solo muestra hojas y hojas. Noah gruñe. Luego escucho el crujido de madera contra madera. Salgo de mi escondite y avanzo hacia el camino de tierra con mi bastón cerca. Noah está a diez metros. Frente a él, entre nosotros, hay alguien vistiendo un traje negro idéntico al nuestro, sujeto con pequeñas escamas. Una capucha le cubre la cabeza. Sólo sé que es una chica por la forma de su cuerpo. Detrás de Noah hay un clon exacto del primer traje negro, un hombre. El cual me mira, veo su cara descubierta excepto por unos lentes negros sobre los ojos. Los dos tienen bastones como Noah, sólo que los suyos tienen cuchillos en las puntas. ¿Por qué tenemos el modelo inferior?



Noah elude un ataque frontal de la chica, y luego recibe un golpe imposible de bloquear en la espalda por parte del hombre. Gruñe, precipitándose hacia adelante. Olive sale de atrás de una línea de árboles, su bastón girando borrosamente. Yo estoy sobre la chica, que ha tenido su espalda todo el tiempo hacia mí. Mi bastón cae sobre su cabeza y grita detrás de su máscara. Aparentemente, el golpe bajo no la detiene, porque gira hacia mí, balanceando su bastón cerca del suelo para darme en las piernas. Saltó cuando pasa bajo de mí, y ya que estoy en el aire le doy un golpe semifuerte en el pecho. Ella tropieza hacia atrás, chocando contra Noah, quien lucha contra el otro de traje negro con Olive. El continuo chasqueo de la madera, suena como un redoble. La chica tropieza con la pierna de Noah y cae con una extraña voltereta. ¿Si este es el equipo Beta, por qué hay sólo dos? Veo a Olive clavar la punta de su bastón en el pecho del hombre; él cae con un violento gruñido. A la chica le lleva un segundo ponerse de pie después de su tropiezo. Contra los tres trabajando juntos, no tiene ninguna posibilidad. Quiero reír, pero algo no está bien. No puede ser tan fácil. Miro sobre mi hombro para ver a Peter, y veo que ya no lo es. Dos más de traje negro están sobre él, otro chico y chica. Le echo un vistazo a los ojos del chico antes de que sus lentes se oscurezcan. Recuerdo esos ojos. De un azul demasiado pálido, casi falso. Antes de que pueda recordar nada, los dos están atacándome. Muevo mi bastón de lado a lado, esquivando sus golpes y afilados cortes, pero son tan rápidos como yo. Uno de ellos se acerca, sosteniendo un dardo igual al que está en el cuello de Peter. Sacudo mi cabeza hacia atrás para evitar que me pinche, pero el movimiento me desbalancea. Un cuchillo corta mis jeans y el costado de mi rodilla. Estoy cayendo. Noah me atrapa. No me sostiene mucho rato, solo lo suficiente para detener mi caída. Luego bloquea hacia adelante y atrás para alejar a los trajes negros. Olive se escabulle detrás de ellos y levanta a Peter. Lo pone sobre su hombro y se desliza en el bosque. Detrás de mí, los otros dos de trajes negros se paran tambaleándose, mareados. La chica se agarra la cabeza.



—¡Noah, vamos! —No espero, solo corro entre los árboles, corro, corro y corro. Los pies de Noah golpean la tierra detrás de mí. Nuestro único chance es perderlos. Un dardo perfora un árbol un metro delante de mí. Rodeo el tronco sin perder velocidad. El bosque es un borrón verde, y el único sonido son nuestros pies cayendo suavemente sobre las hojas y la tierra. Zigzagueo, Noah mantiene el paso y sé que tenemos que escapar juntos. Creo que los estamos perdiendo. En un par de vueltas más. Todo lo que soy y lo que sea se supone que debemos hacer, no termina en este bosque. No puede. El río ruge adelante, consigo un poco más de poder de mis músculos. Ni siquiera estoy agitada. Parte de mí se siente como un alíen porque no sé de qué soy capaz. Mi cuerpo parece tener su propia memoria, una todavía intacta. El golpe de velocidad me lleva atreves de una maraña de ramas hasta un espacio abierto que termina en un río marrón grisáceo, el cual fluye de derecha a izquierda. Con el próximo paso, salto de la orilla y planeo sobre el río, aderezando mi cuerpo en un clavado, con las manos hacia adelante por si el agua turbia es poco profunda. Perforo en la corriente y me sumerjo. Tengo suerte, no encontré el fondo. La corriente trata de empujarme a la superficie, pero empujo con mis brazos y piernas, peleando para quedarme abajo. El agua fría aguijonea mis ojos y nariz; solo veo marrón. Una mano se cierra sobre mi muñeca. Trato de zafarme, luego veo una camiseta a través del agua turbia. Noah. Suelto el aire, así no vuelvo nuevamente a la superficie y revelo nuestra ubicación a los trajes negros. Noah mantiene su mano fuertemente alrededor de mi muñeca. Las burbujas suben a mí alrededor.El pecho se me aprieta. Es mucho más difícil contener la respiración cuando no hay aire que contener. Noah se orienta hacia mí, y rozamos el fondo. Abro mis ojos y lo veo a través del agua sucia. Tengo que subir. Tengo que ir a la superficie y llenar mis pulmones.



Pero no sé qué tan lejos hemos viajado. Posiblemente ni siquiera estamos lejos. Si salimos ahora, quizás vean que no cruzamos el río. Debería haber seguido corriendo. Me zafo de los brazos de Noah. Estoy ahogándome, lo sé. No puedo contener más el aliento. Me suelto, peleando y rasguñándolo, lo que sea para que me deje ir. Tengo que alcanzar la superficie. Pero sus manos me sostienen fuerte, y por un insano momento creo que está intentando matarme. Una roca del fondo raspa fuertemente mi cuello y cuando abro mis labios para jadear, Noah pone su boca sobre la mía. Sopla su aliento caliente en mi boca justo cuando inhalo. Justo a tiempo. Mis pulmones todavía arden, pero no están tan mal, puedo soportarlo. Aquí, raspando contra el fondo de un río, los labios de los que una vez fue mi novio me dan su aire y me doy cuenta de que no me voy ahogar, todavía no. Nuestros labios permanecen sellados, lo que me permite darle un poco de aire de vuelta. Luego su boca ya no solo está sobre la mía, se está moviendo. Me está besando. Lo estoy besando. Nos olvidamos de respirar. Un recuerdo fantasma me golpea… Me desato los zapatos en mi cama. Acabamos de terminar de ejercitar, una carrera seguida de treinta minutos de boxeo. Una capa de frío sudor me cubre. Noah se estira en el suelo frente a mí, sin camiseta. Sus músculos son esbeltos y duros, más compactos que los de Peter. Las curvas de sus abdominales hacían agudas sombras. Estoy tirando de mis agujetas cuando Noah agarra mi pierna y me tira en la cama. Me sostengo con los brazos antes de que mi trasero choque con la superficie. Me tira sobre él. —Estás todo sudado —digo. Tiene un moretón en la mejilla en dónde fallé al golpearlo. Peter y Olive volverán pronto. Nuestra relación es un secreto todavía. La escondemos de ellos porque todo lo que hacemos los cuatro, lo hacemos juntos. No estamos listos para cambiar las cosas. Noah es paciente. La tensión nos posee porque Peter y Olive podrían venir en cualquier segundo. Me jala para darme un beso y saboreo el sudor en su labio superior. —Quería decirte algo —dice.



—¿Oh, sí? ¿Qué? —Estoy enamorado de ti. Te amo. Lo miro por un momento, este chico que creció como mi hermano. Nos vimos mutuamente convertirnos en armas, tan pulidas, que teníamos miedo de lo que nuestros cuerpos podían hacer. Cada momento que valía la pena recordar lo había pasado con él. Ahora dice que me ama, y sé que lo amo también. Entonces lo digo. —También te amo.



El recuerdo se desvanece más rápido de lo que viene, y todavía estamos bajo el agua. Incluso cuando el pánico amenaza con poseerme, tengo tiempo para sentir la pérdida. El amor que sentí en el recuerdo fantasma se queda conmigo. Es real. Y aún… Él me lo quitó. Y lo desechó. ¿Entonces por qué no puedo dejar el sentimiento atrás? Este es el primer recuerdo que siento puedo reclamar. He aceptado otros fantasmas como verdaderos, pero esto es diferente. Más pesado. El aire se ha ido, bastante de él se escapa ya que nos quedamos sosteniéndonos, hasta el límite de ahogarnos. El pánico irracional aparece. Tengo que liberarme. Me zafo, dejándome ir esta vez, y pateó hacia la superficie. EL aire frío golpea mis mejillas mientras que Noah salpica junto a mí. Giro alrededor jadeando, mientras flotamos río abajo, tragando grandes bocanadas de aire que sabe tan bien. La orilla parece vacía, ningún traje negro a la vista. Pero tampoco están Peter y Olive. Me hundo más en el agua, escondiendo las partes que no respiran. Saboreo tierra en el agua, el aliento de Noah y el beso. Tengo miedo de mirarlo.



Nos dejamos llevar. Ninguno de los dos dice una palabra. Pretendemos que es solo por si acaso los trajes negros todavía están cerca.
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o hablamos después de que estuvimos fuera del agua, no de inmediato. Estamos en la orilla, ocultos por una sobresaliente roca. Una especie de cueva que está abierta al cielo. Me quito la camiseta de manga larga y la escurro, temblando, hasta que el sol me calienta a través de mi armadura. Las cuentas de agua se extienden como perlas brillantes. Noah se queda en el borde de la plataforma de roca, pretendiendo ver en detalle la ribera del río arriba. Antes de que pueda detenerme le digo: —Sabes, si tú no hubieras robado todo lo que soy, todavía estaríamos juntos. Noah se pone rígido, pero se mantiene tranquilo. Veo los tendones flexionarse en su mandíbula. No estoy segura de por qué dije eso, no tengo que castigarlo. Al mismo tiempo, se siente bien ver su arrepentimiento. Su duda. No puede recuperar lo que él hizo. Entonces, ¿qué es un poco de sentimientos heridos sobre mis recuerdos perdidos? —Tú sigues siendo tú —dice, ahora mirando en sentido contrario por el río—. La misma vieja Miranda. Tus recuerdos no hacen lo que eres. Busco un camino de regreso, pero termino sentada con las rodillas contra el pecho. Alcanzo mi pelo por detrás y exprimo el agua. Se siente arenoso y sucio con lodo del río. Mi mente sigue volviendo a lo familiar que sus labios se sentían, cómo reconocí su beso. Y no puedo dejar de preguntarme exactamente cuan familiar es él para mí. No sé cómo era estar con él todo el tiempo, o lo que hemos hecho juntos. El beso no movió recuerdos olvidados de él, de acuerdo con casi todo el mundo, estuvimos juntos hace una semana. Probablemente era normal



para él. Me encuentro celosa, él tiene eso sobre mí, puede saber todo acerca de nuestro pasado, y yo sólo puedo tener algún vislumbre. Así que le pregunto antes de acobardarme —¿Tuvimos sexo? Me siento ruborizar a medida que pasan los segundos. Finalmente él sonríe. No es exactamente lo que quiero ver en este momento. —No. Phil dijo que estaba prohibido. De pronto recuerdo el sueño de Noah en mi cama. Yo le dije que no, pero no recuerdo por qué. Noah se ve afligido por un instante, al igual que Peter lo había hecho antes de desenterrar a mi perseguidor. Peter. Aquí estamos atacándonos en lugar de buscar a Peter y Olive. Noah se agacha, manteniendo sus ojos en la línea de los árboles río arriba. Su voz es tranquila. —Phil nos ha enseñado la mayoría de nuestras habilidades de combate mano a mano, un poco de esgrima también. Él dijo que nuestro poder provenía del interior, que el sexo lo disminuiría, y también arruinaría cualquier relación que teníamos como equipo. Los monjes Shaolin descubrieron la cosa de poder hace mucho tiempo. Probablemente él estaba diciendo eso para mantenernos a raya, pero estábamos siendo demasiado competitivos entre sí para correr el riesgo. —Una pausa. Él gira sobre la punta de los pies, medio enfrentándome—. No es que no quería hacerlo. Mi cuello pica con sudor. Aparté la mirada. —Bien, yo no lo hago ahora. —Recordaste —él dice—. Cuando te besé bajo el agua, te acordaste un poco lo que era estar conmigo. Podía sentirlo en tus labios. —Lo que sea que sentí, no importa. —Sí que lo hace.



—No, porque cualquier cosa que hubo entre nosotros se reiniciara. No te conozco. —Me pongo de pie, luchando por mantener la voz baja—. ¿Por qué lo hiciste, Noah? ¿Por qué crees que tienes ese derecho? Crecimos juntos. Sabes que puedo cuidarme por mí misma. Sabes que yo quiero estar preparada para ustedes chicos y resolver las cosas juntos. Sólo puedo suponer que la última parte es verdad. Si es cómo me siento ahora, es cómo me he sentido entonces. Hubiera querido una oportunidad, la decisión de luchar junto a ellos. Se quedó mirando la roca bajo nuestros pies, desenfocados, como si estuviera tratando de decidir algo. Se levanta de su asiento y camina hacia mí. —¿Qué es? —Le pregunto finalmente. —¿Qué si te digo... qué tú me diste el permiso? ¿Y si te lo hubiera preguntado, y me hubieras dicho que sí? —¿Dije que sí para borrar mis recuerdos? No. Ni pensarlo. Está mintiendo. Él toma mis manos y frota sus pulgares sobre el dorso de mis nudillos. Quiero apartarme, pero no lo hago. Él se acercó más ahora, sólo a un pie entre nuestras caras. —¿Recuerdas? —dijo—. Tienes que hacerlo. Trata de recordar. Estábamos en el tren. ¿Recuerdas el tren? Me imaginé a un tren en mi cabeza, el que navegamos por la noche. Nada más surge. Quiero creer que él tiene razón, pero no lo veo. —Te he hecho una pregunta. Si tengo que hacer algo, algo que no te gusta, algo con lo que estas en desacuerdo y con lo que yo creía mantenerte a salvo, y me salvo, así podíamos estar juntos. Te pregunté eso y dije: “¿Confías en mí?” Finalmente, cayeron mis ojos y la memoria viene. Nos encontrábamos en una estación de tren, en la cima de un viejo oxidado vagón afuera de las vías. Nos habíamos escabullimos de nuevo. A mi derecha, un tren retumbó al pasar, las ruedas raspaban los rieles. El metal vibró bajo



nosotros. Estaba acurrucada en el hueco del brazo de Noah, sobre nuestras espaldas mientras mirábamos las estrellas. Él estaba distante esta noche, distraído. Me acerco más a él, cubriendo mi brazo sobre el pecho. Su mano acaricia mi cabello, trazando una línea alrededor de mi oreja. —¿Qué pasa? —dije finalmente. —Nada. —Noah —le digo. Después de un rato, él suspira. —Hay algo que tengo que hacer. —¿Qué es? —Mi oreja derecha estaba sobre su corazón. Escuché su palpitar un poco más rápido. —Es algo terrible, injusto y egoísta. Pero pienso que podría ser lo correcto. Para nosotros. —Está bien. Entonces dímelo. —No puedo decirte. No puedo. Me levanto sobre un codo y lo miro. Él inclina la cabeza hacia mí. Me inclino hacia abajo y le doy tres besos lentos. —No puedes decir nada —le digo. —No puedo —dice—. Pero necesito que confíes en mí. Necesito saber si puedes confiar para tomar una decisión. Una difícil. Supongo que lo que estoy preguntando es, ¿confías en mí? Lo beso una vez más. El tren desaparece por la pista. El estruendo se desvanece con el mismo. —Confío en ti —le digo.



De vuelta en el presente, las lágrimas corren por mis mejillas. —Si hubiera sabido… —le dije. El recuerdo terminó abruptamente. No tenía idea de lo que pasó después. Si me acuerdo, o si le hubiera arrancado para obtener más información... O si yo confiaba en él, exactamente como he dicho. —Tú confiabas en mí —dice Noah. Estoy segura que él busca alguna señal de perdón o comprensión. Y una parte de mí quiere dársela. Solo no creo que pueda aún. O lo que esto signifique cuando finalmente lo haga. Me seco las lágrimas. No podemos hacer esto ahora. Nuestros amigos están por ahí, quién sabe dónde, y nos necesitan. Un viaje al pasado no hace que nuestros problemas desaparezcan. —Haz hecho tu elección —le digo con toda la firmeza que puedo reunir. Y así lo hizo. Con confianza o sin ella, yo nunca habría de acceder a desvelar mi identidad. Pero recordando lo que sucedió, es más difícil estar enojada con él. Él mira río arriba de nuevo. Las orillas están todavía despejadas, y ya termine de esperar a ser encontrada. Corro hacia el borde de la roca y salto a la orilla, tirando la camisa húmeda por encima de mi hombro. Mis pantalones se quedan en caso de que tengamos que volver a la civilización. Las piedras se mueven y resuenan bajo mis pies, demasiado fuerte. Cojo mi camino a lo largo de la costa, con la esperanza de que pueda encontrar a mis amigos antes que el sol se ponga. —Eso es lo que hace la gente cuando están enamorados. —Noah me llama—. Toman decisiones locas. Hacen lo que creen que es lo mejor, y a veces resulta ser un error. Miranda. Me detengo. Y giro. Se pone de pie sobre la roca delante de mí. —Sólo dime que no me odiarás para siempre. Dime que no ha terminado entre nosotros. Quiero decir las palabras. Incluso las pienso. Se terminó. Porque, ¿cómo podría no estarlo? Pero todo lo que puedo decir es—: No lo sé. Por favor.



Antes de ponerme en marcha hacia la orilla de nuevo. La tristeza está en mi pecho y lo único que puedo hacer es caminar. Me deslizo hacia los árboles en busca de camuflaje. Finalmente Noah me alcanza y caminamos al lado del otro en silencio. Él encuentra otra cosa de que hablar. Algo obvio. Algo que nos salva de tratar todos los recuerdos o las declaraciones de confianza. —Sabes, no tenemos mucho tiempo por delante en estas circunstancias. —Por lo que he escuchado —le digo—. No se te ocurrió pillar un poco cuando te fuiste la primera vez, ¿verdad? Porque eso sería muy conveniente. —Lo hice... Damos otros diez pasos sin que entre en detalles. Paso por debajo de una rama baja. —Pero —le digo. —Pero lo perdí en la huida. Tuvimos que luchar contra uno de la seguridad de Tycast. Mi mochila... bueno, se derramo, y... Mi boca cae abierta. —Así que si Peter no te hubiera encontrado, habrían perdido sus recuerdos también. La mano de Noah roza la mía en el movimiento hacia adelante, pero no puedo decir si es intencional. —Habríamos vuelto antes de eso. Pero las dosis que trajimos nos dieron tiempo. —Y no invitaron a Peter porque... —Te dije por qué. —¿Pero confías en él ahora? Se siente como que estamos vagando, pero no lo hacemos. Estamos tomando un camino diferente, de vuelta por donde hemos venido, considerando cuánto tiempo estuvimos en el agua, sabemos que Olive y Peter tienen que estar en



esta dirección. Espero a que Noah conteste mientras mis ojos revolotean en los árboles. Las hojas muertas del suelo del bosque crujen bajo nuestros pies. —Noah —le digo. —Por supuesto. Confío en él. Le miré. Se detiene y me detengo. La esquina de su boca se convierte en una sonrisa forzada e incómoda. Luego, sus ojos se entrecierran, y yo también lo siento. Una ola de miedo. Es débil, pero con el aroma, ahora familiar, de rosas. Y parece como si pudiera sentir en qué dirección viene. —Están cerca —le digo, cogiendo el ritmo. —¿Cómo sabemos que no es del otro equipo? —No lo sabemos. —Podrían estar tratando de atraernos —dijo él. —Entonces seremos cuidadosos. Me detengo cerca de hacer una carrera, intentando no aplastar las hojas bajo mis pies. El aroma parece aumentar, así que se estaba haciendo más fuerte o estábamos acercándonos más. Las ramas azotan mi expuesto rostro, rasguñan mi armadura y tiran de mi pelo. Sé que son Peter y Olive, puedo sentirlo. —¡Desacelera! —Noah silba detrás de mí. Una rama se rompe bajo sus pies como un disparo. Veo un claro entre los arboles más adelante. Una persona de largo pelo negro atado en una cola de caballo. Trate de irrumpir y me detuve, levantando las manos. Olive sostuvo el final de su bastón en mi cara. Noah pisotea hasta pararse detrás de mí. —Olive, ¿qué estás haciendo? —dice. El siguiente a los pies de Olive es Peter, aun inconsciente. Olive respira pesadamente a través de los dientes apretados. Ella no aparta los ojos de mi excepto hacia Noah. La madera cerniéndose frente a mi cara hace que mis ojos se crucen.



—Demuestra que eres tú —dice Olive. Estoy tan confusa que doy un paso hacia delante, y Olive me golpea con fuerza en el pecho. Mi traje absorbe la mayor parte, pero aun pierdo el equilibrio. Noah me estabiliza con una mano. —Dije que lo “demostraras”. —Mira nuestras ropas —digo—. Los otros no las tenían. —Podrías haberlas tomado —dice Olive, pero escucho la duda en su voz. Un brillante rasguño rojo divide el barro seco en su mejilla derecha. —Olive, somos nosotros —dice Noah—. ¿De qué estás hablando? Observo a Olive estudiarlo mientras lo dice. Con lentitud baja el bastón lejos de mi cara y lo sostiene a su lado. —¿Que sucedió? —digo. Olive mira a Peter, quien se retuerce en su sueño. La pequeña herida en su cuello es de un brillante rojo. —Uno de ellos nos alcanzó. Estaba sola, yo… luché con ella. Dejé caer a Peter, luché con ella y gané. La noqueé. Cayó contra un árbol, fui a agarrar a Peter y para correr otra vez, pero yo tenía que saber quién era. Llevaban los mismos trajes que nosotros. De la misma forma. Y estaba pensando en lo que dijo Tycast… —trago, saboreando el río en mi garganta—. Sobre el equipo Beta siendo como nosotros. Los ojos de Olive se fijaron en los míos, y fueron más allá. —Son nosotros —dice ella—. La chica bajo la máscara, era yo. Exactamente igual, como una gemela, o un clon, o sea lo que sea. Son nosotros. —Imposible —dice Noah. Ahora él está de pie a mi lado, mi hombro ligeramente más bajo que el suyo. —¿Es así? —dice Olive. Su voz se quiebra; está haciendo todo lo posible para mantener la calma, y yo también—. Porque se lo que vi. Incluso levante sus parpados y ella tenía los mismos ojos. Los mismos dientes, Noah. Dios. ¿Hay cuatro de ellos, verdad? Cuatro de nosotros. Dos equipos.



Vuelvo a pensar en el centro comercial. El alboroto que cause por mí misma. Añade siete más como yo y repártelos en una gran ciudad. No podemos ser capturados. Camino hasta Peter con lentitud en caso de que Olive me vuelva a recibir con el bastón feliz, luego me agacho y siento su fuerte pulso en mis dedos. Su piel está ardiendo. El viento corta a través de los árboles, agitando las hojas. Nos helamos, escuchando. Esta vez no eran helicópteros. Olive deja caer su bastón al suelo. —Y entonces descargaste una onda y así pudimos encontrarlos —digo. Ella asiente e intenta sonreír. —Es un riesgo que tuve que tomar. Tenemos que permanecer juntos, como dijo el doctor. Como dijo Peter. Noah hace un giro completo, escaneando los árboles. —Entonces necesitamos movernos. Si pudimos rastrearte, ¿qué va a detener al otro equipo? Olive mueve la cabeza. —La distancia. Les llevo medio kilómetro, y los Beta estaba barriendo el bosque en la dirección opuesta. Pude escucharles moviéndose lejos después de que noquease a la… chica. —¿Apostarías tu vida en eso? —dice Noah. La onda se siente sutil. Posiblemente de corto alcance. Aun así, no deberíamos quedarnos. Me puse de pie y puse la mano en el hombro de Olive, tentativamente, como haría con un animal asustado. Ella se relajó bajo mi agarre. Con lentitud la empujo en un abrazo, y ella envuelve sus brazos entorno a mí. Se siente extraño ya que en realidad no conozco a esta chica. Solo acabo de confiar en mi pasado, en el que una vez fuimos cercanas. Cuando me vio en el hotel,



parecía aliviada, pero eso no significaba que fuésemos amigas desde que crecimos. Con certeza, había una diferencia, éramos compañeras de equipo. Ojala te conociera, pienso. Ojala fuese como antes, cuando éramos una familia y no había problemas externos, cuando no teníamos que correr por nuestra cuenta. Literalmente. La otra Miranda, el otro Peter y Noah. Me preguntaba si teníamos los mismos nombres. Si son como nosotros, o nuestros opuestos, o algún lugar entre esos. —Estoy bien, de verdad —Olive empuja la espalda con una extraña mirada en su rostro, como si estuviese sorprendida de que la abrazase. Admito que no me veo como del tipo que da abrazos. Asentí y no dije más. Me volví a agachar y lance el débil brazo de Peter sobre mi hombro. —¿Chicos quieren ayudarme con él? —digo, sonriéndoles. Tengo algo sobre que sonreír… todavía estamos vivos. Olive devolvió la sonrisa, limpiándose la nariz, y después de un momento Noah sonríe pero sus ojos no lo hacen. Cada uno sostiene una parte de Peter para conducirlo a través del bosque.
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os dirigimos al sur durante unos pocos kilómetros antes de examinar la cubierta del bosque por una carretera. Ocasionalmente nos pasaban coches y camionetas, pero necesitamos algo que pueda llevarnos y también mantenernos ocultos de cualquier mirada indiscreta. Se tarda una hora. Una camioneta blanca ronda por la curva. Doy un paso fuera de la línea de los árboles y agito los brazos, manteniendo los ojos abiertos por el equipo Beta, a pesar de que es poco probable que nos siguiese hasta aquí. Estoy volviendo a llevar camiseta negra de manga larga. Esta húmeda pero es menos sospechosa que la armadura de escamas. La camioneta se detiene y pongo una gran sonrisa. Al principio, con Peter inconsciente, me preocupe por confiar en quien sea que se detuviera, pero, ¿con tres de nosotros? Estaremos bien. La camioneta sale de la carretera levemente, crujiendo el desmoronado asfalto bajo sus neumáticos. Una etiqueta de pintura en un lado dice “Mortón”. El conductor baja la ventana del pasajero. Enrosco las manos sobre el marco de la ventana y le sonrió. —¡Hola! —Hola —dice, devolviendo la sonrisa—. ¿Qué ocurre? Hago una muestra de mirar por encima de mi hombro, después me devuelvo a él. —Mis amigos y yo estamos de excursión, y uno de ellos se cayó. Está bien, no está sangrando ni nada de eso, pero perdió el conocimiento. Solo necesitamos un viaje. ¿Podrías ayudarnos?



¿Eso que vuelvo a escuchar es un helicóptero, o es solo el viento? Retrocedo de la puerta y compruebo la estrecha franja de cielo sobre la carretera. El día está a punto de anochecer y el horizonte es de color azul purpura por la derecha, rojo anaranjado a la izquierda. Mi estómago gruñe y me doy cuenta de que nunca he estado hambrienta. Todas las luchas, carreras y nados me han alcanzado. —¿Estas bien? —dice el hombre en la camioneta. La etiqueta de la pequeña pintura en la camiseta dice: “Michael”. —Estoy bien. ¿Puedes darnos un viaje? Podemos pagarte. —No tengo ni idea de si podemos hacerlo. Noah aparece a mi izquierda; ni siquiera le escuche venir. —¡Hola! —dice brillantemente—. Solo hay cuatro de nosotros. Y el cuarto está dormido. Había bebido demasiado. Al principio me enfade, pensando que es un idiota por cambiar la historia, pero entonces me doy cuenta de que es perfecto. Parece que intentaba encubrir al inconsciente Peter, pero Noah no tiene miedo de decir que se quedó inconsciente por la borrachera. Solo algunos niños jodiendo por allí. Ambas explicaciones eran mejor que “se atascó con un dardo envenenado.” Michael frunce el ceño mientras nos estudia, pero está decidido a que le gusta lo que ve. Toma un trago de una botella de té de frambuesas. —Espero que no les importe viajar con pintura —dice. Los cuatro entramos (con solo un empujón colocamos a Peter en el suelo) y Noah le da a Michael una dirección que no reconozco. Lo cual en realidad no me sorprende. No sé si es algún lugar donde he estado antes o no. Michael nos hace preguntas, ocasionalmente nos miraba por el espejo retrovisor y extendía sus ojos hacia las escaleras, por el otro equipo de pintura. Respondo lo mejor que puedo, siendo amable pero vaga. El sol casi se ha puesto cuando la camioneta para enfrente de la casa. Noah le da algo de dinero, pero Michael lo rechaza hasta que Noah lo presiona en su palma con una sacudida de mano.



—Eres un salvavidas —dice Noah. Sonrío a Michael antes de que salgamos. La camioneta resopla lejos de la acera. La casa es dos plantas de ladrillo gris con un Mercedes en la entrada. El vecindario es de clase alta con bastante espacio entre las casas; con enormes y de extensos jardines delanteros; montones de árboles densos para esconderse debajo de estos por si los helicópteros regresan. —¿Dónde estamos? —digo, mientras llevamos a Peter a la entrada. El brazo de Peter está enrollado entorno a mi cuello, y su cabeza descansa sobre la mía. Me estremezco. Fuera mejor si estas cosas desaparecieran pronto. —Solo déjame hablar a mí —dice Noah—. El Doctor Tycast nos tenía a todos contactados en la ciudad, en lugares a los que podíamos recurrir. Quizás él sabía que algún día les necesitaríamos. Este caso pertenece a una chica cuyos padres siempre están fuera de la ciudad, y quienes no harán demasiadas preguntas. —¿Una chica? —digo, ignorando la forma en la que mi estómago se retuerce. Realmente lo ignoro. Noah mira sobre su hombro. Ha dejado su brazo agarrado entorno a las piernas de Peter. —Sí. No hago más preguntas. Llegamos a la puerta delantera y Noah toca el timbre. Cuento hasta diez antes de que las puertas se abran. Una hermosa niña rubia está de pie en la entrada. O no una niña; definitivamente es más mayor que nosotros, quizá cercana a los veinte. Esta vistiendo una camiseta sin mangas, blanca y unos pantalones cortos de color melocotón que apenas cubre sus largos muslos bronceados. Algo se tuerce detrás de mí esternón; en una punzada de celos. Mi boca se abre. Ni siquiera se de lo que estoy celosa. Esta es alguna chica que Noah conoce…gran cosa.



—Noah Este —dice—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Noah Este? Me golpea que no sé el apellido de nadie. Ni el de Peter ni el de Olive. Asimilo esto durante menos de lo que dura este incómodo momento. —Hola, Elena. Es agradable verte. —¿Qué estás haciendo aquí? —dice de nuevo Elena. —Necesito tu ayuda —responde. Se vuelve hacia nosotros, dejando su irregular equipo dentro del círculo—. Necesitamos tu ayuda. Obviamente. No había abierto la puerta completamente. Sus ojos se dividen entre Noah y Peter, después en Olive, quien tiene esa mirada de muerta de miedo en el rostro. Trato de imaginar estar en su posición, viendo y luchando con otra versión de mi misma, pero no puedo. —¿Está bien? —dice Elena, levantando la barbilla hacia Peter. —Lo estaba —dice Noah—. Solo déjanos entrar antes de que alguien nos vea. Elena da un paso a un lado y llevamos a Peter adentro. La casa se siente falsa, como si nadie viviese aquí, como si solo el propósito es aparecer en un catálogo perfecto. Noah apunta hacia las escaleras de arriba. —Hay una habitación libre por allí. Acuéstenlo. Necesito hablar con Elena — Intenta hacer contacto visual, pero me alejo y ayudo a Olive paraque suba a Peter por las escaleras. —Mira ese barro —dice Elena. Peter deja unas manchas. Pero la ignoro. El cuarto es como el resto de la casa… conservadora. Metemos a Peter en la cama y lo colocamos encima el edredón. Le saco la camiseta sobre la cabeza, facilitándolo sobre sus orejas.



—¿Estas bien? —Le digo a Olive, lanzando la camiseta sucia al baño contiguo. Olive se encarga de los pantalones y juntas le retiramos la armadura. Toco la parte trasera de sus expuestas manos, sintiendo su seco calor. —No —dice. Un húmedo pedazo de su largo pelo negro se pega a su mejilla, y la alejo con el borde de mi pulgar. Su rostro arde bajo mis dedos. Pienso en un futuro donde no hay nada mejor. Probablemente podemos conseguir las vacunas por nuestra cuenta, pero necesitaremos que Peter detenga el ensayo. Tendrá un plan. No sé dónde está Olive, pero Peter sabe que es nuestra responsabilidad. Noah dice que quiere encontrar al pícaro, o al menos conseguir primero la memoria cache, pero dudo que esté interesado en volver a luchar directamente. Porque si nos atrapan, se acabó. Antes de que nos despojen de nuestros recuerdos, desearemos haber corrido y escondido. Que camino es el correcto, no lo sé. Pero no podemos hacer nada. Recuerdo de nuevo el centro comercial, el ciego pánico, un ensayo en miniatura fue ejecutado a su manera. Las personas solo se preocupan de fugarse, no de quien podría salir herido en el proceso. Las personas morirán si no hacemos nada. Olive pasa alejándose de mí, cruzando los brazos, abrazándose a sí misma, con los dedos apretados entorno a sus bíceps. Me siento en la cama con Peter y la observo. Esta agitada, con la boca apretada, incluso a pesar de que aquí debería estar a salvo. La suciedad se ha desprendido de su rostro. El rasguño en su cara ha comenzado a formar una costra. —¿Estas bien? —le vuelvo a preguntar, antes de que su inquietud me afecte. —No sé quiénes somos —dice Olive—. Ni siquiera cuando éramos niñas, a ninguno se nos ocurrió preguntar. ¿Sabes? Aceptamos nuestros caminos de vida debido a que era lo que conocíamos. Estábamos juntos, todos nosotros, con nuestros padres… —¿Nuestros padres? —digo. —Si —dice—. Recuerdo eso, creo. Tu madre estaba ahí, y el padre de Peter.



Me pongo de pie. —¿Dónde estaba Olive? ¿Dónde estábamos? Su rostro se pone blanco por un momento, después sacude la cabeza. —No lo sé. No lo recuerdo. —Entonces, quizás estas recordando erróneamente a nuestros padres. ¿Cómo puedes estar segura? —No puedo —Mueve la cabeza de nuevo y presiona sus dedos en la frente—. Tengo que acostarme. Está a punto de decir algo más, pero se detiene. —¿Qué es eso? —digo. —Simplemente es bueno verte, Mir. Lo que Noah… lo que hicimos estaba mal. No sabía lo que estaba haciendo hasta que era demasiado tarde. —¿Por qué no pueden confiar en Peter? —digo. Olive lo considera. Después de un tiempo, se encoge de hombros. —No lo sé. Noah me había convencido de que no podíamos dejarlo al azar. Siempre planeábamos contactar con Peter después de que estuviésemos lejos ya salvo, porque si no estaba de nuestro lado no era mucho lo que él podría hacer. O eso pensamos. Flexiona el tobillo de su rastreador el cual estaba enterrado debajo. —Oye, cuando llegamos aquí por primera vez, esa chica dijo “Noah Este”. ¿Ese es su apellido? Olive asiente lentamente. —¿Cuál es el tuyo? —digo. —Soy Olive Sur. No entiendo. Estos no son nuestros verdaderos nombres. Ellos deben de saberlo.



—Y Peter… —Comienza a decir Olive. —Es Peter Oeste —digo. Asiente de nuevo. —¿Nadie piensa que eso es extraño? —digo. —Supongo. Nunca hemos pensado en ello realmente. Sólo era otra cosa normal para nosotros —Se da la vuelta para irse. —Espera —digo. Se detiene en el arco de la puerta, como si acabara de ser descubierta. Descubierta haciendo qué, no estoy segura. Quizá es porque no me creo que Noah la haya influenciado sobre Peter. O quizá es algo más, pero pregunto algo que me sorprende mientras lo digo. —¿Había algo entre tú y Noah? ¿Es por eso que lo dejaste? Mira el piso por un largo momento. —Noah siempre fue tuyo. Nunca me metí en eso, y tampoco lo hizo Peter. Cuando levanta los ojos, se estrechan con dolor. —Te fuiste con Noah porque querías ir con él. Sus ojos están en el piso de nuevo. Los segundos pasan. —¿Lo amas? —digo. Finalmente encuentra mi mirada. —Sí. Se siente como si alguien golpeara un martillo contra mi pecho. Abro la boca, pero ningún sonido sale. Suspira.



—No te culpo, o te odio, Mir. No puedo. Eres mi hermana. Pero cuando Noah vino a mí y me contó lo que sabía, tenía que ir con él. —Robó mis memorias —digo, como si todavía no lo supiera. No menciono el recuerdo del tren, cuando digo que confiaba en él para hacer lo que creyera que fuera lo correcto. La luz alcanza una lágrima en su párpado. Ella la limpia. —Lo sé. Fue egoísta de su parte. De la mía también, porqueaun así lo seguí. Pero confiaba en él, y aún lo hago —Sus ojos van hacia Peter en la cama—. Peter es nuestro líder, desde que éramos niños. Siempre hizo que las cosas fueran diferentes entre él y nosotros. Contigo incluida —Me mira de nuevo—. No podía actuar de la misma manera en la que lo hacía Noah con nosotros. Tycast y Phil “Sifu” no lo dejaban. Sabía que le metían en la cabeza que el equipo venía antes que el individuo. Peter es uno de nosotros de seguro, no me malentiendas, pero… siempre escogeré a Noah primero. Y a ti. —Entiendo. Se retuerce las manos juntándolas. —¿Puedes perdonarme? Asiento, incapaz de hablar. Olive dice: —No le dirás nada a Noah, ¿verdad? Niego con la cabeza, a pesar de que una parte de mí quiere hacerlo. No siento enojo hacia ella. Algo más. Está molesta por Noah y la situación, pero aún recuerda quién es. Entonces son celos. Estoy celosa de que ella tiene su identidad y yo sólo soy retazos vueltos a pegar de una persona. —Sé en lo que estás pensando —dice. Eso sería un buen truco, porque ni siquiera yo lo sé—. Piensas que estoy feliz de que Noah se dio por vencido contigo. Trato de reír; suena como un llanto ahogado.



—¿Es en serio? Sostiene mi mirada. —No. Porque incluso después de que lo hizo, sabía que su corazón siempre sería tuyo. Pensó que era lo correcto, incluso si ahora lo lamentara por siempre. —Desearía que lo hubieras detenido —digo, sintiéndome muy cansada de repente. —Yo también —dice, y le creo. Se va antes de que pueda decir algo más. Me siento en la cama a un lado de Peter. Algunos de sus oscuros cabellos rizados le caen alrededor del cuello. Me estiro para sentirlo, esperando que eso lo despierte, pero también queriendo tocar su cabello. Su respiración es regular, tranquila, y su piel es más fría que antes. Hay manchas de barro en su rostro y cuello. Lo miro por un largo rato, tratando de procesar todo. Olive y Noah. Me pregunto si Noah lo sabe, y si se siente de la misma manera. Me pregunto si me importa. Presiono mi mano contra un lado del rostro de Peter. Sus labios están ligeramente partidos. Recuerdo la sensación de los labios de Noah, pero también el sabor del río, el dolor en mi pecho mientras luchaba por aire durante los últimos segundos bajo el agua. Todo se siente débil mirando a Peter. Paso mi pulgar sobre la blanca cicatriz en su barbilla. Sus ojos se abren de repente. Se sienta derecho, convirtiendo su mano en un puño. Levanto mi brazo para bloquear su golpe. Lo intenta de nuevo pero sostengo sus muñecas y lo sujeto contra la cama. Parpadea hasta que sus ojos se enfocan en mi rostro. —Miranda —dice. Su expresión se rompe en partes iguales, entrealivio y el horror—. Estás bien. No fue mi intención… —No es nada.



Suelto mi agarre de sus muñecas para no dejarle moretones, pero aún lo sostengo. Mi rostro está cerca del suyo, nuestros pechos estánjuntos presionándose. —Noah y Olive —dice. —Están bien, todos están bien. Mi cabello se suelta por detrás de mí cuello y cae sobre su mejilla. Peter mueve su muñeca izquierda y de repente está libre de mi agarre. Sus cálidos dedos pasan alrededor de mi cuello y se entierran en mi cabello; haciéndome jadear. Todo el movimiento tomó medio segundo. Me incliné más cerca; no me está jalando, sólo guiándome. Justo antes de cerrar mis ojos veo los suyos abrirse. Me hago para atrás. —¿Qué pasa? —digo. —Me siento enfermo. Suelta mi nuca y la cálida impresión de sus dedos se desvanece. Un escalofrío me recorre los hombros. No entiendo a qué se refiere, porque aún estoy pensando en la forma de sus labios y preguntándome si los había mirado antes, cuando aún era yo. Luego rueda fuera de la cama y corre hacia el baño, dando un portazo detrás de él. Oh, enfermo. Me siento en la orilla de la cama y casi suelto una risa. Bastante segura de que estaba a punto de besarlo. Sí, lo estaba. Quizá nos salvó a ambos de hacerlo. Froto las manos sobre mi rostro. —Contrólate, Miranda —digo. Especialmente cuando besé a Noah sólo hacia un par de horas. Sí, no lo besé a propósito, simplemente se convirtió en eso. Y sí, estoy más que segura de que estaba a punto de besar a Peter voluntariamente. Aun así. La última cosa que quería era confundirlos a ambos; estoy lo suficientemente confundida por los tres. Pero no es mi culpa. Peter fue el que me tomó por la nuca. Lo había mantenido en su lugar, con ningún plan de contacto de labios. Su culpa.



Lo que no explica, elpor qué estoy tratando tanto de no sonreír. Peter abre la puerta, interrumpiendo mis pensamientos, luciendo como si acabara de ver un fantasma. Se queda sobre el arco de la puerta. —Nunca los dejes pincharte con lo que sea que… Nunca te dejes golpear por un dardo. ¿De acuerdo? —Sí, señor —Le dirijo un saludo incómodo. —No me llames así —dice. Regresa a la cama y pone las cobijas sobre él, soltando un quejido—. Me siento con resaca. Flash… Estamos los cuatro en la mesa de nuestra habitación. Una botella casi vacía de algo llamado “Jameson”. Quema nuestras gargantas pero estamos demasiado ebrios como para preocuparnos. Estamos jugando Monopolio, pero sólo porque no tenemos ganas de escaparnos de nuevo. Olive tiene muchos hoteles. Noah está en bancarrota. Nos reímos y reímos, luego me levanto de repente y corro hacia el baño. Levanto la tapa justo a tiempo para vomitar. Regreso a la habitación y me recargo sobre en el marco de la puerta. Olive dice, sonriendo: —Deberías quedarte con las cajas de jugo. Peter ríe. —O quizá cerveza de dieta. Les levanto a ambos mi dedo medio y me tambaleo hacia lacama. Caigo sobre esta. Un vistazo de la mañana siguiente… —Sí —digo, ya en el presente—. Resaca. En el baño me echo un poco de agua en el rostro. Después de haber estado en el río, he visto suficiente agua por el resto de mi vida. Pero la tina luce



tentadora. Toda clase de aceites y jabones caros están alineados en una repisa encima de ella. ¿Quiénes son estas personas? Me viene una rápida imagen de las duchas de metal que usábamos en nuestra base. Es posible que nunca haya tenido un baño en tina. Tomo una toalla de la tina y la mojo en el lavamanos, escurriéndola. Mirándome en el espejo, me llevo la toalla al cuello. Mis labios están secos, al borde de parecer cortados. La piel bajo mi ojo derecho está morada. Corro agua sobre mis manos, trato de alisar los nudos y suciedad de mi cabello, luego lo amarro en una coleta. Nada evita que siga oliendo al río. Mis ojos lucen más claros en el espejo. Antes eran… no sé cómo eran antes, pero ahora son… ¿rosas? Me acerco más. Los blancos están perfectamente blancos, pero los irises están de un rosa rojizo. Ladeo la cabeza y el efecto cambia, revelando un toque de verde. Debe de ser la luz. Miro hacia otro lado, aun no reconociendo mi rostro o el liso cabello castaño. Lavo otra toalla para Peter y la llevo a la habitación. Sus ojos están cerrados pero los abre cuando me siento sobre la cama. —¿Cómo escapamos? —dice. —Olive te cargó. Fue ella. Asiente. —¿Qué sucedió? Le cuento casi todo. Acerca del encuentro de Olive con su otra mitad. No puede pensar en nada qué decir. Dejo fuera la parte en sobre Noah y yo intercambiando aire bajo el agua. Lo escucha todo mientras paso la toalla sobre su rostro y cuello, limpiando la mugre. En algún punto toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Los miramos juntos. —Peter… —comienzo, a pesar de que no tengo ni idea de lo que voy a decir.



Veo un movimiento a mi izquierda. Sé que estoy casi segura en esta casa, pero eso no evita que mi corazón se comience a acelerar. Noah está de pie en la puerta, inclinándose hacia adelante con sus manos sosteniendo ambos lados del marco. No nos está mirando; está mirando mi mano envuelta en la de Peter. —Hola, chicos —dice. —Hola —dice Peter. Noah entra a la habitación y levanta su muñeca, le da golpecitos como si trajera puesto un reloj. —¿Están listos para recuperar esas inyecciones de memoria? No quiero apresurar a nadie, pero el reloj sigue moviéndose.
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a mesa de la cocina estaba repleta de bolsas de Taco Bell. Nos sentamos y nos aventuramos en la comida, Elena fue muy amable en traernos. Noah y yo, devoramos los tacos, pero Peter solo toma uno, y Olive nos observa aturdida. Tengo curiosidad, por cómo se siente Noah, con la misteriosa chica rubia. Desde que Peter esta aturdido, Noah parece asumir las funciones de liderazgo. Me pregunto si siempre fue así, con Peter y Noah tomando la última palabra con Olive, y de nuevo me quede colgada. Se siente normal. Noah pasa por la mesa, con un taco en la mano. Elena no está por ningún lado, significa que probablemente Noah le dio que se perdiera. Lo bien que se conocen ambos es un misterio. —Esto debería ser bastante simple —dice Noah—. Tycast no dio ninguna indicación de lo que el otro equipo sabe acerca del caché. Así que revise el muelle afuera. Si podemos confirmar que no está siendo observado, recuperaremos la última palabra. —¿Y qué pasa cuando necesitamos más? —le digo. Noah se rasca la cabeza. —Preocupémonos en sobrevivir los próximos días. Pero no debería ser suficiente para que dure. —¿Qué tan bueno sería para Tycast hacer una cacerola de trasero de cache? —dijo Olive—. Y cuando nuestras fuerzas se desvanezcan en pocos años, la pérdida de memoria se supone que se irá también. Me acuerdo de ellos diciendo eso, pero esta vez se desata un fantasma. La forma en que mi visión vacila en algo nuevo es familiar a estas alturas.



Extraño. Para una chica que se supone que o puede recuperar sus recuerdos, he estado recordando mucho últimamente. Si pudiera elegir lo que viene después. Mi corazón se acelera en previsión de más recuerdos de los demás, pero solo veo una habitación blanca y fría, el Dr. Tycast a mi lado. Tiene una jeringa llena con un líquido de color limonada. —¿Cuánto tiempo debo tomar esto? —le pregunto. No me gustan las inyecciones. No por el pinchazo, si no por cuanto tiempo debo hacerlo. Hacen que mis brazos queden adoloridos. Noah a veces las mezcla con una bebida para evitar el disparo, pero esta vez no es tan eficaz. Tycast sostiene la jeringa golpeándola contra la luz. —No por mucho. —Sonríe hacia mí, me toma del brazo suavemente en sus manos calientes y secas—. Cuando uno madura completamente, su cerebro se deteriora a un nivel normal. Tal vez deterioro es la palabra correcta, se disminuirá. Y cuando lo hace, la tensión en tu cerebro terminará y comenzara a sanar. Y para todos los intentos y propósitos, serás una mujer común y corriente. —¿Y que pasara con nosotros entonces? —le digo. Yo no quiero que mi cerebro disminuya. Estudia el brazo, sondea una vena con su dedo pulgar. Lo observo, pero no hay respuestas. Parpadeo. —¿Te encuentras bien? —Peter pregunta. El color ha vuelto a su rostro. Parpadeo unas cuantas veces más, sacudiendo mi cabeza para despejarme. —Estoy bien. —No se ve convencido, así que le doy mi mejor sonrisa. Más bien se siente como una mueca. Olive le ensarta sus uñas a otro taco. —¿Cuánto tiempo tenemos, antes de la pérdida de memoria? —Noah me mira, y abre la boca, y luego la cierra.



—Vamos— le digo, estando de nuevo en el presente—. Dilo —se frota la nariz. —Uh, basado en lo que dice Miranda, deberíamos tener unas ocho horas antes de que nos demos cuenta de que algo está mal. Por lo menos Olive y yo. No sé cuánto tomarán los de Mir y Peter. —Peter toma el último taco. —Será mejor que nos pongamos en marcha. Hacemos una revisión de la casa, para ver si encontramos cualquier cosa que podamos usar. Olive encuentra unos binoculares. Noah consigue que Elena nos preste su auto, cuando regresaba de donde estaba. Mientras buscábamos, hice una pregunta al azar. —Si esto es un simulacro, ¿por qué no nos ponen a prueba en un ambiente controlado, de uno, o en dos personas a la vez? ¿Por qué nos revelan al mundo? Olive detiene su búsqueda en los estantes de arriba de un armario. ―¿Recuerdas lo que dijo la mujer que estaba en la oficina de Tycast? ¿Sobre un comprador que está encerrado? Apuesto a que quieren ver nuestra verdadera capacidad. Como si disparas con un arma, al fuego de la estufa, y luego disparas en el campo. Noah está en la puerta de la cochera, revisando una vez más, el Mercedes. —Buen punto. Si estamos hablando de una cantidad de dinero que Tycast está insinuando, los compradores quieren garantía de que trabajamos. —No podemos permitir que ganen —dice Olive, Noah sonríe con más certeza—. No ganaran. —Algo pasa entre ellos, pero no sé qué. Se siente privado, lo suficiente para que mis mejillas comiencen a arder. Pero no es como si pudiera sentir celos, no cuando hace media hora estuve a punto de besar a Peter, si, lo hiciera. Noah definitivamente aleja la mirada tímida de Olive, dando un paso atas en el garaje. Me aparto antes de que Olive se dé cuenta. Hay dos Katanas polarizadas apoyadas en la repisa de la chimenea.



Mis ojos trazan la curva de la espada, y algo se agita dentro de mí. Quiero sentir el apretón de manos. Me incorporo y Elena esta de espaldas. —¿Son esos reales? —Ella me mira. —Sí, a mi papá le gusta coleccionar cosas japonesas. ¿Por qué? —¿Te importa si me la prestas? —Uh… —Grandioso, me comprometo a traerla de nuevo. —Me dirijo a la repisa de la chimenea y levanto las espadas hacia arriba. Escucho un suspiro. Elena da un bufido y se aleja. Cuando me doy la vuelta, Noah esta delante de mí. —Me has asustado —le digo. —No, no lo he hecho —le doy una espada—. ¿Ustedes saben usar una cómo estás? —No tan bien como tú. Experimentalmente, levanto la espada por encima de mi hombro y luego la dejo caer por mi espalda. Se pega a mi armadura, por mi camiseta. Los laterales acodados en la espada son magnéticos. —Características interesantes ¿no? —dice Noah. Tratando de ser agradable, o algo así—. Sobre Elena… —No me importa, Noah. —La respuesta es automática, y tal vez falsa. —¿Qué? —Saco la espada de mi espalda, pruebo el peso de un giro rápido, y luego la vuelvo a colocar. —No me importa que la conozcas —Sí, te importa. Ella es una amiga, es todo, yo la conozco desde antes que estuviéramos juntos. —Dije que no me importa. Ha sido de gran ayuda. Él sostiene las llaves del Mercedes.



—Si lo ha sido. Conducimos hacia el centro en menos de dos horas antes de la media noche. La inminente amenaza de la pérdida de memoria se encontraba en nuestra mente. Yo no tengo mucho que perder. Supongo. ¿Dos días de recuerdo? Pero tan pronto como lo pienso, me doy cuenta de que estoy equivocada. Tengo todas las de perder. Ya estoy de regreso con mis amigos, mi familia, y tenemos un nuevo propósito. Estoy más cerca de encontrar quien soy con cada momento que pasa. Pero los otros tendrán que pasar por la misma confusión que yo. Al principio no parece tan malo, hasta que te das cuenta de lo que falta. Cuanto más aprendes, más de tu vida se pierde. Lo peor de todo, si todos lo pierden, no habrá nadie para explicar lo que pasó. Repasamos el plan en el carro, mientras Noah conduce. Peter y yo, vigilaremos el muelle. Una vez quede despejado, Noah y Olive entraran a buscar en el agua. Muy simple. Nos dirigimos hacia el centro de Cleveland y me apoyo contra la venta y observo a la gente y las luces de los carros. Me imagino que los sumerge un terror invisible, desde horribles imágenes que su mente produce. Me imagino coches volcados, a las personas atrapadas en el interior, ardiendo en llamas. Escucho una sirena, pensando que está en mi cabeza. Pero una ambulancia nos rebasa y nos vamos por otro lado. Noah se detiene junto a un edificio de ladrillo que se desmorona y las ventanas están rotas. A lo lejos, veo la oscuridad del lago. Me obligo a sacudir la destrucción imaginada, estamos aquí y ahora, y sin nuestras vacunas no estaremos ayudando a nadie. Noah me da una pequeña radio que debe haber tomado de la casa de Elena. Trato de agarrarlo pero su mano se aferra y me mira a los ojos. —Estaremos ocultos —dice—. Cuando esté claro, házmelo saber, canal dos— . Tomo la radio y él toma mi muñeca. Peter ya está afuera del auto. La luz interior hace que la cara de Noah tenga una palidez fantasmal—. Se cuidadosa —me dice—. Y estate atenta a Rhys. Podría estar en cualquier parte.



El nombre de Rhys me hace temblar. Podría ser una ventaja si estuviese de nuestro lado. Pero hasta que no sepamos bien, definitivamente estaba clasificado como peligroso. Desde la parte trasera, Olive dice: —Noah, ella estará bien. Todos lo estaremos—. Libera mi muñeca—. No quise agarrarte. —No te preocupes por eso. —Aun podía sentir sus dedos en mí armadura. No era exactamente un toque lindo, pero preferiría que no me tocase en lo absoluto, pues no es necesario hacer más confuso lo que había entre nosotros. Noah hace estallar el tronco, me aseguro de que estemos solos antes de sacar la espada. Una brisa lleva el olor a peces muertos del lago. Abajo, los satélites están en el muelle. Es tranquilo, cerca de la costa más oscura y más tranquila. Noah se aleja para guardar el coche en algún lugar antes de colarse al muelle. Detrás de mí, Peter pone su mano en mi hombro. Me sobresalto. —Fácil —me dice. —Yo estoy Me sonríe en la oscuridad e inclina su cabeza hacia atrás, observando el edificio. —¿Crees que el ascensor aún funciona? ―subimos las escaleras de lo que alguna vez fue un almacén, los siete pisos. Nuestras botas crujen detrás de algo que alguien llamó por última vez su hogar. Tiene un tono casi negro, la única luz que se filtra es por las ventanas rotas y abandonadas. En la parte superior, me recosté en la puerta oxidada, la puerta se abrió con un chillido. El cielo sobre el lago es negro. Desde aquí veo mucho mejor el muelle. En tercero, nadie nos había hablado, Tycast era el más cercano. Esta mancha pequeña de pintura roja que dijo. Un barco pequeño y oscuro está amarrado a ella.



Peter se sienta sobre su estómago al borde la azotea, me recuesto a su lado. Un poco más cerca de lo que había pretendido. A través de los binoculares, puedo ver las imperfecciones en cada tablón de madera que compone el muelle. Peter activa la radio. —Está limpio. ¿Cuánto más quieres esperar? —La voz de Noah crepita a través del pequeño altavoz. —No mucho. Los chicos malos tienen conocimiento de este lugar, o no lo hacen—. Caemos en un extraño y tenso silencio. Nuestros ojos están fijos en el muelle, no puedo ignorar que el hombro de Peter esta junto a mí. Sería torpe, separarse ahora, pero él no se mueve, eso dice algo. Es como si mi mente estuviera solo a la mitad cuando realmente la necesito completa. Peter se aclara la garganta. —¿Así que tú y Noah le han vuelto a encontrar ritmo a las cosas? —No sé qué quieres decir con eso. —Lo sabes —dice mientras toma los binoculares de mi mano—. De nuevo juntos. Al igual que… —No —le digo. —¿No? ¿Por qué? Encajé mi barbilla en el borde de la azotea y miré hacia abajo. Recuerdo correr con Peter sobre los tejados, saltando hacia el espacio, sin miedo. Mi pulso se acelera con tan solo pensarlo. Me giro, para hacerle frente a Peter. La tenue luz de la ciudad se refleja en sus ojos azules, haciendo que parezca iluminado desde adentro. Se queda mirando hacia mí, con los binoculares a la deriva en su rostro. —No, ¿por qué? —le digo nuevamente. La radio crepita en mi mano. —Chicos, chicos, él va —dice Olive. Sobre el muelle, Noah mira a su alrededor con las manos en la cadera. Al otro lado de la calle, Olive tiene la



radio y la espada. Se cruza y se detiene frente a él. Argumentan, pero sus voces no van tan lejos. —Idiota —murmura Peter. —Está haciendo una demostración —le digo. Pero parece limpio, y estoy lista para terminar con esto para que pueda dormir. Noah se aleja de Olive y se va al final del muelle. Olive observa la calle con la espada oculta detrás de su espalda. Levanta la radio y abre sus labios y se escucha: —Qué idiota. Noah se dirige al final del muelle y se desliza en el agua sin un murmullo. Peter pone su mano en la mía y aprieta la radio en mis manos, luego se inclina cerca. —Puede que tenga que ayudarle si es demasiado grande. —Espero que sí—responde Olive. El tiempo pasa y Olive camina en el ancho del muelle. Se da la vuelta y se congela viendo el barco. —¿Qué pasa? —le digo por la radio. Olive trae el radio a sus labios y después de unos segundos: —Creí haber escuchado algo—. Mis pensamientos se dirigen al rogue, pero podría ser cualquier otra cosa. Tomo los binoculares de Peter y veo el agua. —Ya debería haber aparecido —le digo. —Solíamos tener competencias cuando éramos niños —me dice Peter. —¿Ah, sí? —Sí. Para averiguar quién podía contener la respiración más larga. Noah siempre ganaba. Una vez incluso se desmayó, tratando de ganarme. Está bien. No se ve de esa forma. Olive se mantiene viendo al barco. Y si Noah está buscando en el fondo, no hay forma que le llegue aire. A menos que esté



tratando de impresionarnos permaneciendo abajo. Tomo una respiración y tomo los binoculares. Olive levanta su espada. A partir de ese momento la oigo gritar —¡Sal de ahí! ¡Muéstrate! Al barco oscuro. En el agua, las burbujas salen a la superficie. Mierda. Peter y yo nos ponemos de pie al mismo tiempo. Nos giramos y nos preparamos para correr por la puerta. La puerta está cerrada. Dos personas en trajes negros escalan de pie delante de él. El otro Peter y Miranda.
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mbos sostienen resplandecientes bastones. Resplandecientes porque pequeñas motas de electricidad subían y bajaban por todo lo largo. De repente extraño a versión del bosque con la punta de cuchillo. Al mismo tiempo, ver la electricidad hace que mi cerebro grite PELIGRO, lo que me mantiene enfocada, bloqueando el aturdimiento de verme viéndome fijamente. Algo que definitivamente necesito ahora. Mi otra versión se recarga ligeramente sobre su bastón, sonriendo. Es la sonrisa que pondrías cuando estás feliz de ver a alguien, quizá a alguien que hayas visto en un largo tiempo. Incluso su cabello es idéntico al nuestro; el del chico es igual a los negros rizos de Peter, y la chica tiene su cabello castaño rojizo cortado al mismo largo que el mío. —Soy Grace —dice ella. Pone una mano sobre el otro Peter—. Y este es mi compañero Tobias. Grace y Tobias. Pensaba que tendrían los mismos nombres que nosotros — pero eso no tendría sentido. Casi sonrío al pensarlo; no sale ninguna palabra porque no puedo hablar. Es como haber entrado al baño en el centro comercial y ver mi rostro por primera vez de nuevo. Debo hacer las mismas expresiones faciales. Mi voz tiene que sonar como la de ella. —¿Qué es tan gracioso? —dice Grace. Da un paso a su izquierda y Tobias hacia la derecha. El espacio se agranda entre ellos, pero no hay manera de que podamos hacerlo. Otro paso, abriendo el círculo para entrar desde el exterior. Me estiro y envuelvo mis dedos alrededor de la empuñadura que sobresale de mi hombro derecho. La katana sale con facilidad. Le doy una vuelta antes de sostenerla frente a mí.



—Dame esa espada, Miranda —dice Peter a un lado de mí. No he despegado los ojos de nuestros gemelos. —No tienes que protegerme, Peter. —No lo hago. Sólo déjame ir primero. Tobias y Grace continúan su lento círculo hacia nosotros. —¿Eres mejor con una espada? —digo. —Bueno, no, pero… —Entonces déjamelo a mí. —Levanto mi voz un poco para que Grace y Tobias puedan escuchar—. No parecen sorprendidos por vernos. Pero sólo estamos aprendiendo de ustedes. Ellos intercambian una mirada. Tobias, quien tiene un aura amenazante que Peter no tiene, tiene un arma extraña en su cadera; hay un carrete con cable conectado a ella. —¿Sabes qué es lo que tratan que hagamos? —digo. Peter mueve sus pies en la gravilla a un lado de mí. Han dejado de moverse hacia nosotros, ofreciendo un pasillo entre ellos para que escapemos. Sin duda esperan que vayamos hacia él, y por qué no habríamos de intentarlo, cuando ellos tienen bastones eléctricos y nosotros tenemos una espada. La puerta detrás de ellos está cerrada por completo. Sé el esfuerzo que se debe hacer para empujarla desde adentro, así que supongo que será igual de difícil jalarla. Estoy tentada a correr, pero no puedo confiar en que Peter me siga. —Muchas personas van a morir —digo—. ¿Están conscientes de eso? Grace sacude la cabeza, algo confundida. —No está en nosotros cuestionarlo. Ahí es cuando sé que algo está mal con ellos. Señalo con la katana hacia mi espalda, a la ciudad.



—Miren a esas personas. Miren los edificios llenos de ellas. Imagínenlos huyendo en un pánico masivo, el caos que eso provocaría. Todo por probar nuestro valor. Para que podamos ser vendidos al mejor postor. Los párpados de Grace se mueven nerviosamente. Sus ojos son de un brillante verde, no como mis ojos café rojizo. —No importa —dice ella. Suena como una respuesta automatizada. Como si no entendiera por completo. Como si su única meta fuera llevarnos sin importar lo que digamos. Tobias señaló con la barbilla a Peter, mientras se acuclillaba lentamente, sosteniendo el bastón como si fuera un cayado. —¿Cómo está el cuello? —dijo. —Bien —dijo Peter—. Gracias por tu preocupación. En mi visión periférica veo que gira la cabeza hacia mí. —No tengo ningún arma, Mir. —Lo sé —susurro—. Sólo corre. Asegúrate de que Noah y Olive estén bien. —No lo creo —sisea. No importa, había dicho Grace. Estos dos no pueden creer eso. Si tienen alguna parte de nosotros dentro de ellos, no seguirían el plan. Es casi como si fueran robots… programados. Si somos dos partes de un mismo equipo — Alfa y Beta— ¿cómo podemos ser tan diferentes? Entonces recuerdo nuestra misión, y la pregunta obvia es ¿cómo es que alguien puede comprarnos y realmente controlarnos? Debe haber alguna clase de mecanismo, o lavado de cerebro o algo que mantenga a raya a un Rosa. Algo que nos haga seguir órdenes. O de otra manera sólo somos balas perdidas. —¿Somos gemelos? —digo a Grace. Ella se encoge de hombros. Con quienquiera que estoy tratando no soy yo. Ya no tengo miedo. Mi único arrepentimiento es que no puedo arriesgarme a mirar al muelle detrás de mí, para ver si Olive y Noah están bien.



Grace se mueve. Su bastón tiene dos puntas y mi espada sólo una cuchilla. La bloqueo tan rápido como puedo, batiéndola de izquierda a derecha mientras ella intenta golpearme con una de las puntas y luego con la otra. No tengo guantes como ella; los golpes de su bastón viajan por la espada y suben por mi brazo. Con cada golpe casi suelto mi agarre. Grace barre el bastón entre mis piernas pero yo me agacho y lo tomo, gimiendo por el dolor en mi brazo. La cuchilla brilla contra el bastón. Grace se hace para atrás y trata de llegar de nuevo con la otra punta del bastón. Yo me muevo a un lado y el brillante bastón se golpea contra la gravilla con una explosión de brillos blancos. No tengo tiempo de contraatacar. Peter está a un lado de mí, de rodillas por un sólido golpe hacia su pecho. Trató de bloquearlo con sus antebrazos. —¡Sólo corre! —dice Peter. Quizá es la falta de sueño, o la sorpresa. Cualquiera que fuese la razón, Grace es más rápida que yo. Me golpea tres veces en las costillas, tan rápido que su bastón se vuelve una mancha blanca y borrosa. Estoy demasiado cerca al borde del techo. Mi pie se desliza y mis brazos giran en círculo, dejándome en mi lugar un segundo extra. Grace está enfrente de mí, estirándose para tomar mi cuello. ¿Para detenerme, o para darme un empujón final? Tomo su brazo pero sus pies no están suficientemente bien plantados. Se desliza sobre la gravilla y estoy viendo el cielo nocturno. Un extraño final, caer siete pisos con tu otro yo. Imágenes viajan por mi cabeza, más memorias fantasmas, demasiado rápidas para que las pueda descifrar. Sobre todo rostros. Noah, Peter, Olive, Tycast. Y alguien más. Alguien que luce como yo, pero más vieja. Puede que sea mi madre. Un destello final…



Soy una niña, mi cabeza no llega a la cintura de mi madre. Ella se arrodilla y me mira a los ojos. Tenemos el mismo cabello castaño, la misma nariz, los mismos labios. —Me tengo que ir ahora, cariño. —Un hombre está de pie detrás de ella. Tiene una barba de candado y ojos amables—. Éste es Philip. Él va a ayudar a enseñarte, ¿bien? —¿A dónde vas? —digo. Nunca consigo mi respuesta. Parpadeo, y el rostro de la mujer de repente es Grace, aferrándose a mí mientras los pisos pasan. Trato de contarlos pero caemos demasiado rápido. Mi cuerpo se tensa, convulsionándose mientras trata de zafarse. Si tan sólo pudiera orientarme, hacer que mis piernas señalen hacia la dirección correcta. El arrebato de esperanza ha desaparecido. De cualquier manera en la que aterrice, no será buena. El viento ruge en mis oídos. Cierro mis ojos con fuerza y me preparó para el final. Entonces el viento se detiene. Me muevo tan violentamente que, por un terrible segundo, creo que mi cuello se ha roto. Algo aprieta mi estómago tan fuerte que no puedo respirar. Estoy de cabeza, colgando tres metros por encima de la acera a un lado del edificio. Balanceándome. Miro hacia arriba y veo un largo cable negro conectado a la pierna de Grace. Grace tiene sus brazos envueltos justo arriba de mi cadera, las manos sosteniendo sus codos. Por eso es que no puedo respirar. Estoy extrañamente tranquila por todo. El cable sube casi un metro. Grace me sonríe, triunfante. —Estuvo cerca —dice ella. —Sí —digo, luego la golpeo en el rostro. Ella gruñe, soltando su agarre por un instante. Doblo los brazos para soltarme de ella. Mis pies se balancean hacia abajo y aterrizo en la acera debajo de ella.



Ella se dobla hacia arriba, como si estuviera sentada verticalmente. Tobias no está parado en el borde; está usando el techo como soporte. —¡Bájame! —grita Grace. Echo un vistazo al muelle, Olive y Noah no están, y Peter está solo arriba. Corro hacia la puerta por la que Peter y yo entramos la primera vez. Mi visión se oscurece mientras la sangre se me va a la cabeza, pero me controlo, subiendo dos escalones a la vez. Llego al techo y abro de golpe la puerta cerrada. Entonces derrapo para detenerme, dejando marcas en la gravilla. Peter está de rodillas. Sangre corre desde una cortada en su frente hasta su nariz. Tobias está de pie a un lado de él, con el bastón en una mano, la katana en la otra. La punta de la espada situada debajo de la barbilla de Peter. —Debiste haber corrido —dice Peter. Sus hombros desplomados. —Sólo necesitamos a tres de ustedes para el ensayo —dice Tobias. —Podría matarlo, y estaría dentro de mis órdenes. —Por eso Grace se había aferrado a mí, en caso de que Tobias ya hubiera matado a Peter. Escucho a Grace salir de la puerta detrás de mí, pero no me molesto en darme la vuelta. Ella golpea la parte trasera de una de mis rodillas y me tropiezo hacia adelante y abajo, cortándome las palmas de las manos en la roca molida. Me acomodo en una posición de rodillas y pongo mis manos detrás de la cabeza. Peter se me queda viendo como si estuviera enojado de que no me salvara a mí misma. Me encojo de hombros. Es una fanfarronería falsa; por dentro estoy con escalofríos y temblando. Hemos perdido. No tengo idea de lo que será de nosotros ahora, o de si Noah y Olive escaparon. Y ya que no hay manera de que cooperemos, nos prohibirán nuestras inyecciones de memoria, borrando todas las nuevas que he hecho. Es la única posibilidad.



Peter me sonríe, sacudiendo la cabeza. Detrás de la sonrisa puedo ver que está igual de asustado que yo. Sangre le escurre hacia los labios. —Nunca escuchaste mis órdenes —dice. Le sonrió de regreso. —¿No estás contento de que tendrás compañía?
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llos nos esposan. No podía sentir mis dedos cuando alcanzamos el primer aterrizaje. No parecía real. No hemos venido hasta aquí para ser capturados por imitaciones. En la parte inferior de una furgoneta esperando con las puertas traseras abiertas. Mi hombro rosa el de Peter cuando nos guían a la furgoneta. —Van a hacernos como ellos, Miranda —dice Peter. No me miraba. Dentro de la furgoneta vi a Noah y Olive, así mismo restringidos, y respirando de nuevo. Estoy dividida entre el alivio al verlos seguros y temerosa por que los capturaron junto con nosotros. —¿Qué significa eso? —digo. Pero lo sabía. Lo que le hicieron a Grace y Tobias. La idea de ser alterada más que nada hacía que mi garganta se apretara. Cerré mis ojos y trate de imaginar cómo lo harían. ¿Drogas? ¿Lavado de cerebro? —Esto significa que haremos algo nosotros seguiremos la corriente. También podemos pensar por nosotros mismos. No vamos a ser nosotros mismos. Encuentra mis ojos a regañadientes. —Si eso sucede, quiero que… —¿Quieres qué? Estamos en la parte trasera de la furgoneta y sacude la cabeza. Di un paso a dentro y me senté en un banco junto a Olive. Sonríe débilmente mirándome. Peter se sienta junto a Noah, frente a nosotras. Noah empapado de lluvia, agua



desbordándose en su pelo corto. Grace cierra la puerta, y ahora la única luz provenía de una pequeña bombilla en el techo. —Hey —me dice Noah—, que eres tú—. Se ve tan enfermo como Peter, enferma como me sentía. Él sabe que fallamos, que no hay nada que proteger en la ciudad ahora. O nosotros. —Noté eso —digo. Hay una división entre nosotros y el frente de la furgoneta. Oí a las puertas abrirse y cerrarse. El motor arrancando. Meciéndonos en nuestros asientos mientras la furgoneta se alejaba del edificio. —Así que ¿qué sucedió ahí? —dice Noah, los ojos en el techo. Sonaba con un poco de debilidad, como si su lengua estuviera hinchada. Quizá alguien le dio un puñetazo en la boca. —Tenían mejor armamento —dice Peter rotundamente. Noah asintió en eso. —Está bien, me parece justo, pero enserio. —¿En serio que, Noah? —digo. Se inclina hacia adelante. —En serio, Mir. Ahora. Lo hizo. Ocurrió. Olive patea su rodilla a través de la furgoneta. —Saltaste antes de decidirnos si estaba despejado. —Si —digo—. Tú culpa. Noah se rió. —Ellos estaban esperándome allá abajo. Encontré la reserva, sin embargo, por lo que Tycast no estaba mintiendo. —En la penumbra, vi que algo cambio en su mejilla. —Por supuesto que no —dice Peter.



—¿Que si se niegan a dispararnos? —dice Olive. —En ese caso —dice Noah—, es un placer conocerlos chicos. —No parecía preocupado ahora. Mi piel quemó, lo que me alegraba por que más bien me sentía enojada que indefensa… Entonces me di cuenta que Noah estaba articulando las palabras con calma. Abre su boca. Dentro vi cuatro diminutos frascos debajo de su lengua, cada uno de ellos lleno con un líquido color-limonada. Mientras hablábamos si hablar realmente, preste atención a donde la furgoneta iba. Conté las vueltas y las paradas, tratando de imaginármelas en mi cabeza. Eventualmente perdí la pista, y también lo hicieron los otros. Parecía que estuvimos en una autopista por mucho tiempo. Entonces más semáforos. Giramos y la furgoneta se inclina hacia abajo, como si acabáramos de entrar a un estacionamiento subterráneo. Intercambiamos miradas, preparándonos para lo que venía después. La furgoneta para, y las puertas del frente se abren y cierran. Un segundo después Grace abre la puerta trasera y parpadee en la luz brillante. Estábamos en un estacionamiento subterráneo, vacío pero bien iluminado. —Fuera vienen —dice Grace, agitándonos hacia abajo. —Así que ¿quién eres tú? —dice Noah, sonriendo como un idiota hacia Grace—. ¿Miranda 2.0? ¿Tienes mejoras? Grace golpea a Noah en el estómago y se inclina, gimiendo. No pudo atraparla el mismo porque sus manos estaban detrás de su espalda, por lo que bajó en un hombro y rodó en su sitio. —Mismo sentido de humor —le dice Noah una vez que recuperó el aliento. Pusieron bolsas sobre nuestras cabezas, que eran bastante inútiles, ya que siempre encontrábamos nuestro camino donde quiera que íbamos —un vehículo en movimiento era una cosa, pero a pie estaba segura. La bolsa era abrasiva y hacia que el aire que respiraba caliente y húmedo.



—El equipo Alfa tiene mejores bolsas para poner en las caras de las personas —dice Noah. Oí a Grace… o alguien golpearlo otra vez. Los cuatro de nosotros nos sentamos en el desnudo piso de concreto en una celda sin puerta. Una de las paredes era una ventana de vidrio ahumado, las otras tres eran blancas. No quitaron nuestras bolsas hasta que estuvimos dentro. Había un ascensor que subió muchos pisos, unos pasillos cortos. A parte de eso no tenía ni idea de dónde estábamos. Lo primero que hicimos todos fue sentarnos y meter las piernas y apretar los puños sobre nuestros pies, poner nuestras manos frente a nosotros. —Por lo menos estamos juntos —dice Olive, raspando el piso lleno de huecos con un clavo. Se sentó enfrente de mí, junto a Noah. No había mucho espacio, por lo que su pierna estaba descansando en la parte superior de la mía. Noah extiende sus brazos sobre su cabeza. —Quizá. Quien sabe por cuánto tiempo—. Debía tener los frascos esparcidos por su boca, porque apenas pude decir si su voz era diferente. —Siempre estás tan negativo —dice Peter. —Bueno, te lo ruego líder. Dirígenos fuera de aquí. —Noah —digo. Noah levanta sus manos esposadas. —Tienes razón, lo siento. —Tenía un dedo en sus labios entonces pretendiendo rascarse su nariz. Tiene miedo de que nos estén viendo, lo que por supuesto estaría. Noah abrió su boca como bostezando, y Peter vio los frascos. Olive debía saberlo, porque me daba una sonrisa socarrona. La pared de vidrio ahumado se abre. Cuatro soldados en armadura negra apuntando rifles hacia nosotros. Utilizaban los mismos delgados cascos de metal usados por los soldados en nuestra base, con la misma visera estrecha



espeluznante. Dos entraron y me levantaron del suelo. No luché. Peter lo hizo. Intento pararse, pero un soldado le pateó en el pecho. —Soy el líder. Llévenme —dice Peter. Ellos lo ignoraron. —Estoy bien —digo—. Nos vemos chicos en un minuto. —Parecía ser verdad, a pesar de que sentía como si nunca los volvería a ver otra vez. Mi equipo me mira con caras en blanco. La pared de vidrio se desliza cerrándose. Los soldados marcharon conmigo por un pasillo. Lo consideré construyendo una ola de terror, pero que no haría nada excepto darle un dolor de cabeza. O pasarme quemando, desde que llegamos por los pelos con los disparos. Si era después de la media noche, entonces tuve mi último disparo ayer por la noche. Antes de salir en las motos con Peter. Ninguna manera de decir cuánto tiempo más va a durar, desde que yo he utilizado mi miedo desde entonces. La primera puerta a la derecha se abrió a una pequeña oficina, completa con un escritorio y estanterías. Grace sentada detrás del escritorio, y al ver su cara de nuevo me sobresalté. Ella apuntó hacia la silla frente al escritorio y el soldado me sentó. Al menos es cómoda. Asiente a los soldados y se van, cerrando la puerta detrás de ellos. Nos miramos fijamente la una a la otra. —Estas esposas son un poco apretadas —digo. Solo bromeaba para enmascarar mi malestar, el terror que se arrastraba subiendo por mi garganta. Podemos hablar toda la gran conversación, pero no pensaba que cualquiera de nosotras dejaría este lugar de la manera en que entramos. Por ahora tengo que engañarla, incluso si apenas pudiera mantener mi cabeza en alto. Tengo que mostrar a Grace que no estoy aterrorizada. —Sabes que es imposible escapar de aquí —dice Grace—. Hay demasiadas puertas, demasiados fusiles que tendrías que pasar. —Mi casa era un poco como esto.



Grace vino alrededor y abrió mis esposas. Las dejó caer sobre el escritorio y se sentó. —¿Quién es el mandamás aquí? —digo. —Yo soy. —Me refería, ¿quién es su Dr. Tycast? Grace sonríe. —Dra. Conlin. Janet Conlin. Froto mis rojas muñecas. —Así que ¿Por qué estoy hablando contigo? —Porque Conlin pensó que sería capaz de llegar a ti mejor, ya que compartimos el mismo ADN. Miré hacia arriba desde mis muñecas. —Sí, sobre eso. Así que ¿tú eres mi… clon? —¿Quién dice que no eres el mío? —Nadie —digo. —La verdad es que ninguna. Trago, preguntándome si debo creer algo de lo que dice. Si debo permitir que sus palabras penetren como en un hecho, o seguir luchando contra ellas. —¿Entonces qué? —Sé que es difícil de aceptarlo en un principio —dice Grace, ignorándome—. Y ¿qué es eso en tu cara ahora? Compasión y entendimiento, parece. Estuve como tú en un principio. No quería aceptar la verdad. Y no lo hice. Pero ellos me ayudaron con eso. —¿Cómo?



Sus cejas se apretujaron juntas. Mirando fijamente a algún punto sobre mi hombre. —No lo recuerdo. —Si puedes hacerlo. ¿Qué te hicieron? Grace sacude su cabeza. —¿Cómo te controlaron? —digo. —No importa —dice Grace, y por un solo demente segundo creía que iba a llorar—. Sólo lo hicieron. —¿Quién es Rhys? —digo. Si estaba fuera de balance, quizá pudiera seguir insistiéndola. Empujarla sobre el borde hasta que me dijera algo útil. —No conozco ese nombre —dice. —¿Te gusta ser controlada? Mire su cara reformarse en una fría, calculadora mirada. Como un robot. Eso es lo que me harán. Hacerme así que no pueda sentir ni pensar por mí misma. Tendrán que si nos quieren probar en la ciudad. Me imaginé los frascos en la boca de Noah. Todavía hay esperanza, pequeña sin embargo. Grace puso sus palmas sobre el escritorio. —No me importa —dice—. Harás mi trabajo más fácil. Y harás tu trabajo más fácil también. Hay una computadora en mi piel, Miranda. Cada vez que tengo un pensamiento prohibido o deseo, el tatuaje lo purga. Con el tiempo, dejas de combatirlo. Tatuaje… recordé a Noah decir la palabra mientras recordaba la conversación que escucho en la oficina de Tycast. Antes de que yo supusiera lo que significaba, Grace agarró su cabello y lo tironeó a un lado, dándose la vuelta para que pudiera ver los circuitos incrustados en la piel en la base de su cráneo. Parecía un tatuaje desigual de una placa de circuito, justo debajo de la piel.



Así que por eso el equipo Beta era tan diferente a nosotros. Y por qué nosotros pronto seremos tan como ellos. Mi garganta estaba demasiado seca para tragar. —Y deseas hacérnoslo a nosotros. —Grace asiente—. Conlin trabajo en el tatuaje por sí misma, y serán los primeros en recibirlos. No me avergüenzo en admitir que el equipo Beta lo recibió en primer lugar, para asegurarse de que no te mate. —Yo —digo. —Equipo Alfa. Los consentidos del Proyecto Rosa. Su equipo fue siempre el favorito de nuestros creadores, todos lo saben. Me inclino hacia adelante y Grase se tensó. —¿Creadores? ¿Más de uno? —supongo que ya sabía eso. La voz en la oficina de Tycast había dicho Estamos avanzando con el ensayo. Plural. Cuando no me moví más cerca, sus hombros se relajaron. —Bien, alguien tuvo que hacernos, ¿verdad? Y si, más de uno. Hacernos. La mire fijamente sin comprender. Grace dice: —Nos hicieron crecer, Miranda. —Crecer. —Sí. Dios. No puedo creer que estemos relacionadas. Somos clones, Miranda. De una persona. Copias. Sin madre. Sin padre. ¿Lo entiendes? Entiendo. Creo que lo sabía desde un principio, en el fondo, en un lugar oculto y oscuro, que había más en nosotros que la terapia genética. Tal vez es de donde proviene mi vacío, no la perdida de recuerdos, pero porque he estado vacía desde el principio. No era una persona real. Pero al mismo tiempo sabía que no era verdad, porque no puedes venir de la nada. Mis amigos eran reales. Era importante.



Pero lo que ella estaba diciendo, que significaba… significaba que nunca nacimos. Nunca tuvimos padres que nosotros dejáramos. Nunca dejamos atrás viejas vidas. Siempre ha estado presente desde el primer latido de nuestros corazones. Ahora no era el momento para diseccionar mis sentimientos. Tenía que permanecer enfocada, en la pequeña posibilidad de que Noah pueda traer los frascos a nosotros. Tal vez podamos fingir. —¿Por qué me estás diciendo eso? —digo. El entumecimiento se extendió hacia debajo de mis brazos y piernas, las puntas de mis dedos y pies. Sabía la respuesta. —Porque en unas pocas horas, no recordarás nada. A menos que aceptes unirte a nosotros. La Dra. Conlin ha ordenado proceder con el ensayo inmediatamente. Con suficientes de nosotros, podemos ofrecer una demostración al mundo que nunca será olvidada. Ocho Rosas sería lo ideal, pero puede llegar a funcionar con siete. —¿Estas preparada para ser vendida como armamento? —digo. —Acepto porque debo hacerlo. Los tatuajes para el equipo Alfa no están terminados aun, y no será por mucho tiempo. Así que pueden tomar tus recuerdos, o firmar sin los tatuajes. Forzarte a olvidar algo que Conlin quiera evitar, como la mayor parte de tus experiencias irían con ella. Lo que hace que seas menos valiosa. —Nunca va a suceder —digo—. Nunca vamos a ayudarte. Grace asiente. —En este punto yo soy instruida para persuadirte. La puerta de su oficina se abrió, y medio giré en mi silla. Dos soldados marcharon con Peter y Noah a punta de pistola. Los soldados empujaron hacia abajo duro sobre sus hombros hasta que se arrodillaron. Noah se desplomó hacia adelante un poco, la cabeza colgando. Su mejilla esta recién amoratada. Cuando me di la vuelta, Grace sonríe hacia mí.



—Diferentes como piensas que somos, adivinaré que tenemos algunas similitudes. Me dices si estoy equivocada, pero ¿no lo ha sido siempre entre estos dos? Pausó, bebiendo la expresión de mi rostro. —Y ahora tienes que elegir —dice.
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lige. La sala se inclina, pero me aferro a los apoyabrazos. En cuanto a las tácticas de persuasión van, esto es bastante horrible. Le aclaré que no les ayudaremos no importa lo que hagan con nosotros. Van a tener que borrarnos la memoria si quieren algún tipo de cooperación, o darnos esos tatuajes. Pero si yo no creyera que Grace realmente podría matar a uno de ellos, mi corazón no latía. Mi boca no estaría seca y no se sentiría como que soy la única que tiene una pistola en la cabeza. Grace dijo que sólo necesitan siete. Pero eso no quiere decir que habían de destruir algo tan valioso como una Rosa. Tengo que creer eso. Ella se levanta y se inclina hacia delante, la punta de los dedos sobre el escritorio. —De acuerdo en ayudarnos. No podemos tomar tu palabra para eso… tendrás controladores. Pero coopera y voy a perdonar a los dos. —No estoy de acuerdo para nada —dice Peter. Grace no le hace caso. —Levántate, Miranda. Míralos. Yo sostengo la mirada de Grace un instante más, siempre y cuando me atrevo, entonces me empujo de la silla y doy la vuelta. Peter y Noah arrodillados con fusiles de asalto apuntando a la parte posterior de la cabeza. Ambos se las arreglan para sonreírme. Me llena de fuerza, y algo más... algo caliente. Eso me mantiene en pie.



—Deberías escogerme para morir —dice Noah—. Peter tiene que guiarnos. — Lo dice con suavidad, como si estuviera eligiendo algo para beber en lugar de matar a alguien. —Oh, por favor —dice Peter, tomando el mismo tono despreocupado—. Amas a Noah. Si lo eliges para morir, te arrepentirás por el resto de tu vida. Noah resopla. —¿Estás bromeando? Los vi de la mano. Yo vi esa mierda. Ella me odia por lo que hice con ella. —Yo no te odio —le digo. No estoy segura de lo que siento, pero no es el odio. Los dos soldados con cascos detrás de ellos son estatuas. A ellos les digo—: Voy a recordarlos a los dos, incluso si no puedo ver sus caras. —El que está detrás de Peter inclina la cabeza hacia un lado, como un perro. —Tienes cinco segundos —dice Grace. Me doy la vuelta. —Estoy segura de que tengo más. No nos van a matar —Peter y Noah escondieron su miedo, así que tengo que hacer lo mismo. Puedo ahogarlo con la razón. Los creadores no ganarían nada por matarnos nosotros. En cambio, están a punto de ganar cuatro pizarras en blanco. Eso es lógico. No es tirar un arma valiosa para ganar esta cooperación. Ellos tienen otras maneras. Y sin embargo... Los ojos de Grace mantienen un brillo loco, algún destello de locura. Estaba equivocada. Ella lo va a hacer. No les importa quién vive y quién muere, siempre y cuando tengan sus siete Rosas para el simulacro. Los rostros Peter y Noah no se han roto, pero esta vez no hacen nada para consolarme. Dame una señal, creo. Déjame saber que estoy haciendo lo correcto. Que todo va a estar bien. No me hagas elegir. —Está bien, voy a elegir —dice Grace detrás de mí—. Mata a Peter.



Peter cierra los ojos. Noah deja que su cabeza cuelgue otra vez. Me doy la vuelta, dispuesta a saltar sobre el escritorio de Grace, pero ella tiene una pistola apuntando a mi cara. Detrás de mí, un soldado dispara. Es tan fuerte en la pequeña oficina. Todo dentro de mí se muere y se pudre. Yo debería haber escogido. Yo habría elegido. ¿Quién me ha elegido? —Me gustaría poder recordar este momento —dice Grace. Ella sacude su barbilla a los chicos detrás de mí. Me doy la vuelta y Peter tiene los ojos cerrados. Humo rizados alrededor de su cabeza. En el suelo, cerca de sus rodillas, es un agujero de bala de fumar. Ellos no lo mataron. Alivio inunda a través de mí, por lo que es más difícil de soportar que nunca. Extiendo la mano y utilizar la parte posterior de la silla. Peter abre los ojos, y son menos lacrimógenos y feroces, que revela una visión de su verdadero ser. Fuerza animal pura. Nunca hubo temor por lo que ocultar. —Llévenlos de nuevo a la celda —dice Grace. Los soldados tiran a Peter y Noah a sus pies, y luego los empujan a grandes rasgos en el pasillo. Ella sopla un suspiro y se desploma en la silla. —Ahora esperamos. Los soldados me sacan de la habitación unos segundos más tarde, pero nuestros ojos permanecen bloqueados mientras Grace se encorva en su silla, sonriéndome con los ojos grandes. Su locura claramente no se ha desvanecido. No miro a otro lado hasta que la puerta se cierra. Tatuaje o no, hago un voto silencioso de matarla antes de que esto termine. Nos tiran de nuevo en la celda. Me paro en la esquina, lejos de todo el mundo, y escucho mi pulso lentamente establecerse. El tiro suena una y otra vez en mi cabeza. Mis oídos duelen y se sienten llenos de hormigón.



Noah viene detrás de mí. Él agarra mi hombro y se vuelve a mí alrededor. Él saca su dedo e inclina mi barbilla hacia arriba. Abro los ojos. —Hiciste lo correcto —dice—. Ellos nunca nos iban a matar. Se inclina hasta que nuestros labios casi se tocan. Lo beso. Sé que no me besará ahora mismo por cualquier otra razón. Mi boca se abre y siento su lengua deslizándose sobre la mía, cayendo dos de los pequeños frascos en mi boca. Él se aleja y sonríe sin dientes, usa el pulgar para cepillar un poco de pelo fuera de mis ojos. Peter se encuentra en la esquina, mirándonos. Puedo cambiar uno de los viales bajo mi lengua y darle un vistazo al otro, un destello de su interior líquido amarillo. Le extiendo mis brazos como que necesito un abrazo. Alguien nos está viendo, escuchando. Se verá raro besar a Peter después de que bese Noah, pero es la única manera de hacerlo sin llevar los frascos a la luz. Mejor mirar raro que evidente. Peter se pone delante de mí. Sus hombros son tan amplios que no puedo ver a Noah y Olive detrás de él. —Estoy bien —dice. Me puso una mano en el pecho. —Lo sé. Ven aquí. —Rodeo con mis dedos alrededor de la parte posterior de su cuello, tiro de él hacia mí. Él me besa más suave que Noah. Piel de gallina surge a lo largo de los brazos y espalda. Abre su boca y le paso el vial a él, deslizándose adentro con mi lengua. Se retira el segundo que él lo tiene, pero me encuentro renuente a dejarlo ir, moviéndose hacia adelante para mantener mi boca sobre la suya. Finalmente rompo, mis labios queman, vial asegurado bajo la lengua. Se ve tan confuso como me siento. Todavía tenemos trabajo que hacer. Me muerdo el tapón del frasco y dejo que el líquido amargo ruede en mi garganta. Entonces me trago la píldora envase de tamaño mediano. El fantasma que tenía de Tycast viene a la mente, recordar que Noah tomó sus tiros a veces mezclados con una bebida, pero es



la forma en que los hace menos eficaces. Si tan solo tuviéramos acceso a una jeringa. Veo a Noah dar a Olive su “beso de despedida”, y no puedo evitar preguntarme lo que está pasando por su cabeza. Y la de Noah. Me pregunto si es capaz de sentir su amor en ese beso. Cuando se rompen, se queda mirando a los ojos durante un largo momento. Por breves segundos los parpadeos de confusión en su rostro. De qué, no lo sé. Ya sea porque sintió algo en su beso, o sentía algo por ella. Para. Estoy especulando. No puedes sentir las cosas en besos; pero incluso mientras lo pienso, sé que no es cierto. Noah se aleja de ella, a Peter. Olive toca sus labios con las puntas de sus dedos, sintiendo su beso. Se da cuenta de que estoy mirando y rápidamente baja la mano. Quiero decirle que está bien, de alguna manera, pero no sé cómo. Peter y Noah se abrazan, pero veo que así Peter puede susurrar al oído de Noah. Noah asiente con la cabeza casi imperceptiblemente y se dirige hacia mí. Cuánto tiempo durarán los viales es un misterio, está bien, pero no puedo hacer frente sólo esperando que sea lo suficientemente largo. Tengo que estar haciendo algo. Noah pone sus brazos alrededor de mí y me susurra al oído: —Nosotros fingiremos perder nuestra memoria. Ve a dormir. Si podemos engañarlos haciéndoles creer que estamos limpios, no nos van a dar tomas otra vez. Sé convincente. Ahora empieza a llorar. Detrás de Noah, Peter susurra a Olive. Yo entrecierro los ojos con tanta fuerza mis ojos se llenan de agua, luego parpadeo unas cuantas veces para sacudir las lágrimas libres. Estoy escuchándolo a él, pero es difícil de enfocar cuando sus brazos están alrededor de mí de esta manera. Después de tan sólo besar a Peter, es demasiado. No quiero mirar a ninguno de ellos. —Di que lo sientes —susurra Noah. —Lo siento. Noah, lo siento.



—Shh, detente. Esto no es tu culpa —dice, con una voz normal ahora. Él me libera y manchas en sus ojos, también, pero están secas. La puerta de la celda se abre. Tobias se queda allí, flanqueado por dos soldados. Da palmadas en el hombro de Peter como si fueran viejos amigos. —Abre la boca —dice Tobias. Peter lo hace. Tobias brilla una linterna alrededor, haciendo resplandecer las mejillas de Peter rojas. Estoy congelado, esperaba que todo el mundo se hubiera deshecho de sus frascos con suficiente rapidez. Él me señala a mí. —Abre. —Lo hago. No encuentra nada. Él hace lo mismo con Olive y Noah, los hace levantar la lengua. Noah tose en su cara. Tobias coloca en la espalda las manos de él sin una palabra y Noah cae contra la pared, riendo, hasta que Tobias levanta un puño. Noah se calla, y Tobías da un paso hacia atrás hasta la puerta. Él nos evalúa uno a la vez. —Ustedes son bastante raros —dice. —No tienes ni idea —dice Noah. —Esperemos que desaparezca cuando pierdan los recuerdos. —Lo dudo —dijo Olive. Tobias sacude la cabeza con disgusto y sale de la celda. La puerta se cierra de nuevo, y se oscurece el vidrio. Nosotros esperamos.
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l deseo de hablar con ellos me roe como el hambre. No podemos quedarnos sentados aquí esperando, tenemos que conciliar el sueño y despertar cambiados si vamos a convencer a estas personas. Eso es lo que me ocurrió a mí. Peter se frota las sienes y se las arregla para parecer triste. Tengo que recordar que estamos actuando, tenemos un plan. —Lo siento —dice. —¿Por qué? —dice Noah. —Te fallé. —Para —dice Oliva—. No pongas esto en ti. No tienes que hacer eso. Peter niega con la cabeza, con los ojos desenfocados. —Ellos realmente van a borrar lo que somos. —Van a hacer lo que sea necesario —le digo. Caemos en otro silencio. Puedo hacer el primer movimiento. ―Mira, no debemos alargar esto. No va a ser mucho tiempo, yo voy a dormir. Me voy a dormir, y cuando me despierte no me importara de todos modos. Vamos a crear nuevos recuerdos. Noah lucha arduamente para mantener la sonrisa de su cara. Voy a cada uno de ellos: Peter, Olive, y Noah, y los beso en la mejilla. Entonces camino hasta



el otro extremo de la celda. Me acuesto de espaldas y tiro de las rodillas sobre el pecho. ¿Y a qué no sabes? De hecho, me duermo. La puerta de la celda al abrirse y cerrarse de golpe me despierta. Doy la vuelta y parpadeo atontada como sea posible ante las luces fluorescentes, me apoyo en un codo. No requiere demasiada actuación. No hay ventanas, pero se siente como el medio de la noche. La puerta de la celda está abierta, pero no hay nadie allí. Es hora de convencer a todos de que no me acuerdo de nada. Es difícil, teniendo en cuenta el exceso de emociones que cursan dentro de mí. Hay tantas cosas que considerar, de qué preocuparse, y tengo que fingir que no tengo ninguna preocupación en el mundo. Poco a poco, pieza por pieza, aclaro mi mente. Pienso que estamos aquí, atrapados detrás de las líneas enemigas, y lo borro. Pienso en la gente de la ciudad, el terror puro que pronto van a experimentar, y lo borro. Pienso en Peter y Noah. Lo que sienten por mí, y lo que siento por ellos. Lo borro. Mi amistad con Olive, si alguna vez puedo reconstruirla. Borro esto también. Por supuesto que en realidad no desaparecen. ¿Cómo podrían? En su lugar, vibran en el fondo, zumbando, amenazando con romper y cortar mis piernas debajo de mí. Pero por ahora puedo hacer el papel. Sé lo que se siente al no recordar. Dejo mi mirada a la deriva alrededor de la celda, pasando por los otros al tratar de hacer mi cara en blanco. Puedo añadir un surco leve a mis cejas, como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas. El sonido del taconeo se hace eco por el pasillo. Una mujer asiática, con gafas de marco negro, el cabello con un corte de Bob y de color negro. Ella tiene una bata blanca como el Dr. Tycast llevaba. Me incorporo. —¿Dónde estoy? La mujer sonríe.



—Hola, Miranda. Mi nombre es Dra. Conlin. Todos ustedes han estado en un accidente. ¿Te acuerdas? —¿Qué accidente? —digo. Peter y Noah me miran como si nunca me hubieran visto antes. Olive frota el sueño de un ojo. —¿Cómo sabes mi nombre? —digo. La Dra. Conlin se lame los labios. Ningún soldado la acompaña. Los otros hacen sus mejores caras de desconcierto y un poco confusas. Noah usa la pared para ponerse de pie. ―¿Dónde estamos? Conlin levanta las manos. —Relájate. Te lo explicaré todo a su debido tiempo. Comienza con decirme lo que recuerdas. Cierro mis ojos. Los abro. Niego con la cabeza. —Nada —le digo. Conlin asiente una vez, y luego estira la mano. ―Ven conmigo. Yo camino más allá de los otros con recelo, como temiendo que pudieran arremeter contra alguien. La puerta de la celda se desliza cerrándose detrás de mí y se rompe el sudor por toda mi piel. Me siento muy sola sin ellos. Desnuda y expuesta. —¿A dónde vamos? —digo. Trato de recordar esos sentimientos iniciales en el centro comercial, pero son borrosos. Hubo confusión, pero también aceptación. Puedo fingir de la misma manera. Conlin me lleva de vuelta a la oficina, donde mis amigos estaban arrodillados no hace mucho tiempo. El ligero aroma a pólvora todavía está en el aire. Conlin apunta a la silla frente a la mesa y me siento, retorciendo las manos en



mi regazo. Entonces me paro ya que podría ser demasiado cliché el gesto. No quiero parecer tan nerviosa que llame la atención. Conlin se sienta detrás del escritorio y junta las manos en la parte superior de la misma. —Estabas en un incidente traumático, Miranda. Tú y tus amigos. —¿Qué pasó? —Los cuatro están en este centro para el tratamiento especial. Tienes un trastorno de la memoria poco común, y hemos conseguido curarla con una serie de fotografías que se toman todos los días. Hemos tratado de aumentar la potencia, y fracasó el proceso. Sus recuerdos se han ido, pero creemos que van a volver en breve, una vez que se pone de nuevo en la dosis de edad. Bien, ¿debo sentir curiosidad a continuación? Miro por encima de mi hombro hacia la puerta por la que entramos. —¿Yo conozco a esa gente de allí? ¿Los dos chicos y la chica? —Conlin asiente. Ella asiente con gravedad, tratando de venderme a mí como yo estoy vendiéndole a ella. —Sí. Son tus amigos. Si embargo, yo quiero que te quedes tranquila. Esto se solucionara. Estoy sorprendida por la facilidad con la que miente. Sin esfuerzo, como si ella misma lo creyera. Tan real que es suficiente para dejarme un poco desquiciada. Lo único que falta es un poco de calor detrás de su mirada. Tomo una respiración profunda. —Estoy tranquila. ―Está bien, esos son mis amigos, ¿Pero no deberían estar mis padres aquí? Dejo caer mis ojos, entonces me ilumino, una idea se me viene a la cabeza—. ¿Dónde están mis padres? Dra. Conlin suspira.



―Me temo que fallecieron cuando era pequeña. Desarrollaste el trastorno de la memoria poco después. Lo siento. —Está... bien. No es como si lo recordara. —Puedo cambiar en mi silla, siento que mi armadura se flexiona conmigo. —No. Todavía no. Subo mi camiseta, dejando la parte de abajo al descubierto la armadura. —¿Qué demonios es esto? —Golpeo con mi puño el estomago—. ¿Es una armadura? Conlin se ve preparada para esto también. —No exactamente. Es un traje que produce una menor carga eléctrica para estimular la función cerebral. Así es como funciona el cerebro, es como una computadora orgánica que necesita electricidad. En lugar de usar un poco de casco pesado, se utiliza el traje como un director de orquesta. Nos permite mantener la carga baja. Piensa en ello como una asistencia a la memoria. Puse cara de sorpresa. —Wow. Bonita alta tecnología. —Eso es —dice Conlin, sonriendo a mi comprando otra mentira—. Queremos que recuerdes todo. Dejo que mis ojos recorran las estanterías. En la pequeña planta verde en su escritorio. —¿Y ahora qué? —digo. Conlin aplaude sus manos y se inclina hacia atrás en su silla. —Ahora voy a hablar con tus amigos y explicar la situación a los mismos. Tenemos otra prueba que nos gustaría hacer para ver si somos capaces de poner en marcha sus recuerdos. —¿Qué tipo de prueba? —pregunto.



La marcha en seco. ¿Qué otra cosa podría ser? Ahora no me importa ser utilizada en su pequeña prueba, y si nos pusieron cerca el equipo Beta, vamos a ser capaces de detenerlos antes de que alguien salga herido. Trato de mantener la anticipación de mi cara, el ansia que tengo de dejar la fachada y luchar. Conlin saca una jeringa de color de un cajón del escritorio. Está llena con el líquido limonada. Nunca he estado tan feliz de ver una aguja en mi vida, eso es lo primero que pensé. Entonces me pregunto si sólo se ve como un disparo de memoria. Podría ser el primer paso para cambiarnos a nosotros, para hacerme como Grace. Es posible que Conlin no creyera mi pequeño acto en absoluto. —Es complicado —dice ella—. Podemos discutirlo más en la mañana. Tengo que darte esta vacuna ahora. —¿Para qué sirve? —Por lo que sé, podría noquearme. Lo suficiente para despertar con un tatuaje en la parte superior de mi cuello. Pero tengo que correr el riesgo si deseo continuar. —Agente anti rechazo para el compuesto que utilizamos. Es un poco técnico. —Está bien. Conlin viene alrededor de la mesa y toma una muestra de mi brazo, luego pega la aguja. Siento el pinchazo y la presión que empuja el líquido en mi vena. Debo esperar a perder el conocimiento, pero no. Ella saca una bola de algodón del bolsillo de su chaqueta y me tiene que mantener en el lugar de la inyección. —No —dice ella—. Ahora, ve por el pasillo. Es la última puerta a la derecha. Nos vemos en unas horas, cuando salga el sol. Me pongo de pie y camino hacia la puerta. Yo no me siento diferente. Sólo las preocupaciones habituales golpeando las puertas, amenazando con mostrar a Conlin la verdad. —¿Miranda? —dice Conlin detrás de mí. Me doy la vuelta.



—¿Sí? Ella está sentada en el borde de la mesa, sosteniendo la jeringa vacía. —¿Tu recuerdas tu apellido? —Norte —le digo. Ella sonríe. —Perfecto. Buenas noches, Miranda. Camino por el pasillo largo y blanco. Despacio. Un balance poco apagado y confuso, tal vez. Un amnésico nuevo no volvería a caminar con determinación y confianza. Paso puertas a ambos lados. El deseo de ver lo que hay detrás es fuerte, pero no dejo de moverme. Oigo a Conlin dejar su oficina y abrir la puerta de la celda de nuevo, recuperando el que viene. No miro hacia atrás, por temor a que algo en mi cara me delataría. Abro la última puerta a la derecha esperando ver a Grace y Tobías, o tal vez una versión alternativa de Noah y Olive. Yo no sé ni cómo mi Noah y Olive fueron capturados, o cómo Noah logró ocultar los viales en la boca. Y quién sabe cuándo vamos a estar solos de nuevo, lejos de los ojos y los oídos observando todo lo que hacemos. Ellos no nos darán oportunidad fingiendo. Van a estar con nosotros hasta que estemos libres. En lugar de Grace y Tobías, me encuentro con una habitación idéntica a la que yo llamaba hogar. Las literas a cada lado, una mesa en el centro. La tabla tiene fichas en vez de ajedrez. Una nevera y alguna línea de armarios en la pared del fondo. Las cámaras están ocultas. Estoy en la habitación, sintiéndome como una extraña. Lo cual es perfecto, si alguien lo mira, van a pensar que estoy confundida acerca de que cama es mía. La litera de abajo a la izquierda tiene un par de calzoncillos en ella, así que la cedo. La litera de abajo a la derecha es la que yo tenía en casa. Me quito los zapatos y ruedo sobre ella. Miro la puerta, esperando a reventar en Grace y gritarme a mí por estar en su cama. Se me ocurre que no tengo ni idea de donde están los otros clones en



estos momentos. Tal vez me miran. El pensamiento hace que mi piel se ponga de gallina. Así que pienso en mi equipo en su lugar, escuchando el discurso pequeño de Conlin. Asiente con la cabeza en sus mentiras y acepta sus palabras como un hecho. Lamo mis labios, lo que me hace recordar besando a Peter y Noah en la celda. Y lo que sentí cuando lo hice. La verdad es que no tengo tiempo para sentir, hasta que no seamos libres. No hemos parado la marcha en seco. Estamos a tiempo para ser utilizados en el ensayo general. Lamentablemente, esos hechos no me impiden tratar de descifrar en la manera en que Peter y Noah me miraron. Pongo mi pelo, dándome la vuelta y sujeto la almohada tan fuerte que me duelen los dedos. Beso de Noah. Beso de Peter. No debería estar pensando en eso cuando estamos tan lejos detrás de las líneas enemigas. Concéntrate Norte. Respiro profundamente, dejando que mi mente se relaje. Justo cuando llego a un punto cómodo, Noah abre la puerta. Se pone de pie junto a ella, tomando la sala como yo. —Esto es grandioso —dice—. ¿Qué litera es mía? —No lo sé. Tal vez una —le digo, señalando a la litera de arriba frente a mí. Peter estaba en el fondo, y me voy con la teoría de que algunas cosas serán similares. Noah camina junto a mí a los armarios y comienza a ir a través de los cajones. —Hey, mira esto —dice. Salto de la cama y llego detrás de él. Me da unas cuantas fotos. La primera de ellas es Grace jugando uno contra uno de baloncesto con Tobías, tratando de disparar por encima de su alta figura. Me río nerviosamente. —Me gusta el baloncesto, ¿eh? —Supongo que sí —dice Noah.



La siguiente imagen es de Alter-Noah besando al Alter-Olive en la boca. Ellos se parecen a mi Noah y Olive, excepto el pelo del Alter- Noah es un poco más largo, no zumbó en el cuero cabelludo. —Supongo que tienes una novia —le digo. Noah me arrebata la imagen y la mira. —Huh. —No hay manera de saber si es falso o si el otro Noah está realmente con la otra Olive. La siguiente imagen es de todos los miembros del equipo Beta, cuatro, se colocan de lado a lado, con los brazos enrollados en unos a otros hombros. —Así que somos amigos —dice Noah. Me da la imagen. —Eso parece. —Bien. Estamos sonriendo. Eso es una buena cosa. —Él se ríe y se aleja, de regreso a su litera—. Estaba empezando a sentirme como un prisionero.
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eter entra después, seguido por Olive. Estoy mareada con lo bien que todo el mundo juega sus piezas, especialmente Olive, que está sentada en su litera con una mirada confusa que no puede igualar. Sus ojos siguen lanzándose entre nosotros. Noah se cuelga de un brazo a un lado de su litera. —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —Peter se encoge de hombros—. No lo sé. ¿Qué es lo que hacemos todas las noches? Noah señala en el tablero de la mesa. —A alguien le gustan las damas. ¿Cualquier persona? —¿Podríamos compartir nuestros nombres? —digo—. Soy Miranda Norte. Noah se ríe. —Noah Este, ¿qué te parece? Peter arruga su nariz. —Peter Oeste. ¿Direcciones? Eso no puede ser una coincidencia. Los chicos miran a Olive en la litera de arriba. —Yo soy... Olive Sur. —Tal vez son códigos —dice Peter. —Tal vez no se trata de nuestros apellidos reales. La Dra. Conlin me dijo que esto era una instalación.



—Lo que sea —dice Noah—. Demasiado para un solo día. —De acuerdo. Me vuelvo a dormir —le digo. Conlin mencionó que había un par de horas que quedan hasta el amanecer. —Es casi la mañana, y tenemos que hacer el experimento mañana. Refiriéndome al pánico de masas como un experimento hacía que mi estómago se agriara. Me quito la ropa exterior, así que sólo estoy usando mi traje, o la ayuda con la memoria de Conlin. —Encantada de conocerlos de nuevo, por cierto. —¿Nadie piensa que hay algo raro en esto? — dice Olive—. ¿Qué solo nos despertamos en esa habitación pequeña juntos? Al principio creo que lo está jugando demasiado, pero entonces me doy cuenta de que está actuando mejor que todos nosotros. Es el pequeño surco entre sus cejas, parece como si pudiera estallar en llanto en cualquier momento. Noah golpea con los nudillos su armadura. —Yo diría que sí, que algo está sucediendo. Mira lo que llevo puesto. Olive no dice nada. Dobla sus piernas debajo de ella en la cama y se tapa la cara con las dos manos. —¿Estás bien? —dice Peter—. El doctor dijo que podríamos tener nuestras memorias de vuelta mañana. Ella asiente con la cabeza entre las manos. —Sí, sólo necesito un minuto. —En realidad, deberíamos dormir —le digo. Ella de repente se tumba y rueda fuera de nosotros. Por un momento, creo que está enojada porque besé a Noah. Pero no, Olive es razonable. Ella sabía que era la única manera de pasar el vial.



—Bien —dice Peter—. Durmamos. —Se quita la ropa también, pero no menciona la armadura. Supongo que obtuvimos la misma explicación. Noah me da una mirada sutil que parece preguntar si Olive está bien, pero no quiero correr el riesgo de contestar, así que finjo que no lo veo. Me meto en mi litera y tiró de las cubiertas alrededor de mi cuello. Peter me enfrenta en la litera inferior. Durante los siguientes veinte minutos, me mira con los ojos abiertos en la oscuridad. Me permito mostrar un poco de mi misma a través cuando miro hacia atrás a él, la verdadera yo, no la fingiendo-ser-amnésica. Él hace lo mismo, pero no es suficiente. Noah ronca en la cama de arriba. No puedo oír a Olive. El silencio y la espera me están matando, no puedo quedarme aquí. Unos minutos más tarde finjo que estoy despertando. Me pongo de pie en silencio, el talón a los pies, luego a la plataforma de baño. Me digo que es para estar sola, para conseguir una bebida, para estirarme, pero ya sé que es porque Peter me seguirá. Es un riesgo estúpido, sólo para hablar con él. Pero lo necesito. A lo mejor me llama imprudente. Puede que no me consuele en absoluto. No debería necesitarlo, no soy tan fuerte como ellos. Se supone que debo serlo. Varios baños forran la pared de la derecha. Entro en el puesto más lejano, justo antes de las duchas. A los pocos minutos pasados. En la penumbra, apenas puedo ver el agua en el inodoro. Es tan tranquilo que puedo oír mi pulso. Hasta que me doy la vuelta, y Peter se encuentra en el puesto conmigo. —¿Qué estás haciendo? —susurro—. Probablemente te vieron entrar. Sin embargo, yo vine aquí sabiendo que me iba a seguir. —No me importa —dice. Nos miramos el uno al otro. Me acerco a través de la oscuridad y pongo mi mano sobre su hombro. —Tengo miedo, Peter. Tengo miedo de que no seamos capaces de detenerlos.



No ofrece palabras de aliento. En cambio, me jala hacia él. Pongo mi cabeza sobre su pecho y envuelvo mis brazos a su alrededor, y él descansa su barbilla en la parte superior de mi cabeza. Me mantiene así durante un tiempo. —¿Y si fracasamos? —Le digo. —No lo haremos —su voz vibra en su pecho. Me inclino hacia fuera para poder mirar su cara, pero sus brazos están todavía apretados a mi alrededor, presionando nuestras mitades inferiores juntas. Esta noche podría ser el último momento, tengo que hablar con Peter. Para estar a solas con él. ¿Quién sabe cómo va a ir mañana, o si todos vamos a lograrlo en una sola pieza? Nosotros ni siquiera sabemos quién es nuestro verdadero enemigo. —Miranda —dice, pero lo beso antes de que pueda terminar la última sílaba. Su boca se abre para mi beso, y lo que he dicho acerca de él besando blando no se aplica ahora. Entierra una mano en mi pelo para tirar de mí más cerca, la otra presionando contra mi espalda baja. Rodeo con mis brazos alrededor de su cuello. Me alejo un segundo para respirar, pero luego su boca está de vuelta en la mía. Sus dedos encuentran la costura en mi traje, y abre en una grieta a lo largo de mi columna vertebral. Aparta sus labios y besa a lo largo de mi mandíbula, en la parte blanda debajo de la barbilla. En mi garganta. Él destroza una parte del traje exponiendo mi clavícula, y besa mi hombro. Cada centímetro cuadrado de mí está en llamas, como si hubiese tragado un carbón y me quemara bajo en el estómago. Peter regresa a mis labios y me besa suavemente esta vez, persistente. Una ola de culpabilidad golpea a través de mí, casi físico, y doy un paso atrás. La culpa por Noah. Lo cual es absurdo. Nos besamos en el río por necesidad. Eso no quiere decir que esté en deuda con él. Peter me sostiene la mirada. —Todavía lo amas.



—No —le susurro. —Sí, así es. Lo puedo ver. —No, Peter. ¿Cómo podría? Ni siquiera puedo perdonarlo. —Sí, puedes. Puedo verlo pasando en este momento. Puse mis manos sobre sus hombros, dejándolas arrastrarse a ambos lados de su cuello. —Peter, no me acuerdo. Todo lo que teníamos se ha ido —decir las palabras no significa que sea cierto, como yo esperaba. No se ha ido, pero era diferente. ¿Era lo suficientemente diferente como para Peter... o va a ser siempre algo que cuelga entre nosotros? Él lo deja hundirse. —Ya veremos. Tycast dijo que era poco probable que pudieras olvidar todo, no importa cuánto tiempo estuviste sin una dosis. Dado el tiempo suficiente, las piezas de ti que todavía lo aman podrían regresar. Quiero negarlo de nuevo, pero no puedo. A pesar de la ira que siento por Noah, hay algo dentro de mí que hace clic cuando lo ve. Como mirar una fotografía antigua y recordar los olores y los sonidos de la misma, aunque el momento exacto es confuso. Tal vez por eso Peter dijo que no la primera vez que le preguntaron acerca de mis recuerdos regresando. Porque él no quiere que me acuerde de lo que sentía por Noah. Dijo que no quería hacerme ilusiones, pero podría ser más que eso. O más probablemente estoy pensando demasiado de nuevo. Su pulso corre bajo mis palmas. —¿Hubo alguna vez... entre nosotros? ¿Hubo alguna vez algo? —pregunto. Niega con la cabeza. —Sólo para mí. Pero siempre fuiste de Noah. —No quiero serlo.



Él no dice nada. Me recuesto en Peter y pone sus labios en mi frente. —No dejes que esto te distraiga —dice—. Te necesito lista mañana. —Lo estaré —le digo. —No debería haber venido aquí. —No, Peter... —¿Qué? Pero no se me ocurre nada que decir. —Hay que dormir —dice. —Lo sé. Luego se ha ido. El espacio vacío alrededor de mí todavía huele a él. Todavía siento sus labios en mi garganta. Me siento en el inodoro y trato de imaginar a la chica que era hace unos días. La Dra. Conlin nos despierta unas horas más tarde. Yo entraba y salía del sueño, el sueño lúcido de los labios de Noah bajo el agua. Las manos de Peter itinerantes a través de mi piel desnuda. De una ciudad en llamas, ardiendo, en pánico, desmoronándose. Muriendo. Una parte de mí se siente avergonzada de que me estoy permitiendo ser distraída. Pérdida de memoria o no, yo sé que fui entrenada mejor que eso. Conlin nos hace sentar en la mesa mientras parpadea el sueño de nuestros ojos. Los otros se ven horribles, como si hubieran pasado la noche boxeando en lugar de dormir. Olive no parece nada diferente de Peter y Noah, tal vez un poco más triste. No sé cuánto tiempo más podré actuar, siento que me pica, como gusanos bajo mi piel. Pero no podemos hacer un movimiento hasta que estemos libres de este edificio, y conocer la ubicación del equipo de Beta. Conlin desliza sus gafas sobre los ojos.



—Ahora, quiero hacer una pequeña prueba antes de continuar con el experimento. Es probable que esto traiga de vuelta los recuerdos, y sé que están emocionados acerca de eso, pero todavía tenemos que enfocarnos. Quiero mirarla cuando ella se refiere a la marcha en seco como un experimento, pero sigo mi rostro plácido. Imágenes de mis pesadillas resurgen, un telón de fondo a la postura reservada de Conlin y su cara. La gente correr y gritar y muere a sus espaldas. Las piezas de la prueba se están moviendo en su lugar en estos momentos, pero estamos atrapados aquí, indefensos. Esperando. Parpadeo alejando las imágenes. —Un poco de café estaría bien — dice Noah. Conlin sonríe cortésmente hacia él. —El desayuno está en camino. Pero primero, quiero que se concentren en el espacio detrás de sus ojos, justo detrás de ellos. ¿Pueden hacer eso? Me quedo con la alarma de mi cara, apenas; Conlin no lleva una diadema o un casco. Lo que significa que construyó una tolerancia a nuestro miedo, como Tycast parecía tener. Peter y Noah son cuidadosamente inexpresivos. Olive arruga la frente en la confusión. —Concéntrense en esa área, —dice Conlin—, e imagínenla relajándose. Entonces imagínenla calentándose y expandiéndose. ¿Pueden hacer eso? Luego dejen que se expanda aún más, en esta habitación. Pueden tener dolor de cabeza, pero eso es completamente normal, se los aseguro. Lo hago. Las ondas se construyen. El dolor se vuelve familiar, entonces se estrecha, hasta que pasa a través de mi cráneo, en expansión. El aroma de las rosas es inmediato. Conlin sonríe con fuerza, es claro que ella está incómoda. Pero al parecer, tienen que estar seguros de que podemos crear miedo antes de enviarnos a la luz. Olive presiona sus dedos en sus sienes. —¿Qué es eso? Me duele.



—Ya es suficiente —dice Conlin—. Lo siento, pueden parar ahora. —Ella parpadea un par de veces, se lame los labios—. Muy bien. Bien. Siéntanse libres para lavarse y comer, entonces vamos a seguir con el experimento. —Uh, ¿doctora? — dice Noah. —¿Sí, Noah? —¿Qué demonios ha pasado? ¿Por qué huele... a flores? Conlin mira un portapapeles. —Todos ustedes han sido muy pacientes. Entiendo que esto ha sido una época preocupante para ustedes. Así que por favor, un poco más de paciencia. ¿Pueden ser pacientes por mí? Conlin sólo tiene que mantenernos en línea hoy. Después de que se nos muestre a los compradores, puede encerrarnos hasta que los tatuajes estén listos, momento en el que vamos a ser como el equipo Beta. Listos para la entrega. Siendo utilizados para algún otro propósito nefasto. Controlados. —Claro que sí, doctora —dice Noah. Recibe una gran sonrisa de ella. —Bien. El experimento será así de fácil, pero más grande. Piensen en grande. Cuanto más se presiona, más se deja fluir, más posibilidades tienen que sus recuerdos regresen. Así que cuando llegue el momento, déjenlo salir. Piensen en grande, dice ella. Déjenlo salir. Conlin se va. Nos turnamos con las dos duchas. Después de que me seco, espero en la ducha hasta Olive entra. —Oh, lo siento —dice. —Está bien —murmuro entonces—. ¿Estás bien? Se congela. Su boca se abre, pero me llevó un dedo a los labios. Olive se encoge de hombros. Y pasa junto a mí, en las duchas. Me quedo ahí por un minuto completo en mi toalla, preguntándome por qué ella no me dio un guiño o una inclinación de cabeza. Lo que sea. Entonces me



visto con un traje negro fresco que no hace nada para calentar el frío en mi piel. No estoy segura de lo que hice para hacerla actuar tan extraña, pero no hay nada que podamos hacer al respecto ahora mismo. Como el desayuno en su mayoría en silencio, porque no quiero arriesgarme a decir algo equivocado mientras estamos bajo vigilancia. Como en la duchas con Olive, trato de dejar que Peter sabe que algo está fuera de ella, pero no puedo comunicar con sólo mis ojos. Y escribir una nota sería una señal de alerta a cualquier persona que nos mira en vídeo. La tensión en el aire crece. Quiero gritar y dejar de actuar. Todavía no puedo creer que me metí en el baño específicamente para atraer a Peter. Podríamos estar de vuelta en la celda, en verdad negada nuestras dosis de memoria en este momento. Y todavía no tenemos un plan real para evitar que el "experimento" suceda. Porque no hay manera de estar seguros en lo que nos estamos metiendo. Están utilizándonos a todos nosotros, así que nuestro primer objetivo debe ser reunirnos. Es imposible saber hasta qué punto nos separaran, porque yo no sé el verdadero alcance de nuestro miedo. Así que reagrupación será la parte difícil. Una vez juntos, vamos a encontrar una manera de localizar el equipo Beta. A menos de que sea demasiado tarde para entonces. Las olas de miedo Beta podría superar a la ciudad en el momento en que vuelva a armar. La locura Recuerdo menciona Tycast, como la energía en última instancia conduce a la gente loca... ¿cuánto tiempo se tarda? Me muerdo el interior de mi mejilla ya cruda y degusto la sangre por el lado de la lengua. Agarro un lápiz y garabateo rápidamente: Encuentra una manera de reunirnos, en un pedazo de papel. Me toca con el dedo, y Noah lo ve. Peter llega y lo mira. Noah coge el lápiz y Conlin vuelve. Su bata blanca ha desaparecido, reemplazado con ropa más casual. Ella nos sonríe, por lo que es tan auténtico como sea posible. —¿Cómo te sientes? —dice, mientras coge el papel de la mesa y lo arruga en una bola.



¿Cómo nos sentimos? se pregunta. Por fuera somos como piedra, pero... por dentro —Está bien ―dice Peter. —Genial. ¿Listos para comenzar? —Lo estoy —dice Noah. La tristeza en sus ojos me atraviesa. Nos mantenemos como uno, y Conlin nos conduce de la sala.
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onlin nos conduce por el pasillo hacia el ascensor. Pasamos por la celda, pero ninguno de nosotros mira hacia el interior. Las puertas del ascensor se abren en el garaje. Dos furgonetas esperan bajo luces fluorescentes, con las puertas traseras abiertas. Conlin apunta a la furgoneta de la izquierda. ―Miranda y Noah en esa. Apunta a la de la derecha. ―Peter y Olive en esa. ¿De acuerdo? Entro en la camioneta, diciendo adiós a Peter y Olive, haciéndome una promesa silenciosa de que los iba volver a ver antes de terminar el día. Conlin cierra las puertas y Noah me sonríe en el área de carga tenue. ―Hey, Mir. ―Hola, Noah. Eso es todo lo que decimos. La camioneta enciende y un conductor que no podemos ver sale del edificio. Noah cierra los ojos, y después de un tiempo yo también, cayendo en un tranquilo silencio. Puede ser que sea el último momento tranquilo de mi vida. Cuando pasa un tiempo, la camioneta se detiene y yo vuelvo a la realidad, sintiéndome como una bomba armada. No tengo armas, pero no las necesito. Noah parece querer decir algo, pero está en el mismo lugar que yo. ―Pase lo que pase... ―dice.



―Guárdatelo. Dímelo más tarde. Frunce el ceño, pero se convierte en una mueca, como sabía que haría. Las puertas traseras se abren y la luz brillante del sol hace doler mis ojos. Estamos en algún lugar en la ciudad, hay edificios y personas por todas partes. Dos hombres vestidos con ropa casual sacan a Noah fuera de la camioneta. Cierran las puertas, dejándome en la oscuridad. Un segundo más tarde nos dirigimos hacia donde se supone que debo ir. No está lejos. Trato de imaginar cómo nos van a colocar, pero no hay nada en que basarse. Caigo en una ligera meditación una vez más, disolviendo las pesadas cadenas de preocupación y duda. La furgoneta se detiene de nuevo; misma rutina. Dos hombres de pie en la parte trasera. ―Vamos afuera ―dice uno. Los hombres parecen lo suficientemente amables, soso. Subo a la azotea de un aparcamiento en el centro de la ciudad de Cleveland, a pocos metros de la barandilla. Edificios a mi alrededor, haciéndose eco del ruido del tráfico de las calles de abajo. La Torre Key se endereza en el este. Todavía es por la mañana, tal vez las nueve. ―¿Qué estamos haciendo aquí? ―le digo. Uno alza su mano para estrechármela. ―Hola, soy Bill. Aquí es donde el Dr. Conlin quiere llevar a cabo el experimento. Se supone que debemos registrar los resultados, y a continuación, llevarte a casa. El hombre que no es Bill tiene una pistola bajo la chaqueta, no hace nada para ocultar el bulto. Bill dice: ―Se supone que debemos volver a la furgoneta, para que tengas privacidad. ―Él mira su reloj―. ¿Estás lista?



―Sí, ¿tú? ―digo, mientras emito la menor ola de miedo que puedo. Éste hecho se siente bien. El efecto es inmediato. Bill y el otro tipo se ponen tiesos, los ojos muy abiertos. Pateo a Bill en el pecho y se tambalea hacia atrás, agitando los brazos, las manos agarrando aire. La barandilla le coge la mitad del muslo y se da la vuelta. Él toca el suelo dos segundos más tarde, el mismo sonido que los cuerpos hicieron en el centro comercial. Esta vez no es tan terrible, es difícil sentir otra cosa que no sea libertad. Finalmente, después de horas de pretender ser indefensa, puedo actuar. Es como alas creciendo. El otro había estado yendo por su arma, pero el miedo lo había retrasado demasiado para yo preocuparme. Agarro el cañón mientras él la levanta, luego giro mi mano derecha debajo del brazo que contiene la pistola para darle un gancho a su muñeca. Los pequeños huesos se curvan, y después rompen, y grita. Aparto el arma y la lanzo por encima de mi hombro. El hombre trata de darme un golpe con la otra mano, pero lo desvió y lo golpeo en la parte interior de la rodilla. Pierde el equilibrio con un gemido, agarrándose la pierna con ambas manos. Me pongo de pie encima de él. —¿Dónde están los otros? Escupe en mi bota. Le doy una patada en el estómago, sobre todo para limpiar la saliva. —¿Dónde están? No voy a preguntarlo otra vez. Me acuclillo a su lado y rebusco por su chaqueta. Me encuentro un pedazo de papel doblado. Es un mapa de la ciudad, garabateó en varios lugares, Peter, Noah, Grace, Tobías, Miranda, Olive, Joshua, Nicole. Supongo que Joshua sería el doble de Noah, y Nicole sería Olive. Los nombres tienen flechas indicando puntos específicos en el mapa. Eché un vistazo para ver donde me encontraba, después vi Grace escrito a tres cuadras al sur y una cuadra al este. Empujo el papel en mi bolsillo.



El hombre se encoge de miedo sobre su espalda. —Por favor, no me mates. Estoy a punto de responder cuando noto el aroma, rosas. La rosa más cercana esta a manzanas de aquí, y sin embargo, la energía es lo suficientemente fuerte para afectar mi sentido del olfato. El ensayo ha comenzado ya. Dejo el hombre en el tejado y me pongo al volante de la camioneta. Lo pongo en marcha y bajo por la rampa, las puertas traseras golpeándose la una con la otra, porque me olvidé de cerrarlas. No importa; Grace está cerca. Emerjo en la calle y fui a la izquierda, los neumáticos chillando y las bocinas tocando me sacaron de mi ensoñación. La gente está de pie en las aceras, confundida. Espero que estuvieran salvó de la mayor parte del asalto de miedo, desde que he creado un hueco en el pequeño octágono de las olas del miedo. Las caras pasan deprisa, simplemente personas, todas estas personas tratando de vivir sus vidas. Sin tener idea de lo que viene a por sus mentes. Apreté con más fuerza el volante. Un coche de policía irrumpió a través de la intersección delante de mí, seguido por otro. Bajo la velocidad, aunque la luz es verde, después de que pasaron a través de él mientras el aroma a rosas se fortalece. Me giro a la izquierda, siguiendo a los policías al este. En la esquina derecha hay una vacía, maleza con pavimento agrietado, y un edificio de ladrillo pelado muy parecido al que está cerca del muelle, éste solo tiene tres pisos de altura. Está lleno de cristales rotos, con un cartel descolorido que ni siquiera puedo leer. Me pongo en el lado norte del lote, las sacudidas meciendo el pavimento desigual. Grace se apoya en el sucio ladrillo. La intersección en frente de ella está vacía a excepción de dos autos abandonados, las puertas aún abiertas. Los conductores deben haber huido a pie. Al otro lado de la calle un hombre sin hogar se apoya en la pared, su colección de latas de aluminio se extendió alrededor de sus pies por la bolsa que se reventó. Él no podía encontrar la manera de ir por todo el edificio. Grace me saluda con la mano. Piso el acelerador, sabiendo que es una idea estúpida, pero siento la necesidad de canalizar mi rabia en algo físico. La camioneta va como un cohete hacia adelante, apuntando hacia Grace; ésta se ríe y se aleja de la pared. Crece en mi parabrisas, cayendo en cuclillas. En el último instante posible, salta hacia arriba, desapareciendo por encima de la



camioneta mientras golpeo con fuerza la esquina noreste del edificio y arranco un trozo de ladrillo que se desmorona. La camioneta se sacude en el lateral y me golpeo la cabeza en la ventana del lado del conductor. Los ladrillos desprendidos salen disparados en la vacía calle, cayendo sobre el pavimento. Oigo un ruido suave mientras Grace aterriza sobre el techo de la camioneta. Abro la puerta y ahí está. Agarra la parte delantera de mi camisa y tira de mí hacia afuera, estoy demasiado mareada como para detenerla. El tirón se convierte en arrojar. Intento orientarme en el aire, pero aterrizo sobre mi costado y el patino en el cruce. Es posible que me acercara a esto de mala forma. El dolor se abre paso a través de mis miembros, mi intento de mantenerme en pie termina conmigo encorvada, con las manos sobre las rodillas. La sangre palpita en mi cabeza; si tengo una conmoción cerebral a causa de mi propia estupidez... Más hacia el este, decenas de coches se estrellan en conjunto, una multitud de personas agitadas bajan por la calle, gritando. Tanta gente aterrada de algo que no pueden ver. Nunca sabré lo que se siente estar en ese lado, para sentir lo que están sintiendo. Pero aún no puedo ayudarlos, porque mi lucha es aquí, con Grace. Sólo puedo esperar que puedan liberarse con seguridad, antes de que los miedos les vuelvan locos. Grace me espera relajada, con las manos sueltas. Incluso con la ciudad gritando por atención, me da escalofríos mirar su cara, mi cara. —Le dije al Dr. Conlin que probablemente estabas fingiendo. Dije que no podíamos estar seguros de cuando fue la última vez que te inyectaste. ¿Cómo lo hiciste? La ignoro, tirando de mi camisa sobre mi cabeza, dejando al descubierto mi armadura de placas negras. Ya no necesito esconderme debajo de la ropa por más tiempo, y no quiero darle algo a lo que pueda agarrarse. Las pequeñas placas brillan contra el sol. Me desabotono los pantalones y los dejó caer al suelo. En la calle, al norte de mí, dos ambulancias pasan entre sirenas. Una de



ellas golpea un poste de un teléfono y vira sobre dos ruedas. Un helicóptero vuela por encima de nuestras cabezas y nos deja en relativo silencio de nuevo. —¿No me vas a decir? —pregunta Grace. —Noah —le digo, pateando a un lado mis botas y los pantalones—. Tenía viales en la boca. Debe habérselos metido en la memoria caché antes de que ustedes lo atraparan. La armadura elástica cubre mis pies, y es lo suficientemente delgada como para dejarme sentir el estruendo del pavimento cuando algo explota en la distancia. Detrás de mí, una bola de fuego se eleva hacia el cielo y se disuelve en humo negro. —Él es adorable —dice Grace—. Mucho mejor que Joshua. Puedo ver porque te gusta. Desearía tener un arma. Cualquier cosa. El solo hecho de que se vea como yo, no quiere decir que no sea mejor, más rápida, más fuerte. Podía ser todas esas cosas. Luchar contra ella podría ser un suicidio. Dejando de lado la pistola arriba del estacionamiento, es algo de lo que quiero ser capaz de reírme un día. Grace retrocede, poniendo sus hombros contra la camioneta. —Tengo que luchar contigo ahora —le digo. Se ve un poco triste, como si no tuviese elección. Aunque supongo que no la tiene. —Lo sé —dice. Corro hacia ella mientras se deja caer en una postura sencilla, con los pies separados y las manos bien arriba. Justo antes de colisionar, ella agarra el borde del techo de la furgoneta, recoge sus piernas y se da impulso, quedando en cuclillas en la parte superior. Planto mi pie en el lado de la camioneta (corriendo a toda velocidad) y salto verticalmente. Pateo mientras aún estoy en el aire; ella bloquea mi pierna con los brazos cruzados en una X. Mis pies



tocan el techo, con mi pierna hormigueando por su bloqueo; el metal se dobla, se hunde, y se quiebra bajo nuestros pies. En la calle de al lado, una patrulla de la policía vacía rueda con las puertas abiertas. Las luces de la sirena están funcionando pero no hay sonido. Pateo a Grace de nuevo mientras el vehículo se detiene contra un poste de teléfono. Grace atrapa mi patada esta vez y se aferra a mi pierna, luego me levanta, arrojándome de la furgoneta hacia el segundo piso del edificio. Nada bien. Es la segunda vez que me ha lanzado en un minuto, esta vez contra una pared de ladrillo. Adopto la posición de impacto, los ojos cerrados contra el inminente golpe. Me estrello contra una de las ventanas, rompiendo el vidrio, atravesándola en una lluvia de cristales irregulares. El traje protege mi cuerpo, pero el vidrio corta mi cara y el cuello. Mi hombro golpea la madera primero y patino por el suelo polvoriento. He estado patinando mucho últimamente. Logro ponerme de pie en el momento que me da un puñetazo en el pecho. Lo que me hace trastabillar hacia atrás hasta que mis talones tocaron el fondo de una escalera. Todo el lugar estaba polvoriento y oscuro, las pocas ventanas que quedaban demasiado mugrientas como para dejar pasar mucha luz. Las ventanas rotas dibujaban con tenue luz amarilla pedazos del piso, iluminando grandes nubes de motas de polvo, las cuales se arremolinaban mientras pasábamos entre ellas. Grace grita, trata de darme con el codo en la cara, pero planto mi pie en su pecho para mantenerla lejos. La empujo hacia atrás y ruedo sobre mi estómago, moviendo rápidamente por las escaleras. El siguiente piso es aún más oscuro. Viejos escritorios alineados en el muro con gabinetes llenos apilados encima de ellos. Corro. Las cortadas en mi rostro ahora están sangrando, pero es un dolor bueno, caliente. No incapacitante como la contusión de un trauma. —¡No puedes ganar! —grita por detrás de mí—. La ciudad ya está perdida. ¡Déjanos tatuarte y ni siquiera te importará! Oh, está bien.



Arriba, el último tramo de escaleras. Grace toma mi pierna a la mitad y trata de jalarme hacia abajo. Me libero de una patada y subo a rastras el resto del camino. La puerta al final está cerrada con candado, pero el candado lleva oxidado medio siglo. Lo pateo. El candado y la puerta se abren al mismo tiempo. La brillante luz del sol llena las escaleras, cegándome por un instante. Grace usa alguna parte de sí para golpearme directo en la columna. Me caigo sobre una rodilla, arremeto con fuerza, desesperada por poner algo de espacio entre nosotras. Corro hacia el extremo este, pero hace que me tropiece. En mis rodillas de nuevo, a unos cuantos metros del espacio vacío por encima de la calle. Otra patada; me caigo. Mi mano intenta clavarse a la orilla, pero incluso si la alcanzo no sé qué hacer. Demasiado alto como para brincar sin romper algo. Me ruedo a tiempo para que ella aterrice sobre mí. Nuestros rostros están a centímetros de distancia y me está sacando el aliento. Trato de subir mi rodilla, pero me tiene sujeta. Mi cabeza está libre, así que golpeo mi frente contra su nariz. Se rompe. Sangre cae sobre mi rostro. Me golpea en la boca y mis labios se parten. Sangre fluye entre mis dientes y hacia mi lengua. Pero está desorientada. Apuntalo mi pie contra ella, la levanto de mí, sobre mí, detrás de mí, con cada onza de fuerza que puedo reunir. Sus piernas armadas pasan frente al sol. Ruedo sobre mi estómago, la veo caer hacia el espacio abierto desde el tercer piso. Se arquea sobre la calle en un descenso suave. Cae fuerte sobre su costado. Su cabeza rebota. No se mueve, no parpadea. Lentamente, pongo mis pies debajo de mí. Me quedo de pie en la orilla, las manos en mis caderas, jadeando, un poco impactada. He lanzado a dos personas desde el techo en los últimos diez minutos. En la distancia, dos aviones de combate giran a baja altura sobre el Lago Erie y suben hacia las nubes. Más cerca, al sur de mi posición, un camión de bomberos yace de costado en la calle, la mitad en llamas. La ironía me haría reír si pudiera. Las calles cerca de mí están vacías; los ciudadanos se han ido. Si miro hacia el este, más hacia el centro de la ciudad, veo a las personas corriendo. Las



sirenas de patrullas cercanas cubren la mayoría de los gritos. Las personas parecen agruparse, ensancharse en una serpiente gigante que culebrea por las calles. Me imagino en mapa en mi cabeza —Peter está al este. Pero Noah y Joshua están tan cerca, justo al sur. Grace no se ha movido, y he gastado suficiente tiempo. Escupo un tanto de saliva y me llevo la mano sobre mis palpitantes labios. Mientras la adrenalina baja, mi cuerpo decide que ahora es buen momento para convertirse en un moretón gigante. Para mantenerme suelta, bajo corriendo las escaleras hacia la camioneta, en la que me permito recargarme mientras decido en qué dirección ir. Es una cuestión sobre quién necesita más ayuda. Algo de mi cabello se pega a mi sangriento rostro, así que lo sujeto y lo amarro en una rápida coleta. Sur, iré al sur. —Miranda. Volteo. Noah se queda allí, sonriendo. Sus ropas exteriores se han ido también, sólo sus negras escamas imbricadas de la armadura brillan en el sol. Un alivio inunda a través de mis venas, enfriando mi sangre. Desde nuestra reintroducción, nunca he sido tan feliz de verlo. —Noah —dije, moviéndome hacia él. Envuelve sus brazos alrededor de mí y me aprieta. Aprieto también su espalda, dejándolo tomar parte de mi peso—. Es horrible, Noah. ¿Cómo los detendremos? —¿Dónde está Grace? La vi en el mapa. —Ella está muerta. Mantuve mi promesa de matarla antes de que esto se acabara. Si tan sólo me hiciera sentirme mejor. Nunca sabré qué cantidad de Grace era el tatuaje, y cuánto era ella. Durante el combate ni siquiera me puse a pensar en tratar de dañar los circuitos de su cuello. Tal vez podría haberla liberado, volviendo a nuestro lado.



A pesar que lo creo, lo sé anticipando mis acciones sólo me hará daño en estos momentos. Ella vino a mí con tanta fuerza, tan rápida, no hubo abertura para destruir el tatuaje de todos modos. Sin mencionar que estoy desarmada. Huelo algo que no se ha disipado desde que esto empezó, pero el aroma de las rosas es más fuerte alrededor de Noah. Y cada vez mayor. Noah no dice nada. Uno de sus brazos se está moviendo. Trato de retroceder, pero él me tiene apretada. —Noah —digo. Él es rápido. Trato de sacudirme de sus brazos, pero él ya tiene el cuchillo en la mano. Veo un destello de plata, a medida que avanza en torno a mi lado… El cuchillo se hunde en mi espalda. Blanco dolor se dispara a la parte superior de mi cráneo, peor que cualquier cosa que he sentido hasta ahora, y grito. Él me libera y me tambaleo retrocediendo unos pasos. Alcanzo a dar la vuelta y siento el mango del cuchillo. No salió en todo el camino; la armadura únicamente se separó mucho. Mis dedos regresan con sangre. —Joshua —siseé, recordando el mapa, su nombre garabateado en él. Sonríe, como un lobo mostrando sus dientes. —¿Está realmente muerta? Eres una estúpida puta. ¿Está muerta de verdad? Mis débiles rodillas amenazan con doblarse. Mis piernas están temblando como liquido. Siento el cuchillo dentro de mí, mi sangre empieza a manar por la hoja. Pero no es profunda. No es muy profundo. —La tiré de la azotea —dije—. Da vuelta a la esquina. Ve a revisar. —Mi voz era débil. Los otros me necesitan. Tengo que mantener la calma. La armadura debió actuar como un vendaje, como cuando Peter cortó el rastreador de mi tobillo. Salvo que el cuchillo metido de material sea demasiado como para separarlo.



—No deberías haber hecho eso. —Los ojos de Joshua se empañaron con lágrimas—. Grace sabía que ustedes estaban fingiendo. No te creemos. Un helicóptero chilla por encima de la cabeza. Mientras Me paro aquí preguntándome si voy a ver a Peter, Noah y Olive, una vez más, Joshua continúa vertiendo su energía en la ciudad. Puedo sentir las ondas a medida que pasan a través de mí. Si se detiene él es la última cosa que haré, bueno, hay peores maneras de morir. Joshua saca otro cuchillo detrás de su espalda. —Perdóname. No tengo otra opción.



Traducido por Leonia. Corregido por Lissarizz



na figura está de pie detrás de Joshua. Joshua alza el cuchillo. —Fue lindo conocerte, Miranda. La figura se acerca. No lo miro directamente, por miedo a delatarlo. Pero en la parte desenfocada de mi visión veo a Noah, mi Noah, presionar un dedo contra sus labios. Intento tomar el cuchillo de mi espalda, decidiendo arriesgarme a aumenta la pérdida de sangre, pero otro golpe de dolor me paraliza en el lugar. Mi mano cae hacia mi lado. La sangre chorrea por mi pierna, dentro de mi armadura. Sin advertencia, Joshua gira 180 grados en el lugar, haciendo girar las pelotas a sus pies, cayendo mientras sus piernas se doblaban como hélices dobles, dando cuchilladas. Pero Noah está listo. Esquiva los golpes y se escurre antes de Joshua pueda retroceder. Toma ambos lados de la cabeza de la cabeza de Joshua y la hace girar. No aparto la mirada. El crujido es amortiguado por la sangre latiendo en mis oídos. Joshua cae en una pila, completamente blando, sin poder sostenerse. Muerto antes de tocar el suelo. Yo sólo siento dolor. Noah gira, resollando. — ¿Estás bien?



Abro mi boca y doy un paso hacia adelante. El suelo se acerca hacia mí, o yo me acerco hacia él. Probablemente lo segundo. Noah me atrapa y me acuesta con cuidado. Él jadea, y solo puedo adivinar por qué. —Oh mierda —dice—. Okay, espera. —No está mal, ¿verdad? —No. Nada mal. Lo voy a sacar ¿Okay? No espera que le responda. Saca el cuchillo con cuidado y yo grito, escondiendo mi cara contra las suaves escalas de su hombro. El grito se convierte en un gemido de dolor en mi garganta. Negro puro me nubla la visión, hasta que todo lo que puedo ver la cara de Noah mientras estudia mi herida. Gradualmente, la oscuridad retrocede. No me desmayo. —Te tengo —dice—. Mira, ¿Ves? La armadura sostiene la herida. —Ahora que el cuchillo no está, siento la armadura ajustarse. Me siento con la espalda contra una cabina de teléfono, al lado de una camioneta. Joshua está muerto a un par de metros. Quedan dos miembros del equipo Beta, más Conlin y quienquiera que sean sus compradores, asumiendo que está en la ciudad para observar. Se siente como si hubiese pasado una hora desde mi pelea con Grace, pero sólo han sido cinco minutos. Igual, estoy perdiendo tiempo con una herida fresca… Peter y Olive están allí afuera, probablemente solos. Necesito levantarme. Mientras no me desangre hasta morir, podemos encontrarlos. —¿Miranda? —Noah chasquea sus dedos frente a mi cara. —Sí, estoy bien. —Y creo que lo estoy. El dolor está… ¿Disminuyendo? Se agacha a mi lado y toma los costados de mi cara. —La armadura estaba rota, pero se ha sellado de nuevo. Lo sostendrá hasta que pueda coserte. ¿Puedes pararte?



—Tenemos que movernos —digo. —Lo sé, lo sé. Intenta pararte. Me abrazo a su hombro mientras me ayuda a ponerme de pie. El mareo me golpea, luego se desvanece. Me siento extrañamente bien. Sonríe. —Ahí tienes. El traje tiene calmantes revistiendo el interior. Si estás lastimada, adormece el lugar. ¿Genial, no? —Muy —digo. Mi espalda está insensible y tirante. Aunque el dolor está enmudecido, tengo que recordar que todavía hay una cuchillada que necesitará atención. Él se pone de pie cerca de mí. Toco su mejilla, él toma mi mano y la sostiene contra su cara. —Gracias. Me salvaste. —Nah, lo tenías dónde querías. —Me mira por un momento extra, inclina su cabeza un poco. — ¿Qué sucede? —Nada, solo que tus ojos es ven diferentes. ¿Te sientes bien? —Me siento bien. —Sé de lo que habla, pero no tengo tiempo para preocuparme por ello. Quizás solo están inyectados en sangre, y él no habla del tinte rojo en los irises. Puedo pensar en ello cuando sepa que Peter y Olive están a salvo. Y cuando la ciudad entere no esté desenvolviéndose a nuestro alrededor. El viento trae gritos al azar, un vil recordador. Abandona mi agarre reluctante y camina hacia la intersección. Los jets han vuelto, volando bajo sobre el lado. Su paso hace temblar las ventanas de los edificios. Me hace un gesto con la mano para que avance, descubro que el calmante me adormece lo suficiente como para caminar sin cojear. Me uno a él y miro a



ambos lados de la calle, vehículos abandonados y dispersados por todos lados. Algunas de sus puertas están abiertas, vacíos. Otros los frentes estrellados, gente desplomada bajo las ruedas. Sangre manchando el interior de un parabrisas. Un perro atrapado en el asiento trasero de otro, olisqueando una grieta en la ventana. Una camioneta a su costado, las llamas lamiendo la parte de debajo de la carrocería. Una cabina de teléfono caída a través del camino, cables pelados chispeando y bailando sobre la calle. Noah apunta hacia el este. —Peter está en esa dirección, más cerca que Olive. Es hora de reunirnos y escapar antes de que traigan a la Guardia Nacional. —¿Y qué hay de todas estas personas? —No lo sé, Mir. Los rezagados todavía se juntan al final de la calle, entre nosotros y Peter. Empujan y chocan juntos, rebotando en los costados del grupo principal, miembros agitándose, solo para volver a correr al grupo de empujones. Un hombre está sentado fuera del río de gente, sosteniendo su brazo roto, temblando. Alguien dispara un arma y los gritos aumentan, ahogando los ecos de los disparos. —¿Qué hay si Peter ya está en otro lugar? —digo, mi voz desvaneciéndose. Es difícil de creer lo que veo. —Tendremos que tomar ese riesgo. Vamos. —Corre calle abajo. Aparto mis ojos de la masa para asegurarme que Grace y Joshua están muertos. Lo están. Luego corro tras de él. Tomaría la camioneta, pero tengo miedo de sentarme de nuevo. Paro luego de unos metros. ―¡Noah! Él para y levanta sus manos.



—¿Qué? Corro de nuevo hacia la camioneta y tomo el mapa con nuestras ubicaciones en él. No le di un buen vistazo la primera vez. El arrugado papel está en el piso, cerca del acelerador. Lo abro para chequear nuestros nombres de nuevo, y luego veo algo más, justo en el medio del mapa. Una estrella con un círculo alrededor, sin nombrar. Noah está junto a mí, respirando pesadamente. —Muéstrame tu mapa —digo. —Yo… em. —Se está sonrojando. —Tú emm, ¿Qué? —Me lo olvidé. Sólo lo miré lo suficiente como para encontrarte. Estúpido. Pero significa que vino por mí primero. Si no lo hubiese hecho, estaría muerta. Señalo la estrella, memorizando el mapa mientras lo hago. —Creo que Conlin y sus compradores están en la cuidad para presenciar esto de primera mano. Justo aquí. Más cerca que Peter y Olive. Toma el papel de mis manos. —Esa es la Plaza Pública. —Dobla el mapa y lo mete bajo la armadura en su cuello. Salimos de nuevo, y hago una pausa para tomar los dos cuchillos que llevaba Joshua. Le arrojo uno a Noah y se clava en la armadura que cubría su hombro derecho. Él se toca la espalda, lo siente, luego sonríe. Juntos, corremos a través de la pesadilla.



Traducido por Jeyd3 Corregido por LadyPandora



a Plaza Pública es un caos. La gente corre a ciegas, algunos en manadas. El miedo los ha tomado completamente y de cerca es incluso peor. Aullidos surgen desde sus gargantas. Sonidos animales. Caras animales. Esta es la locura de la que Tycast habló. La cara de un hombre es una lámina de sangre. Una mujer ha retenido suficiente función motora para rociar aerosol de pimienta en la multitud. La gente gime y se toca la cara, separándose en ángulos aleatorios, tropezando sobre cuerpos aplastados en la calle. El viento se ha detenido y el día es caluroso y denso. Muchos de los refugiados han escapado al sur, en auto o a pie, tomando las carreteras fuera de la ciudad. Noah y yo caminamos a contracorriente. Ojos muy abiertos me miran. Trato de enfocarme en la fuente de la ola, pero no siento nada. La esencia de rosa está en el aire, pero es sutil y no parece venir de ningún lugar en particular. Es posible que estas personas fueran golpeadas por olas en otro lugar de la ciudad y sólo estén escapando en esta dirección. Un hombre se estremece en un banco del parque. Su cortaviento está abierto y se rodea con los brazos bajo la chaqueta. —¡Señor! —digo. Él me mira—. ¡No puede quedarse aquí! ¡Siga las órdenes! Él traga saliva y asiente, entonces se pone de pie y camina rígidamente junto a todos los demás. Es extraño cómo el miedo afecta a las personas de manera diferente. Algunos se congelan, algunos corren. Algunos gritan. Algunos tiemblan.



Veo más cuerpos, primero tres, luego seis. Luego diez más, pisoteados en las calles, con las extremidades retorcidas y rotas, las ropas despedazadas, manchadas de sangre. Hay un niño pequeño con el tobillo torcido, llorando sobre una tapa de alcantarilla. Lo pierdo en la corriente y cuando aparece un hueco, desaparece. Antes de que pueda pensar en ello, caigo sobre mis rodillas al lado de un hombre mayor tendido en frente de un autobús. Apenas se está moviendo, pero sus ojos están abiertos. —¡Señor! Le vamos a conseguir ayuda, sólo esté calmado. Sólo… —Noah me agarra por detrás y me pone de pie. —¡Para! ¿Qué estás haciendo? —Forcejeo hasta que mi herida de puñalada estalla con una nueva ráfaga de calor—. ¡No podemos ayudarlo, Mir! La única cosa que podemos hacer es detener esto. Él tiene razón, y lo odio por ello. Dejo que me empuje, demasiado débil para ver al anciano otra vez. Todo este poder, todas mis habilidades, y no puedo evitar que la ciudad se destroce a sí misma. Otra ambulancia está arruinada más adelante en el camino. Las cuatro llantas están en llamas. En la Torre Terminal, la gente presiona sus rostros contra el vidrio, mirando la locura de abajo. No parecen afectados, como si las olas no alcanzaran más allá del primer piso, o que el edificio los protegiera de alguna manera. Debe parecer como si el mundo estuviera acabándose. Las puertas de vidrio del fondo están cubiertas por una barricada de muebles del interior del centro comercial. Nadie se está molestando en tratar de entrar. Noah toma mi brazo y casi arremeto por reflejo. —¿Qué pasa? —digo. Me lanza al suelo, detrás de una camioneta estacionada en mitad de la calle. Alguien pasa trotando ligeramente, respirando pesadamente—. ¿Qué viste? —Mira por encima de la camioneta. Si el norte es medio día, están a las diez en punto.



Me muevo para poner mis pies debajo de mí y entonces me levanto lentamente hasta que mis ojos están justo sobre el capó de la camioneta. Tres personas están de pie, en un pequeño estacionamiento cruzando la calle, tal vez a unos sesenta metros. Posturas calmadas, sin miedo. Dos hombres usan los familiares cascos metálicos, mientras que la mujer, de cabello negro, lleva un turbante. La Dra. Conlin. Los dos soldados sostienen videocámaras, filmando la acción, como si estuvieran creando algún tipo de retorcido publirreportaje. Su lenguaje corporal dice que no nos han visto. —¿Qué quieres hacer? —dice Noah. —Luchar contra ellos. —Sí, eso supuse. Me estaba preguntando cómo querías hacerlo. —Puños o cuchillos, escoge uno. —Me agacho detrás de la reja de la camioneta, guardando la ubicación de Conlin en mi mente. Mis pies pican con el impulso de seguir moviéndome. Mis manos pican con el impulso de contratacar. Otra masa de personas se tambalea por el camino. Corremos a través de la calle antes de que nos pasen, usándolos como cobertura. Salto sobre dos cuerpos ensangrentados. Luego estamos contra la Torre y solo hay una corta distancia, una línea de arbustos, y una valla entre nosotros y nuestros enemigos. Nuestros pies son silenciosos mientras corremos. Nadie en la multitud se molesta en mirarnos. En el último segundo posible, planto mi pie izquierdo contra la pared y despego. Mis dedos rozan sobre los arbustos y la valla. Toco el suelo en el estacionamiento y ruedo, en silencio excepto por el apagado ting que mi cuchillo hace en el asfalto. Siento a Noah detrás de mí. Los soldados están justo delante de nosotros, la Dra. Conlin delante de ellos, mirando la forma de relajarse mientras la ciudad se vacía. Una explosión retumba muy lejos. Viro a la izquierda y tomo el casco del soldado más cercano, sacándolo de su cara. En el lapso de un segundo, la presión se acumula y se libera detrás de mis ojos. Él toma aire y hace un sonido de gorgoteo y terror en su garganta, soltando la cámara y su arma. Noah hace lo mismo con el soldado dos. Recojo el arma caída, una G36C simplificada, un rifle de asalto compacto que se siente familiar en mis



manos. He entrenado con una, aunque no estoy segura de cuándo. Es en este momento cuando normalmente miraría a Noah, ya que él es la razón por la que no puedo recordar, pero acaba de salvarme la vida. La Dra. Conlin se da la vuelta. Apuntamos nuestros rifles a su pecho. Detrás de ella, un hombre que lleva sólo una corbata pasa corriendo, cojeando. —¿Está haciendo un anuncio, Dra. Conlin? —digo. —Precisamente eso, Miranda. —Ella baja la mirada hacia sus hombres en pánico. Esperaba ver robots detrás de los visores ahumados, pero son solamente hombres, como los que me condujeron al centro de la ciudad—. Aunque veo que has eliminado a mi equipo de filmación. —¿Dónde están los compradores? —dice Noah. Ella se burla de él, por lo que le doy crédito, considerando las armas a las que se enfrenta. —No están aquí, idiota. Ellos pueden ver tu función muy bien. —Ella apunta a la casi vacía calle detrás de ella—. Todo el mundo puede. Un silencio ha descendido sobre la ciudad, perforado solo por un grito ocasional, el ruido de fondo de múltiples helicópteros y el apagado gruñido de motores a kilómetros de distancia. —Ustedes actuaron como se esperaba —dice Conlin. —Grace y Joshua están muertos —digo, más para herirla que para cualquier otra cosa. Si ella era algo para ellos como Tycast lo era para nosotros, la destrozará. Y lo hace. Sus cejas se arrugan por un instante antes de suavizarse de nuevo. Su boca se vuelve muy rígida. —Ya veo. —No —dice Noah—. Todavía no.



—¿Por qué está haciendo esto? —pregunto. Me muevo a la izquierda, abriendo mi campo de visión detrás de Conlin. Uno de los soldados se pone de pie. Choco la culata del rifle en su cara y se cae de nuevo. Conlin dice: —Por si no lo saben, tienen problemas más grandes. —Sí —digo—. Para vendernos. Lo entiendo. Pero, ¿por qué? ¿Por qué tomarse la molestia? Hay maneras más fáciles de ganar dinero. —Sólo una persona cínica pensaría que todo esto fue por dinero. Su principal propósito no era importante para mí. Crearlos, el arma perfecta, era el atractivo real. No hay un llamado más grande para un científico que ver los límites del potencial, luego romperlos completamente. —Mierda —dice Noah—. Una verdadera científica loca. Doy un paso más cerca. Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Conlin. Ahora la calle por detrás de ella está completamente vacía. —No lo creo —digo—. No somos sólo experimentos. —No, no lo son. —Entonces, ¿qué somos? —Sólo una persona cínica pensaría que todo esto fue por dinero. Hay más sobre nosotros, lo sé—. ¡Dímelo! —grito. —Nadie va a comprarte, Miranda. —Pero Tycast… —Tycast pensó que ese era el plan desde el principio; es por lo que él luchó, por lo que murió. —Si Tycast hubiera sabido su verdadero propósito, no habría corrido gritando hacia la noche. Nuestro verdadero propósito. La Dra. Conlin mete la mano en el bolsillo de su abrigo. —¡Saque la mano del bolsillo! —Mi dedo está en el gatillo.



—Buena suerte a ambos. —Conlin saca su mano, pero no disparo, porque al principio creo que está vacía. No lo está. Ella coloca algo en su boca y lo muerde. —¡No! —Noah. Conlin cae, espuma blanca burbujeando de sus labios. Me arrodillo junto a ella mientras Noah me cubre. Abro su boca pero el veneno ya está trabajando, haciéndola convulsionar. No dura mucho. Sus ojos están abiertos, mirando. Miro a Noah sin ninguna idea de cómo proceder. Sus últimas palabras fueron demasiado vagas, ofreciendo solo lo suficiente de una pista para volverme completamente loca. Si hay algo peor que ser forzado a aterrorizar y matar a la orden, no sé lo que es. Peter y Olive, más los dos Betas restantes, podrían estar en cualquier lugar ahora. Estamos perdiendo. O ya hemos perdido. El daño está hecho y es irreversible. La imagen de Noah vuelve a enfocarse, lágrimas de frustración nublan mi vista. Dos figuras están de pie detrás de él, siluetas en el sol. —¡Noah! —grito. Noah se gira, pero el primero toma su rifle y lo remueve con una simple torsión. Noah se lanza a por él. El hombre golpea con el codo en el pecho de Noah tan fuerte que sus pies dejan el suelo. Cae al suelo, con la espalda a mi lado y el aire explotando de él. Rueda a un lado, agarrando su pecho, jadeando. Estoy enroscada en el suelo, preparada para saltar, pero mirar al cañón de un arma me mantiene quieta. El hombre que la sostiene realmente es sólo un chico. Tiene el cabello rubio, casi blanco, con un corte entre el rapado de Noah y el cabello largo y desaliñado de Peter. En su cinturón hay una espada y un revólver plateado.



Su traje es inconfundible, incrustaciones negras, pegado a la piel. La desconocida Rose me sonríe. —¿Vas a venir a por mí o no? Doy una pequeña sacudida con la cabeza. Noah se sienta, sosteniendo su pecho. —Bien —dice el chico. Le avienta el rifle a Noah. Quien contempla el rifle en su regazo y entonces mira al desconocido. Solo ahora reconozco a la figura detrás del rubio desconocido. Traje negro, cabello negro, ¡es Olive! Verla me provoca una sensación de calidez desde mis pies hasta la punta de los dedos. —Olive, ¿estás bien? —dice Noah. Ella asiente. —Tan bien como puedo estar, supongo. —Su cara es como una roca. El extraño junta sus manos y las frota, robando mi atención de Olive. —Ahora bien. Hay un problema urgente. Noah se rasca la cabeza. Sus mejillas están rojas, como si estuviera avergonzado de que este chico lo pusiera sobre su trasero. —Disculpa, ¿quién eres? El desconocido sonríe. —Cierto, lo siento. Soy Rhys. —Él señala con el pulgar sobre su hombro—. Ustedes la conocen, estoy seguro. Rhys. El truhán. Aquí frente a nosotros. Y no estamos muertos, a pesar de que tenía ventaja sobre nosotros. Le regreso el rifle a Noah. Lo observo para ver cómo reacciona, pero él parece sacar la misma conclusión.



Lo que significa que mi atención puede regresar a Olive, quien parece perdida, como si no supiera dónde quedarse, o qué decir. —Hey, Olive, ¿Estás segura qué estás bien? —digo. Por alguna razón no me atrevo a decirle, ¿Me recuerdas? Finalmente me pongo de pie y le doy una mano a Noah. Compruebo detrás de mí para asegurarme de que ningún ciudadano enloquecido por el miedo esté a punto de sorprendernos y a continuación paso por encima de Conlin. Un paso más cerca del truhán. —Estoy bien —dice Olive—. Estaría mejor si supiera qué diablos pasa. Ella no lo dice como un comentario sobre la locura de la situación. Lo dice como si verdaderamente no lo entendiera. Un frío pico gira en mis entrañas. —Noah —digo, alcanzándole para tomar su mano. —Ya lo tengo —dice. Levanta la voz—. Olive, ¿por qué nos fuimos de casa sin decírselo a Peter? Olive mira a Noah por un momento, con el ceño arrugado. Rhys le asiente, como concediéndole permiso para responder. El viento corta sobre el pequeño estacionamiento, moviendo su cabello alrededor de su cara. —No sé de qué estás hablando —dice ella.
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us palabras cuelgan en el aire. Sé lo que se siente al decirlas. Noah le tendió el vial. Esto debería ser suficiente. Tal vez ya había transcurrido demasiado tiempo, ya que fue la última en ver a Conlin; tal vez su metabolismo lo quemara más rápido; tal vez usar su miedo para guiarnos en el bosque fuera demasiado agotador. —Ella fue la última que vio a Conlin —dijo Noah en voz baja. Apenas moviendo la cabeza—. Fue la última en recibir una dosis de verdad. —Pero ¿cuánto tiempo hemos estado durmiendo? —dije—. ¿Cuánto tiempo se fue entre inyección e inyección? —No lo sé. No sé. Estaba cerca. A veces... —¿A veces qué? Su labio inferior tiembla y por un segundo creo que podría echarse a llorar. Pero solo junta los labios. —A veces Tycast le daba un poco más. Decía que su temperatura corporal era mayor. Mi estómago se revuelve y creo que voy a vomitar. Pensé que estaba haciendo una excelente interpretación, pero no.... en realidad, ella no tenía ni idea. Y yo también lo sabía, en el fondo, pero me dije que era el estrés lo que la hacía diferente. Recuerdo la mirada en sus ojos cuando confesó su amor por Noah.... Todo eso se ha ido. Ella no nos conoce. Está en el mismo lugar en el que yo estuve. O peor aún, porque yo tuve a Peter para guiarme. No es justo. Eso es lo que siento, este penetrante sentido de la injusticia. Por ella, por todos nosotros.



Pero bien pensado, ¿y si es otro truco? Podría ser Nicole, la versión Beta del equipo de Olive. Al instante me endurezco. En realidad es mucho más fácil que sentir algo. Mantengo mi dedo apretando el gatillo y el rifle apretado contra mi costado, no muy elevado, pero tampoco muy bajo. —Tú le diste el vial, ¿verdad? —le pregunto a Noah. —La vi tomarlo —dice. Su arma apunta al suelo. Descuidado. En un borrón, Rhys saca el largo revólver de su cintura. Me preparo para disparar, de apretarlo solo otra fracción, pero su arma apunta entre Noah y yo. Dispara solo una vez. Detrás de mí, un soldado con casco cae de bruces en la calle. El dedo que tengo en el gatillo se relaja un milímetro. —¿Una pequeña advertencia la próxima vez? —digo. No menciono que he estado a punto de dispararle. —Lo siento, vamos —dice Rhys. —¿Quién eres? —pregunto. Una parte de mí quiere matarlo, solo por ser la razón por la que en primer lugar quería protegerme Noah. Pero si todavía no nos ha matado, tal vez pueda ayudar. —Eso es un poco complicado. Por ahora confía en que soy un amigo. De lo contrario estarías muerta, ¿cierto? Cierto. Pero aún no puedo descartar ninguna táctica más grande. No hay manera de saber si este es el granuja o alguna otra versión. La velocidad con la que sacó su pistola no deja lugar a dudas de que es más rápido que Noah y que yo. —¿Dónde la encontraste? —digo. Imaginando el mapa en mi mente. —Bajo la custodia de dos de esos guardias del lado sur. Estaba usando sus ondas de terror hasta que la detuve. Rhys vuelve a deslizarse la pistola en el cinto. Su mano izquierda descansa en la empuñadura de su espada.



De acuerdo. Olive no sabía lo que estaba haciendo. Solo estaba siguiendo instrucciones, pensando que era un experimento real. Los ojos de Noah estaban empañados por las lágrimas, ahora dos de nosotros no lo recordaban. A menos que quedaran suficientes fantasmas del amor de Olive en su interior, como hicieron por mí. El pensamiento me marea y abruma una y otra vez. Y, aun así, Rhys podría estar mintiendo. Podría haber sabido dónde estaba Olive y también donde se encontraba su otra versión. No hay manera de asegurarse, excepto bajar la guardia.... Bajo mi arma. Rhys y Olive no hacen ningún movimiento, lo que no es concluyente, pero por ahora lo será. —Escucha —dice Rhys—. Aunque me encantaría presentarme correctamente, temo que uno de tus amigos esté en peligro. Peter. —¿Dónde está? —digo. La sensación de mareo se evapora. Rhys inclina la cabeza hacia la derecha, hacia el sur. —Nicole y Tobias están persiguiéndolo mientras hablamos. Los vi entrar en el estadio de béisbol. He venido aquí para recogerte, viendo cómo estás en... No escucho el resto porque ya estoy en marcha. Al sur de la plaza pública está el estadio y la arena, después la carretera. Corro a toda velocidad por la calle vacía, esquivando cuerpos por el camino. Algunos están amontonados, como si se hubieran desplomado a la vez. Espero, medio kilómetro más adelante, por la rampa de la autopista, veo a unos pocos supervivientes con bastante calma. Con Tobias y Nicole persiguiendo a Peter, creo que las olas finalmente han disminuido. Ahora sólo tengo que mantenerlo de esa forma. A mi derecha, Noah me sigue el paso. Nos movemos a la acera y damos la vuelta en una esquina desde la que se ve el estadio. Unos segundos más tarde estamos en la valla. Salto y empiezo a subir, para después saltar de la parte superior y aterrizar sobre mis pies. Nos encontramos en la parte izquierda de la entrada de tribuna. Una sacudida rápida de la barandilla revela todo el campo y el momento no puede ser peor. Todo en lo que puedo pensar es en



que si Rhys me hubiera contado lo de Peter un minuto antes, podría haber sido capaz de ayudar. Peter está solo, sobre el montículo del lanzador. Sosteniendo una vara con ambas manos. Frente a él, cerca de la segunda base, está Tobias. Detrás de Peter se encuentra Nicole, la chica con la que Olive luchó en el bosque. Se mueven muy rápido, mientras Peter levanta la vara. Gira, se tuerce y latiguea de un lado a otro, pero es superado en número. Tienen cuatro puntos notables, mientras que él trabaja con dos. Nicole golpea con su vara detrás de la rodilla de Peter, desplomándolo en la suciedad. Peter apenas bloquea un ataque dirigido hacia su cabeza. —¡Peter! —grito. Los tres me miran. Peter usa la distracción para empujar su vara en el cuello de Tobias. Nicole lo golpea entre los omóplatos. La vara se resbala de las manos de Peter. Corro por el pasillo, preparándome para saltar desde las gradas hasta el campo. Noah está a mi lado. A continuación, el zumbido familiar de un helicóptero se hace más fuerte a medida que alcanza la cima de la pared del estadio detrás del jardín derecho. El helicóptero negro desciende sobre la hierba y gira, mostrándonos uno de sus lados. En la puerta abierta, un soldado se sienta detrás de una ametralladora. Veo el destello naranja y me tiro contra la barricada en la parte inferior de las gradas. Detrás de mí, las sillas se hacen astillas y se rompen en esquirlas, llenando el aire con un ardiente polvo de plástico. Noah aterriza junto a mí con las manos cubriendo su rostro. —¿Estás bien? —grito. La ametralladora es ensordecedora, llenando el estadio con su horrible chirrido. —¡Estoy bien! ¿Puedes ver a Peter? —grita Noah. La corriente de balas barre a través de las tribunas, lejos de mí y por un momento estoy a salvo para mirar. El helicóptero aterriza en la primera base. Peter se desploma entre Tobías y Nicole, quien lo mantiene erguido, llevándolo hacia el helicóptero que los espera. Sus pies se arrastran en la tierra. Me pitan los oídos. Me pongo de pie y grito con todo el aire de mis pulmones. Tobias se da la vuelta como si pudiera oírme, pero es imposible por



encima del rugido del helicóptero. Veo el blanco de su sonrisa. Después todo el mundo entra y el helicóptero despega, elevándose a través del estadio y perdiéndose de vista. Ahora el estadio está inquietantemente tranquilo, solo queda el zumbido sordo de las lejanas sirenas. Observo el montículo del pitcher, a las marcas de los pies de Peter que surcan la tierra. La mano de Noah en mi hombro me sobresalta. —Lo traeremos de vuelta —dice. —Ahora eso es inapropiado —dice una voz por detrás de mí. Me doy la vuelta y miro hacia Rhys, que parece serio a pesar de que su tono es sarcástico. Trato de darle un puñetazo, pero él lo desvía con el borde de su antebrazo y pone su otra mano en mi garganta empujándome hacia atrás. Noah me atrapa antes de que pueda caer sobre mi trasero. Me ayuda a mantenerme erguida. —Eso ha sido una grosería —dice Rhys. Olive salta la valla detrás de él y camina hacia nosotros. Noah se mueve como si estuviera a punto de atacar, pero lo agarro del brazo, aunque solo sea para salvarlo de la vergüenza. Es dulce que quiera proteger mi honor, pero Rhys nos supera. Y además, no es nuestro enemigo. Mantengo firme mi voz. —¿Por qué no lo dijiste enseguida? Podríamos haberlo hecho antes de que el helicóptero llegara. —O ser atrapados en el campo, masacrados por la enorme ametralladora. En cualquier caso, me alegro de que se lo llevaran. —¿Por qué? —dice Noah. Rhys sonríe y quiero darle un puñetazo en la cara. —Porque sé adónde lo están llevando. Ahora compartimos un objetivo.
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ué objetivo? —digo. Rhys comienza a subir la valla.



—El fin de los creadores y sus obras. Si quieres que tu Peter vuelva, me ayudarás a destruirlos. Te contaré más cuando estemos menos expuestos. Me recuerdo a mí misma que él es el granuja. En quien no confiar. No tenía forma de saber que capturarían a Peter, sin matarlo. Para ellos tiene sentido mantener vivo a Peter, pero Rhys no podría estar seguro. —¿Por qué debería confiar en ti? —pregunto. Rhys se levanta sobre el lado y cae en cuclillas, donde se queda, escudriñando la calle vacía. —Porque tú me necesitas y yo te necesito. —Eso no es lo suficientemente bueno. ¿De dónde vienes? Se da la vuelta, poniéndose de espaldas a la calle. —Soy del equipo Alpha original. Dije que aguantaría las preguntas, ¿de acuerdo? El equipo Alfa original. Le doy vueltas a la frase en mi cabeza. Así que él es un Rose, pero no una copia de cualquiera de los Alfa y Beta que conozco. No estoy segura lo que hace, además de ser un granuja. —Discúlpame —dice Olive, con las manos en las caderas—. Ya se ha acabado lo de seguiros hasta que alguien me diga qué diablos está pasando. —



Nadie habla—. ¿En serio? Eso es genial. Porque primero me despierto en un cubo de plástico con tres personas que no conozco y entonces este chico… — Señala a Rhys—, me dice que todos somos súper soldados con la capacidad de infligir miedo psíquico a los demás. —Eso se acerca bastante, sí —dice Noah. Olive levanta las cejas. —Entonces, ¿qué eres? ¿Un soldado psíquico, compañero? Noah se encoge de hombros, pero su cara no coincide con el gesto. —Se podría decir así. Y ahora el pueblo que nos crio quiere esclavizarnos y... no estamos seguros de lo que quieren hacer. Dos disparos rebotan en los edificios a la distancia. Rhys niega con la cabeza y comienza a alejarse. —Está bien, quédense en la calle y esperen hasta que llegue con un helicóptero para también recogerlos. —¿Lo seguimos? —me pregunta Noah. Y le dice a Olive—: ¿Vas a quedarte con nosotros? Yo puedo explicarte más, pero por favor, no te vayas. Olive asiente tragando. —Me encargaré de que lo hagas. Despegamos a un trote ligero por las calles vacías, pasando algunos rezagados demasiado desorientados para entrar en demasiados problemas. Comprobamos casi todos los cuerpos buscando pulso, pero mientras más nos alejamos hay menos y algunos están tan pisoteados que es obvio que están muertos. Pasamos autos ardiendo y fachadas de tiendas vacías. Vidrios esparcidos por la calle. El aroma de las rosas se ha ido, pero quién sabe cuánto tiempo pasará hasta el regreso de las personas. Me pregunto lo que sentían, lo que vieron. Qué terrores les mostró su mente. Corremos toda la distancia, pero no lo suficientemente rápido como para desdibujar la muerte y la ruina.



Rhys tiene un apartamento de lujo en el río Cuyahoga, que enrosca en el lado oeste de Cleveland. El edificio es alto y está hecho de cristal azul. En el momento en que llegamos allí estoy respirando con dificultad. —¿Cómo puedes darte el lujo de vivir aquí? —digo cuando nos acercamos a las enormes puertas de cristal. La mayor parte de la ciudad está a mi derecha, vacía y silenciosa. Dos helicópteros negros hacen círculos en la ciudad, el mismo que recogió a Peter. Creo que buscar refugio es una buena idea. —Es increíble lo que se puede alquilar con un anticipo —dice Rhys. Su actitud despreocupada ralla en mí. Obviamente no es ajeno a la destrucción que nos rodea y si esta es su manera de tratar con eso, bueno, eso dice algo sobre él. Estoy demasiado cansada para averiguar qué es exactamente. Abre la puerta y la sostiene para nosotros. Sé que ninguno de nosotros se siente cómodo yendo a su lado, pero no hay mucho más donde elegir. Montamos en un ascensor que mira sobre el apartamento hacia el río gris. El apartamento de Rhys está en el piso superior. Nos introduce en una habitación grande con un techo abovedado. La pared del fondo está hecha de cristal, proporcionando una visión enorme y ancha del río y de la ciudad. —No creas que me di el gusto —dice Rhys—. Elegí este apartamento porque es el último lugar donde los creadores buscarían. Probablemente tenga razón. Mi instinto sería ir a tierra, no establecerme en abierto. —¿Dónde está tu botiquín? —le dice Noah a Rhys. Rhys levanta una ceja rubia. —¿Te duele? —¿Dónde está? —Cuarto de baño, debajo del fregadero. Justo al final del pasillo. Noah me toma del brazo. Estoy demasiado débil para luchar cuando me guía hacia el baño y cierra la puerta. Todo está hecho de mármol color crema. Las luces son un poco demasiado brillantes.



—¿Qué estás haciendo? —Arráncate el traje, por favor —dice Noah, inclinándose para sacar el botiquín. Entonces lo recuerdo. La herida de cuchillo de mi espalda. Me aparto de él y tiro del traje, por cerca de la nuca. Se divide abierto y Noah es toda eficiencia. Empuja suavemente el traje por mis hombros y cruzo los brazos sobre el pecho. Miro su rostro en el espejo mientras estudia mi espalda. —No es demasiado profundo. Unos puntos de sutura funcionarán, pero necesitarás una vacuna contra el tétanos y algunos antibióticos para estar seguros. —Lo que sea —le digo. No es culpa suya que esté herida, sólo quiero acabar de una vez. —¿Perdón? Yo no quiero entrar en otro argumento. No quiero ver a sus heridos ojos de cachorro y escuchar sus disculpas. Peter debería estar aquí cosiéndome. Seguro que Peter me regañaría, diciéndome que debería haber sido más cuidadosa. Sin embargo, si Noah no hubiera cambiado mis cartuchos, esto tendría sentido. Si esa noche en el tren le hubiera dicho a Noah que no confiaba en él. Decírselo para purgar los pensamientos locos que tenía. O hacer que me contara la verdad antes de darle la vaga autorización de alterar mi identidad. Es entonces cuando me doy cuenta de que nunca he amado para nada a Noah. Ni él a mí. Amaba a alguna otra Miranda, la que yo era antes. Estoy segura de que Miranda lo amaba, pero ahora ya no soy ella. Soy otra persona. Estos ecos de mi amor por él no pertenecen verdaderamente a esta nueva persona en que me he convertido. Reclamarlos sería egoísta, porque Noah,



evidentemente, todavía piensa en mí como en la chica de antes. Quién sabe cómo se sentirá cuando se dé cuenta de que está muy lejos. Me digo estas cosas para que sea más fácil, pero ayudaría si pudiera creerlo completamente. Una vez más me pregunto si Olive comparte esto conmigo, si está destinada a luchar con las sombras del amor. Tengo que guardar su secreto, suponiendo que Noah no tenga ninguna pista. Qué bueno sería si le dijera, Oh, por cierto, ¿Olive? Ella estaba enamorada de ti. Es por eso que se fue contigo en primer lugar. Pensé que deberías saberlo. —Miranda —dice. —Yo no quise decir eso. Por favor, sólo cóselo. Se arrodilla y me siento con los dedos sobre la parte baja de mi espalda. El sonido de su revolver en la funda. El pinchazo de una aguja afilada. Una vez más. Y otra. Me muerdo mi ya agrietado e hinchado labio. El ritmo de la aguja esparce mis pensamientos y me siento caer en el pasado otra vez. Podría pensarse que ya debería estar acostumbrada a esto... Estoy corriendo en un bosque de otoño. El cielo es azul aciano, los árboles están en llamas. Unos pies agitan las hojas por detrás de mí, me persiguen. Un árbol tiene ramas de tres metros de ancho por delante del suelo, las hojas son de color rojo sangre. Corro directamente hacia él, entonces me impulso del árbol y salto, agarrando con los dedos una rama. Me balanceo hacia arriba. Afianzo mis pies. Salto a la siguiente rama. Mecánicamente, pero elegante, así es como tengo que pensarlo. Ver la siguiente acción en mi mente y entonces se hará una realidad. Pateo mi talón en la madera para liberarlo de una nube de hojas. Subo. El viento zarandea los árboles, haciendo que las ramas más pequeñas chasqueen. Hojas se atrapan en mi pelo, crepitan en mi oído. Mi perseguidor está cerca. Oigo su respiración, el roce de sus botas sobre la corteza. Y entonces yo lo veo.



El árbol más cercano es de color naranja y apenas grande. Sus ramas se mezclan con las de mi árbol. Corro hacia abajo, con mis pies agarrando la corteza rugosa con facilidad y luego salto al árbol naranja. Mi pie izquierdo se desliza fuera de la corteza lisa, haciendo un sonido de cremallera. Sin pensarlo, conecto mi brazo derecho sobre la rama para cogerme. Demasiado lento. Mis uñas se arrastran sobre la corteza, y después sobre la nada. Estoy cayendo. Las ramas me muerden como dientes, se enganchan y rasgan mi ropa. Las hojas de color rojo y naranja se precipitan hacia arriba como un rollo de película. Me golpeo en el suelo con fuerza, tocando primero con mi talón derecho. Un hueso se dobla y luego se rompe. El dolor se lanza desde mi tobillo hasta la parte superior de mi cabeza y luego hacia abajo, al brazo derecho. Me acuesto en las hojas dispersas, gimiendo, acurrucada en mi lado izquierdo. Mi tobillo pesa quinientos kilos. Detrás de mí, oigo dos botas en el suelo del bosque. Un golpe combinado y el crepitar de las hojas. Mi perseguidor va a acabar conmigo. Peter se arrodilla en mi columna y coloca sus anchas manos en mi brazo derecho. Suavemente me alivia la espalda. Las hojas cosquillean en la piel debajo de la raíz de mi cabello. Miro en sus ojos azul claro, dándome cuenta de que son del mismo color que el cielo detrás de él. Amplios por la preocupación. —¿Dónde te duele? —dice. —En todas partes. —Vamos, Miranda. —Mi tobillo. El dolor sordo es ahora fuego, más brillante que los árboles que me rodeaban. Peter hurga algo en el bolsillo de su chaleco. —Abre —dice. Aparto mis labios y él desliza una píldora. Me la trago. Sus manos vagan por mi pierna con ternura, aliviando la presión mientras se acerca al tobillo. Lo



toca con la punta del dedo. Voy a quejarme. Aprieto mis ojos cerrados. Escucho el chasquido de una navaja abierta. La tela se rasga. El aire frío me golpea en el tobillo expuesto. Sus cálidos dedos sobre la piel inflamada. La píldora ahora está trabajando, embotando el dolor. —Te tengo que llevar —dice. Sorbo el aliento. —Estamos a kilómetros de casa. —La idea de venir hasta aquí fue mía. Tycast va a matarme por dejar el perímetro. La píldora trabaja más duramente. Me contoneo de espaldas en el árbol hasta que estoy sentada. —No voy a dejar que cargues conmigo. Fue culpa mía. —Peter me sonríe mientras hablo—. ¿Qué? —digo. —No creo que la píldora te dé alguna opción. Mi boca cae abierta. —¿Qué era? —Pero lo sé. Siento el tirón en mis ojos. Mis músculos se relajan—. ¿Por qué eres tan bueno conmigo, Peter? Mi cabeza se inclina hacia atrás contra el árbol. Mis ojos están demasiado pesados para mantenerlos abiertos. Siento la sensación vaga de sus manos deslizándose bajo mis pies, la ingravidez mientras me levanta y me coloca contra su ancho pecho. En el borde del sueño, le oigo susurrar: —Eso es algo que yo sé y nunca lo averiguaras. Abro los ojos, siento el pinchazo de la aguja. Tengo hormigueos en el tobillo. La memoria se desvanece poco a poco, me deja con un doloroso vacío. No podría haber llegado en un peor momento. No quiero pensar en cómo Peter se va, quiero pensar en recuperarlo.



Si Noah se dio cuenta de que me mantenía fuera de la realidad, no lo dice. —¿Cómo fuiste capaz de conseguir esos viales? —digo la primera pregunta que me viene a la cabeza—. ¿Qué estaban, esperándote? Siento el tirón de piel mientras tira de los puntos de sutura. —Encontré la caja con bastante facilidad y la abrí. Tengo un puñado de frascos. Entonces dos manos me agarraron de los hombros y me empujaron hacia atrás. Los chicos del equipo de buceo. Me las arreglé para darle a uno, había ampollas por todas partes, así que me embutí los viales en la boca. Lo único es que sólo fueron cuatro. Cuatro. Pero eso no le importaba a Olive, quien tuvo la mala suerte de ir la última en su uno a uno con la Dra. Conlin. Hace que me pregunte lo cerca que está de interrumpirnos. Él pone su mano en mi hombro y me usa para impulsarse a sí mismo. —Terminado. —Gracias. —Deslizo mis brazos a través del traje y Noah empuja la costura de cierre automático. —Fue un poco diferente la última vez que te quité la camisa. —Tenías que decir algo, ¿no? —Mis mejillas y orejas arden. Él sonríe. Esa misma sonrisa. Me niego a sonreír cuando Peter sigue ahí fuera, con la ciudad destrozada de la manera que está. —Supongo que sí —dice. Le acaricio el pecho una vez y salgo del baño, sintiendo el tirón de los puntos de sutura en mi espalda. Pero no perjudican mi movimiento y eso es lo importante. La vista desde la ventana que va del suelo al techo no ha cambiado. El cielo está nublado por el humo de decenas de incendios. Me aparto. Toda la habitación está totalmente abierta, en el lado izquierdo hay unos sofás de cuero y una televisión y a la derecha una mesa enorme. Entre eso y más atrás hay una cocina abierta con una isleta de mármol. Tienes que



bajar para llegar a los sofás. Pongo una mano en un sofá, sin estar dispuesta a sentarme. Rhys se encuentra en la isleta, preparando algo de comer. Noah sienta a Olive en un sofá y le habla en voz baja, probablemente diciéndole más acerca de lo que somos, como Peter hizo por mí. Me quedo mirando a Rhys hasta que alza la mirada. —Estamos aquí ahora, seguros. Creo que nos merecemos una explicación. Se chupa un poco de salsa roja de su dedo y se retuerce las manos con un trapo. —Así es. ¿Cuál es tu primera pregunta? —Él sale de la isla y se acerca a mí. Su iris es de color rojizo-marrón y estoy sorprendida con el recuerdo de mirar en el espejo de la casa de Elena. En cómo el color de mis ojos se habían iluminado desde el centro comercial. —¿Quién eres? —pregunto. —Ya respondí a eso. Dije que era parte del equipo Alpha. —Él ladea la cabeza a un lado, mirándome directamente a los ojos—. Ven aquí, deja que te vea. —Se aferra suavemente a ambos lados de mi cara y lucho contra el impulso de alejarme. Sus ojos se estrechan y uno de sus dedos se retuerce contra mi mejilla. —¿Cuándo utilizaste la máquina? —dice, sin amabilidad. —¿Qué máquina? —No juegues conmigo. —Él sigue sosteniendo mi rostro. Toda esa naturaleza tolerante se ha evaporado—. Tus ojos han cambiado de verde a rojo, ¿o no te das cuenta? —Aléjate de ella —dice Noah desde el sofá, inyectando una falsa calma en su voz. —Está bien —le digo. Rhys me gira hacia la gran ventana, examinándome mejor a la luz. —Dímelo —dice.



Hablo poco a poco, ya que al parecer, no lo ha comprendido bien la primera vez. —No tengo ni idea de qué estás hablando. Noah se levanta. —Tienes cinco segundos. Rhys lo mira, todavía sosteniendo mi rostro. —Oh, ¿eso te molesta? —Así es. A mí también, pero no me apartaré. Hay algo que le asusta y quiero saber qué es. Rhys se pone frente a mí otra vez, lo suficientemente cerca como para sentir su aliento en mi mejilla. Frota su pulgar áspero sobre mi barbilla. —Di ah. —Abro mi boca, y él dice—: Interesante. —¿Qué? —Tienes los dientes excepcionalmente hermosos. —Cuando Noah da un paso más cerca, Rhys dice—: Yo podría romperle el cuello, lo sabes. Un giro y adiós. —Basta —digo, negándome a dejar que me asuste. Me quedo inmóvil como una estatua a su alcance—. Sabes dónde está Peter. Dímelo ahora. —Creo que no sabes por qué tus ojos han cambiado. Normalmente podría decir que es porque alguien está mintiendo. —Estamos progresando. —Esto será más sencillo, creo, porque ya lo has hecho antes. —¿Hacer qué? —digo. —Que alguien más haya transferido recuerdos a tu cerebro.



Traducido por Karou! Corregido por LadyPandora



us palabras no tienen sentido de inmediato. Las repito en mi cabeza. Alguien más. Recuerdos. Transferidos. A tu cerebro. Tu cerebro. —No —digo. Podría decir, no lo entiendo o ¿de qué estás hablando? pero solo me las arreglo para decir un no. Noah está a mi lado. —Explícate —dice. Rhys levanta la mano con la palma hacia fuera, alejándose. —Hey, no te cargues al mensajero. Yo sólo dije que ella ya ha pasado por el proceso. No dije lo que significaba. La sospecha y la malicia que vi cuando me tomó la cara ya no estaba, por ahora. —Pues di lo que significa —exijo. —No lo sé —dice Rhys. Se da la vuelta y regresa a la isla de la cocina—. ¿Quién tiene hambre? —Estoy hablando contigo. Se da vuelta y levanta las manos. —¿Qué debería decir? ¿Quieres que me invente algo? —Una teoría estaría bien.



Su cara es... cuidadosa. Como si estuviera conteniéndose de decir algo. —Una teoría. De acuerdo. No creo que seas quien crees que eres. ¿Qué tal? —Entonces, ¿quién soy? Levanta las cejas y vuelve a la cocina. —Eso sí que es una pregunta. —Me quedo ahí por un momento con los ojos en el suelo, pensando. Recuerdos trasplantados, recuerdos perdidos. ¿Qué pasa si no soy la Miranda con la que crecieron? Ella podría estar en una jaula en algún lugar, escondida. O muerta en el suelo. Podría ser un topo, plantado en el grupo para sabotear. Controlada por otros medios además del tatuaje. Pero no, eso no tiene sentido, si ellos quisieran utilizarme en contra de mi equipo Alpha, ya lo habrían hecho. Me agarro a esa lógica como a una tabla de salvación. Olive y Noah esperan delante de mí, sombríos. Sus rostros se emborronan por las lágrimas en mis ojos. —Tú eres tú —dice Noah—. Yo te conozco. Te lo prometo. Asiento con la cabeza. La mirada de simpatía en el rostro de Olive me da más ganas de llorar. Ella no recuerda nada, pero se siente mal por mí. Yo no merezco su pena. Me limpio las lágrimas mientras caminamos hacia la cocina, forzando mi voz a endurecerse. —¿Es posible que yo no sea Miranda North? Rhys se lame los labios. —Cualquier cosa es posible. —Tonterías —dice Noah—. Ella es Miranda. —Noah, por favor —le digo—. Déjame hablar con él.



Noah aprieta su mandíbula y se enfrenta a la gran ventana. Rhys levanta una ceja a Noah. —Como estaba diciendo. ¿Es probable que seas alguien más? Quién sabe. Creo que las respuestas están llegando, y creo que hay que centrarse en lo que está delante de nosotros por ahora. —Él intenta una sonrisa vacilante—. La misión de rescatar a tu amigo y la destrucción de los creadores. Y la comida que estoy preparando. Estoy sin palabras por un momento y entonces, las palabras salen bajas y frías, como el hielo. —No me importa la comida. Necesito que dejes de jugar. Peter está ahí fuera. La ciudad está destruida. Estás diciendo que es posible que no sea Miranda North y luego haces como si no fuera gran cosa. Rhys deja pasar cinco segundos enteros. —Piensa con lógica. Tal vez podamos restaurar nuestra fuerza, después averiguar la mejor manera de recuperar a tu amigo y llevar a los malhechores a la justicia. Esto debería ser aceptable. ¿Aceptable? No. Pero si él tiene las respuestas, tenemos que jugar con sus reglas. Le da una mirada a Noah como diciendo, ¿esta chica es de verdad? Noah no le da nada a cambio, ni siquiera una mirada. Rhys se encoge de hombros y vuelve a la cocina. Nos encontramos alrededor de la isla, mientras que Rhys termina la comida. Y añade albahaca y pimienta molida a una olla de salsa roja en la estufa. Una olla de pasta hierve a su lado. Mi cuerpo tiene hambre, pero la vista de la comida me hace mal, tengo que moverme, no comer. Rhys dice:



—Lo siento, estaba a mitad de hacer el almuerzo cuando miré hacia afuera, ¿y que vi? Toda la ciudad yéndose a la mierda. Y el leve aroma a rosas. Lo que es mejor que la energía psíquica que huele como una mofeta, supongo. Nadie se ríe. —He estado escondiéndome —dice. Coloca unas setas en una tabla de cortar—. Podría decirse que a plena vista. La primera vez que escapé de la base original de Alfa hace dos años, me escondí en edificios vacíos. Me hubiera quedado si ellos no hubieran ido allí primero. Echo un vistazo a Noah, que estaba buscando a Rhys. Él asiente con la cabeza una vez. —Bien, ¿ves? He estado vigilando a los equipos Alfa y Beta desde que escapé. He matado, sin duda, pero voy a necesitar ayuda si quiero lograr el golpe fatal. —¿Contra quién? —pregunto—. Con la Dra. Conlin muerta, ¿quién es nuestro enemigo? —Los creadores. Los que nos hicieron. Los que tienen a tu Peter. Los que fuimos clonados. Cuando caí de ese edificio, tenía el recuerdo fantasma de mi creador, la mujer entregándome a Phil. No mi madre, solo una versión anterior de mí. Me doy cuenta de que Rhys sigue armado con su pistola y su espada, como si no confiara en nosotros lo suficiente para despegar. No le culpo. Pero tampoco me fío de su historia, no hasta que todas las piezas estén completas. Para empezar, ¿no debe haber otras versiones de él corriendo por ahí? ¿Por qué el Alfa original tiene un Rhys, pero mi Alfa ―y Beta― no? —¿Dónde está Peter? —vuelvo a decir, inclinándome en la isla de mármol. Noah hurga en la nevera. Puede ser que sea la última vez que le pregunto antes de que acabe por salir a buscar a Peter por mi cuenta. Rhys levanta la barbilla a la ventana detrás de mí.



—No te gustará. Fuera de la ventana está la ciudad. —¿Qué? —Se encuentra en el edificio más alto —dice Rhys. Key Tower es el más alto. Es un rascacielos normal de color piedra, hasta el punto superior, donde se convierte en plateado y blanco. —Mi viejo hogar, donde vivía y me entrenaba... todo estaba en la tapa de plata. Su voz es monótona con los viejos recuerdos. Conozco el sentimiento. La tapa de la torre se ve blanca en el sol, con un montón de ángulos agudos. Me recuerda a algún fantástico palacio de hielo que se dejara caer en la cima de un rascacielos. No puedo apartar los ojos, preguntándome si Peter está detrás de esos muros en estos momentos. Me pregunto si tiene la respuesta a la pregunta que arde en mi mente como un horno. ¿Quién soy yo? Apenas hemos tenido un momento para descansar, pero ahora, detrás de la seguridad de este cristal, con la ciudad vacía delante de mí, yo sé lo que me motiva. Quiero saber quién soy. No solamente quién era o lo que yo he hecho, sino lo que podría llegar a ser. Quién soy yo. ¿Es mucho pedir? —No tiene sentido —le digo—. ¿Por qué llamar la atención sobre nosotros mismos? ¿Por qué no nos prueban en una ciudad donde no trabajen? —¿Atención? —dice Rhys—. ¿Alguna vez, en millones de años, relacionará el gobierno lo que pasa por encima del piso 57 con lo que hoy pasó aquí? Al final, la vida volverá a la normalidad. No hay pruebas. —Se mete una seta en la boca—. Ocultos a plena vista. Prueba completa. Las Rosas son un éxito.



Sirve pasta para cada uno de nosotros y nos sentamos en la mesa de madera oscura al lado de la cocina. Me bebo un vaso de agua, sin darme cuenta de lo sedienta que estoy hasta que el vaso toca mis labios. Sentándose de esta manera, una comida se siente mal. Peter está en algún lugar, solo, tal vez herido, ¿y nosotros estamos comiendo? —Eres impaciente, lo sé —dice Rhys. —Pero nos movemos a oscuras. ―Tengo un plan que destruirá la tapa y rescataremos a tu amigo. —Pero los detendrá —dice Oliva—. Detendrá a la gente que... a nuestros creadores. Rhys frunce el ceño. —Tal vez, si están allí. Pero serán heridos, o al menos los revelará al mundo. Y tal vez eso sea suficiente para nosotros para que vivamos el resto de nuestras vidas sin mirar por encima del hombro. A pesar de todo, a cada momento, una frase sigue rodando en mi mente, recuerdos trasplantados. Recuerdos trasplantados. Recuerdos trasplantados. Rhys limpia su plato antes que cualquiera de nosotros. —Querías saber quién soy —dice. Se saca el revólver de la funda y lo pone sobre la mesa con un golpe seco. —Sí —respondo—. Pero más me gustaría saber por qué nuestros ojos están cambiando de color. Lo que dijiste acerca de los recuerdos. Rhys sonríe. —Por suerte, puedo hacer las dos cosas al mismo tiempo. Pero no te gustará lo que verás. De hecho, te lo garantizo. —Puedo manejarlo. —Al menos creo que puedo. Trato de recordar la última vez que dormí. Esa pequeña siesta en la celda y luego otra siesta en la habitación Beta antes de llegar al centro. Mis párpados se sienten como una



tarta de cemento. Reviso el reloj de la estufa, 12:04. Hace unas horas, nada malo había sucedido todavía. Todavía estábamos juntos. Los muertos estaban aún con vida. —Entonces, de acuerdo —dice Rhys, apartándose de la mesa. Noah se tensa visiblemente con el movimiento, pero pongo mi mano sobre su antebrazo y se relaja. Rhys va a un armario junto a la puerta y la abre. Y saca una diadema. Casi como la que llevaban Tycast y Conlin para rechazar nuestras ondas, pero más gruesa y rígida, manteniendo su forma circular. Rhys señala el sofá más cercano. —Acuéstate, por favor. Estoy confundida, pero me imagino que las respuestas están llegando. Doy un paso ligeramente hacia el sofá, deseando poder sentir la alfombra de felpa en los dedos de mis pies. He llevado este traje durante tanto tiempo que daría cualquier cosa por el aire frío en mi piel. Me quedo de pie por alguna razón. Tal vez por instinto. Rhys da un paso hacia la zona del sofá, sosteniendo la diadema. El material grueso es del color del carbón vegetal, pero atrapa la extraña luz, brillando en los bordes. —Antes dije que has tenido recuerdos implantados. —Sí. Él levanta la diadema. —Así es como sucedió, con una de estas máquinas. Los creadores tenían un plan desde el primer día para hacer más de nosotros. El truco es tomar nuestras experiencias, las del equipo Alfa y Beta y utilizarlos como una plantilla para imprimir en las nuevas versiones de nosotros. Prefabrican haciendo experiencias con los clones para poder seguir creciendo. Copias de la misma persona, con los mismos recuerdos. Básicamente un suministro sin fin de... nosotros. —Exactamente nosotros —dice Olive en voz baja, levantándose de la mesa.



La realidad pesa sobre nosotros por un momento. Trato de imaginar otras copias de mí corriendo, no sólo idénticas en cuerpo, sino en mente. —Me llevé esta de la Torre cuando me fui de la oficina de la propia señora North. Todos los rastros de humor han desaparecido de los ojos de Rhys. Noah y Olive se sientan en el otro sofá. —¿Qué significa eso? —le digo—. Para mí. Rhys se encoge de hombros. —Esto podría significar cualquier cosa. Esto podría significar que ya han tomado tus recuerdos para dárselos a la próxima Miranda, o como se llame hoy en día. Una vez conocí a un Peter, a un Noah. —Mira a Noah y a Olive en el sofá—. Conocí a Olive. Regresa a mí. —Y a ti, Miranda. Cuando escapé, copié mis recuerdos con la esperanza de que conocería gente de los otros equipos. Yo tendría que… explicármelo a mí mismo... mostrarles la verdad. Y ver es creer. Yo podría hablar contigo todo el día, pero realmente no vas a creer hasta que lo veas. —¿Ver qué? —¿Por qué tenemos que detenerlos? ¿Por qué no podemos fallar? Olive dice: —Si el original equipo Alfa tenía nuestros nombres, ¿por qué el equipo Beta tienen diferentes? Rhys vuelve a encogerse de hombros. —Supongo que se hizo confuso vigilar a varios seres con el mismo nombre. Si fallamos y crean otro equipo, por ejemplo, el equipo Gamma, apuesto a que también tendrían diferentes nombres. —Esta vez para mí, dice—. Tú querrás estar tumbada para esto. En serio.



Me acomodo en el sofá, esperando. Él duda. —¿Qué? —No será agradable. —Puedo soportarlo. —Espero poder. Él levanta suavemente la cabeza, por lo que es diferente a la última vez que me tocó y pone la diadema sobre mis ojos, bloqueando a Noah y a Olive de mi vista. La banda de metal está cubierta de hielo al principio, pero luego se calienta contra mi piel. —Relájate —dice la voz tranquilizadora de Rhys—. Descansa, Miranda — dice, mientras mil cuchillos me perforan el cráneo.
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bro mis ojos. Estoy sentada frente a una computadora. El monitor muestra un modelo en 3-D de Cleveland. Toco unas cuantas teclas y una nube de color rojo claro se extiende en la ciudad. En la parte inferior, dice: “ROSAS NECESARIAS: 1”. El número aumenta a medida que la nube se ensancha, hasta que envuelve el centro de la ciudad entera a las 7. El terror corta a través de mí como una espada. Me cubro la cara con las manos, y sólo entonces pude ver que las manos pertenecen a Rhys. Yo soy Rhys. Cierro los ojos. Cuando los abro, estoy en una habitación parecida a la de una casa, también como la habitación Beta. Hay literas a cada lado, pero un extra del lado izquierdo. Peter está allí, y también lo está Noah en la litera de arriba. Y Miranda, al otro lado de Peter, luchando con un nudo del cordón de sus zapatos. Soy yo, sólo que no realmente. Este es el equipo Alfa original.... Pero, ¿dónde están ahora? —No lo entiendes —digo. La voz de Rhys suena diferente al salir de mi boca. Peter niega con la cabeza. —¿Qué es lo que no entendemos, Rhys? —Nos van a usar en la ciudad. Vi una simulación por ordenador. Quieren probarlo en Cleveland. Miranda se ríe de él. —Eso es ridículo. Sabes lo loco que suena, ¿verdad?



Asiento con la cabeza. —Sí, sí, estoy consciente de ello. Olive salta de la cama de arriba. —No pueden obligarnos a hacer nada que no queramos hacer. Mira lo fuertes que somos ya. Noah también salta de su cama, después inicia una secuencia de estiramiento para la misión de entrenamiento de esta noche. —Creo que estás reaccionando exageradamente —dice—. ¿Cómo sabes lo que viste? Peter levanta las manos. —Chicos, deténganse. Si Rhys dice que vio algo, es porque vio algo. Alzo mis manos. —Escúchame. ¿Por qué creen que estamos aquí? Quiero decir, ¿cuál es nuestro propósito? Miranda se pone de pie. —Rhys, la voz interior, por favor. —No me digas qué hacer —digo. Miranda se encoge de hombros. —Bien. Voy a buscar a mi mamá, y ella podrá decirte qué tan loco estás. La detengo con una mano en su hombro. Baja la vista hacia ella, luego la dirige hacia mí. ¿Por qué está actuando así? Buen plan, dejarle contar a su madre que he encontrado algo malo, cuando estoy diciendo que es la que está detrás de eso. Sus brillantes ojos verdes sostuvieron los míos incesantemente. —Siéntate, Miranda —digo. Noah se ríe desde el suelo, estirándose por encima de su pierna extendida.



—¿Estás dando órdenes ahora? Peter es el único que me toma enserio. Y tal vez de Olive, quien está insegura y silenciosa, como siempre. Están demasiado confiados. Siempre lo han estado. Hemos estado viviendo aquí desde hace años, entrenando, aprendiendo cómo utilizar éste poder que no terminamos de entender. No debería haber estado en la sala de servidores, pero eso no cambia lo que vi. Todavía recuerdo el título: PROYECTO ROSA/ PREVISTO UN LANZAMIENTO DE ONDA MUESTRA PARA LA CIUDAD Min: Cuatro (4) Rosas. Después, al final: Dos Rosas pueden pequeñas ciudades.



utilizarse



eficazmente



en



Se recomienda enviarlos en pareja. Rosas Uno y Tres se pueden emparejar. No se recomienda emparejamiento de Rosas Tres y Cinco. No se recomienda emparejar dos de un mismo clon. Rosas Dos y Cuatro pueden cualquier configuración.”



utilizarse



en



Hice un último ruego a mis amigos. —Nos dieron números. El programa hablaba de la configuración en la que podíamos ser utilizados. Este decía: "Previsto un lanzamiento de onda muestra para la ciudad". Díganme qué significa. Dijo que éramos clones.



Olive casi se ríe. —Clones, ¿eh? Me perdiste ahí. Noah finalmente se puso de pie, tirando de su brazo sobre el pecho. —¿Juras por Dios que no estás bromeando? —Los chistes de Rhys suelen ser verosímiles —dijo Peter. Respiro profundamente. —Lo juro. Lo vi. —Entonces vamos a ver —dice Noah—. Probablemente sea un mal entendido, pero vamos a investigarlo. Luego, cuando resulte que eres un idiota, puedes limpiar el baño los próximos seis meses. —Trato hecho —le digo. Noah mira por encima de mi hombro, y yo a su vez. La madre de Miranda se encuentra en el umbral, su esculpida ceja elevada. Es hermosa como su hija, no tiene todavía cuarenta y sólo unas pocas líneas de su cara pueden demostrarlo. Lleva un traje de negocios gris crujiente. —Todo el mundo fuera —dice la señora North—. Me gustaría hablar con Rhys a solas. —No lo sé, señora North —dice Noah. Ésta pone los ojos en blanco. —¿En serio, Noah? Empieza a mover tu trasero. —Ellos salen en fila a la vez. Estoy en problemas y lo saben. Quiero gritarles que se queden. Nadie está entendiendo la gravedad de la situación, y es mi culpa por no haberlo explicado bien. Vamos a ser utilizados para herir a personas inocentes. ¿Cómo está eso para una explicación?



Pero los dejo ir. Dejare que la señora North se explique, y luego tomare mi próximo curso de acción. Hemos vivido cómodamente durante tanto tiempo que no los culpo por ser ciegos a la verdad. Si no lo hubiera visto, no podría creerlo. —Rhys —dice la Sra. North. Señala a la mesa. Tiene un juego a medias de Monopoly—. Toma asiento. Me siento frente a ella, más cerca de la puerta y el arma escondida en mi litera. La Sra. North es nuestra instructora de artes marciales. Ella nos enseñó a usar un bastón, un cuchillo, los dedos y los pies. Dobla las manos poderosas y delicadas sobre la mesa. Manos que he sentido muchas veces, pero nunca con bondad. Siempre en la estera, siempre cuando era muy lento y descargaba un golpe seco a mi cabeza o cuello. La Sra. North suspira y mueve uno de los hoteles en el tablero con el pulgar. —Siento que cualquier explicación que te pueda dar no será lo suficientemente buena. Lamo mis labios. Ella asiente. —Sí, ya lo veo. ¿Qué estabas buscando, Rhys? —Algo ha estado fuera de lugar durante tanto tiempo como puedo recordar. Incluso mis primeros recuerdos son de esta torre, todos viviendo juntos. Y nunca nos explicó por qué. Ningún padre lo hizo. Los otros... ellos saben algo que no está bien, pero tienen miedo de verlo. No lo quieren ver. —¿Qué estabas buscando, Rhys? —La verdad —le digo. Ella asiente. —¿La encontraste?



—Sí. Nos está criando para ser armas. Podemos crear el miedo de la nada, y estoy seguro de que algunas personas están dispuestas a pagar por ese poder. Usted ha... usted ha hecho copias de nosotros. Decir la palabra me hacía sentir tonto, pero lo digo de todos modos. —Clones. Mi propio padre murió años atrás, pero los otros padres se quedaron para ayudar a criarnos. Porque somos especiales, dijeron. Una familia. —Te equivocas —dice la Sra. North. —No, no lo estoy. —Lo estás —dice ella—. No los estamos clonando. Ustedes son los clones. —¿Qué? No. —Sí. Todos ustedes. ¿Miranda? ¿Quién crees que es? ¡Mírame! —Los ojos verdes de la señora North están salpicados de marrón y oro—. Mira mi cara, Rhys. ¿Quién soy yo? —No... —digo. —Sí. Nosotros te hicimos. Y podemos hacer lo que queramos con ustedes. — Ella deja que lo procese durante unos instantes. —¿Qué va a ocurrir ahora? Hay tensión nueva en los hombros de la señora North. Nunca he sido capaz de derrotarla en un uno-a-uno. Sólo recientemente he sido capaz de mantenerme en pie. La Sra. North desabrocha la parte delantera de su traje de negocios. —Te voy a poner separado y mantener tus viales de memoria guardados. Después de un rato te olvidarás de esto, y entonces te podre colocar de nuevo con los otros. Voy a tener que hacer lo mismo con ellos. Lo que es tu culpa, Rhys. Es tu culpa. Siempre metiendo las narices donde no te incumbe, y pasan este tipo de cosas.



Pienso en volver a como eran las cosas antes. Sin sentido. Con el mismo resultado, nuestro uso como el arma definitiva. No puedo aceptarlo. No puedo dejar que me haga olvidar. La Sra. North se quita su delgado reloj de pulsera. —Ahora. ¿Vas a venir conmigo, o te tengo que obligar? Ninguno de los dos se mueve por un largo segundo. La Sra. North parpadea. Salto de mi asiento y me estiro hacia mi litera. Mi revólver está allí, debajo de la almohada. No se supone que mantengamos las armas en nuestra habitación, pero yo lo hago. La oigo dar un paso sobre la mesa y salir disparada; estará sobre mí en un segundo. Deslizo mi mano debajo de mi almohada, sintiendo el frío acero. Mis dedos se cierran alrededor mientras la Sra. North me golpea tan duro en la parte posterior de la cabeza que mi visión se vuelve negra por un segundo. Ella envuelve sus brazos alrededor de mí y girándome, me lanza al otro lado de la habitación. Aterrizo sobre mi espalda, deslizándome, pero ella no ve que ya había cerrado la mano en la base de la pistola. Apunto a su corazón y jalo el gatillo. El arma se dispara y se abre un agujero rojo en su pecho. Da otro paso antes de caer sobre una rodilla. Se tapa el agujero de su blusa con una mano y luego se cae. No pierdo el tiempo. Corro por el piso y recojo los artículos que tengo y los echo en un paquete. Me arrodillo sobre la Sra. North y compruebo su pulso. Aún late. No acerté a su corazón. Pongo la pistola contra su frente y la mantengo en esa posición. Pero no puedo hacerlo. No sé por qué. ¿Porque ella había sido una madre para mí todos estos años, junto a los demás? Incluso si era tan brutal como madre como podía imaginar, aun así me había criado. Es una mentira, lo sé, pero no puedo. No puedo apretar el gatillo. La pistola deja un anillo rosado de la piel quemada de su frente. Un guardia entra en la puerta con su rifle y listo. Disparo un tiro entre sus ojos. Cae en la puerta, manteniéndola abierta.



Me pongo de pie, dirigiéndole a la Sra. North un vistazo final. Entonces corro. Más guardias caen delante de mí, hombres sin rostro que han estado ahí toda mi vida, pero nunca han dicho una palabra. Mueren. En la oficina de la señora North encuentro más munición y una banda de metal extraño. Van a mi mochila. Encuentro un paracaídas escondido en el fondo de un armario, junto con los paquetes de dinero en efectivo. Encuentro cascos de disparos de memoria. Con los ojos en la puerta, lleno mi mochila hasta que está cerca de reventar. Sólo la Sra. North podía tener un paracaídas y suficiente dinero en efectivo en caso de que sea necesario escapar. Lo tendré en cuenta para darle las gracias un día, si sobrevive. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir. Ahora estoy parada frente a una ventana con vistas a la ciudad y el lago. Un tiroteo estalla detrás de mí. La ventana se rompe y salto a través de los fragmentos que caen, saliendo al aire libre. El viento corre a través de mi pelo... el tirón violento cuando el paracaídas se abre. El aroma de las rosas. Cierro los ojos. Eres Miranda. No Rhys. Miranda. Soy Miranda. Miranda North. Pero al mismo tiempo, soy Rhys. A medida que mis ojos se abren una vez más, me pierdo por completo. Estoy en un bosque. La base del equipo Beta está cerca; he visto las otras versiones de nosotros entrenando en el bosque. Están casi tan lejos como nosotros, tal vez un año atrás.



El Dr. Tycast parece un tipo bastante bueno. Me pregunto si puedo advertir al equipo Beta sin que me maten. Pero mi equipo Alpha es una causa perdida. Están en el bosque, persiguiéndome, ciegos a la verdad. Ellos piensan que me he vuelto loco. Mis amigos, vueltos contra mí a causa de una mentira. Van a ser utilizados. Vendidos para matar. Y no hay nada que yo pueda decir o hacer para convencerlos de que es verdad. —¡Rhyyyyyys! —Alguien me llama. Se están acercando. Salto sobre una rama baja del árbol más cercano y comienzo a subir. No importa si me matan. Todo lo que importa es lo que va a pasar con ellos después de que lo hagan. Sólo hay una cosa que puedo hacer para salvarlos. Espero en las ramas durante una hora. Quizá más. Mi respiración se mantiene tranquila mediante fuerza de voluntad, los músculos relajados, pero preparados. Entonces veo a Peter agazapado bajo el árbol, sin saber que estoy justo encima de él. Explora algunos arbustos al otro lado de la ruta, calmo como el agua. Ahora es mi oportunidad. Me deslizo de la rama tan silenciosamente como puedo y caigo, tirando de mi revólver. Aterrizo detrás de él en cuclillas, luego me levanto. Peter, que me habría creído. Peter, que era justo con todos. —Rhys —dice él, sin volverse. Levanta las manos lentamente. Le disparo en la parte posterior de la cabeza. La alta hierba a mí alrededor susurra cuando pequeños animales huyen de la explosión. Estoy corriendo otra vez. El bosque espeso a mí alrededor, las ramas se enganchan en mi traje. Mi paso suena como un elefante pisoteando a través de la maleza. Salto por encima de un arbusto, en un claro. El cielo es de color morado, salpicado de estrellas. Noah se encuentra en el claro con su espada. —¿A quién le disparaste? —dice. Respirando pesado. —Peter.



—¿Por qué, Rhys? ¿Por qué? —Porque no nos dejare ser monstruos. La Sra. North nos hará olvidar todo. —No lo hará. Tienes que confiar en ella. —Noah arroja el rifle a su espalda y lo mantiene en posición vertical, cañón abajo. Señalé el revólver. —No lo hagas. —¿Estás loco, Rhys? Ella nos dijo que estábamos locos. Que tu cuerpo estaba rechazando las memorias tomadas. —Escucha lo que dices. Memorias tomadas. ¿Quiénes somos, Noah? ¿Por qué estamos aquí? —Mataste a Peter. Levanta su rifle, pero lo hace lentamente. Al igual que él me estaba dando tiempo o miedo a disparar. Aprieto el gatillo y un agujero de rojo brillante se abre en su frente y él desaparece en la alta hierba. Olive aparece en la línea de árboles donde estaba escondida, espada en alto. Me giro, perdiendo el arma cuando ella manotea de mi mano. Patea, con su delgado tacón que conecta con mi nuez de Adam. Caigo en la hierba, luchando por respirar a través de mi dolorida garganta. Ella salta sobre mí, gritando, y levanta la espada sobre su cabeza. Mi espada se atascó en mi cinturón debajo de su muslo, por lo que golpeo mi rodilla en su culo, y ella se tambalea hacia adelante y rueda fuera de mí. La punta de su espada se queda en el suelo al lado de mi cabeza. Agarro su pierna y la tuerzo sobre ella, acercándola. Mi mano agarra su garganta y con el otro brazo sujeto su espada del suelo. Un rápido pellizco de sus delicados huesos de la muñeca y la espada cae de sus dedos. —Lo siento —susurro, apretando hasta los pequeños capilares de sus ojos estallaron y ella dejó de luchar. Aprieto un poco más. Hasta que muere. Comienzo a llorar. Grandes y gordas lágrimas caen en el traje negro de Olive.



Pero mis amigos no pueden ser utilizados para lastimar a nadie ahora. Nadie los hará olvidar. Me deslizo fuera de ella, llorando todavía, y busco mi arma en la alta hierba por la suerte. Me pongo de pie y arrastro mi antebrazo sobre mis ojos. Mi aliento sube. Cuando abro los ojos, Miranda se encuentra en el borde de la hierba alta. Su rostro está resignado y triste. Me gustaría poder decir algo para hacerla sentir bien. —Te amo —dice ella. Empiezo a llorar de nuevo, la cara contraída, las mejillas adoloridas. Pero mantengo mi arma en ella, aunque inestable. —No hagas esto —dice ella—. Te quiero, Rhys. Eres mi hermano. ¿Está ella diciendo eso? ¿Esta es su astucia? Es más, ¿importa? No puedo confiar en ella. Ella vino con los otros. —Muéstrame tus manos, Miranda. Ella muestra, las palmas hacia fuera, y entra en el claro. Oigo un helicóptero a lo lejos, el débil rítmico del zumbido de sus paletas. —No te acerques —le digo. Porque es Miranda, ella me ignora y se acerca. Pronto ella está justo en frente de mí. Mi determinación se desmorona cuando ella empuja mi arma y envuelve sus brazos alrededor de mí. Su cuerpo tiembla contra el mío. Ella tiene miedo. —Vuelve conmigo —dice—. Vuelve a casa. —No puedo. —Lo siento, Rhys. Saca el cuchillo de su espalda y empuja, reduciendo de reojo a mi garganta. Bloqueo con mi antebrazo, la cuchilla atraviesa mi traje y la carne, el chasquido del hueso. Dolor, incandescente. Pongo la pistola contra su esternón



y aprieto el gatillo. Ella jadea. Saco el cuchillo de mi brazo y la atrapo mientras ella cae contra mí. La mantengo erguida y me mira fijamente a mis ojos. —Espero que tengas razón —susurra—. No creo quien eres, pero espero. Espero que tu... —Yo soy —le digo. —Entonces mátalos a todos. —Ella apoya su frente contra mi pecho y muere. Ahora estoy completamente solo, pero no me hace triste. No hay lágrimas porque han sido evaporadas por la rabia. Con las manos temblorosas la recuesto en la hierba, junto a la única familia que he conocido. Ellos nos crearon para ser armas, y yo les voy a mostrar lo que ocurre cuando tú no las usas responsablemente. Voy a matarlos a todos, como Miranda dijo. Lentamente, hago mi camino fuera del bosque.



Traducción SOS por Izzy y Crisly Corregido por KatieGee



bro los ojos y me echo a llorar. Los sollozos sacuden mi cuerpo. La vista de Rhys revolvió algo dentro de mí. Le alcanzo y él a mí. Entierro mi cara en su hombro; lloro, lloro y lloro. Y no por el dolor residual en mi cabeza, los puntos de las agujas palpitaban donde la banda tocó mi piel. Es porque el horror que él sintió ahora era mío. Todavía puedo sentir el peso del gatillo, el aumento de los latidos de su corazón cada vez que mataba a uno. La pérdida empequeñecía todo lo que había sentido hasta ahora. Ese dolor era la razón por la cual no he salido corriendo y gritando desde el apartamento, el porqué de que no lo apartara con disgusto. Por imposible que parezca, entiendo lo qué hizo, y por qué. —Ahora puedes verlo —dijo él. —Los mataste. —Sí. Lo hice. —Nos habrías matado... —Si no has descubierto la verdad por tu cuenta, o si no puedo mostrártela a tiempo... Sus recuerdos se quedaron conmigo, pero la viveza de ellos se desvaneció hasta que pude respirar con normalidad. Rhys me abraza todo el tiempo. Quiero preguntar dónde está Noah, pero sé que no está aquí. De lo contrario, estaría a mi lado. En el exterior, el mediodía se ha convertido en primera hora de la tarde. Reviso la estufa, 3: 47. Me pasé horas en los recuerdos de Rhys, aunque se sentían como minutos. —¿Por qué somos diferentes? —dije.



Su aliento me hace cosquillas en la oreja cuando habla. —Tu equipo fue el primero que fue al exterior sin la influencia de nuestros "padres". Viniste un año después de nosotros, y el actual equipo Beta un año después de ti. Tal vez fue la influencia de "creadores" lo que retuvo a mi equipo de ver la verdad, algo de lo que nunca te podrías dar cuenta. Él se aleja. Quiero ocultar mi cara mojada e hinchada, pero él pone una mano firme a lo largo de mi mejilla. —Tu equipo nunca me conoció —dijo—. Si ahí hay otras versiones de mí, nunca las encontré. Tal vez soy especial. O tal vez quitaron mi clon de tus recuerdos. Hace una pausa, frunce sus cejas rubias. —Pero eso no explica por qué utilizaste la banda de memoria y los otros no... Sacude la cabeza y suspira por la nariz. —No lo sé. Lo que sí sé es que el tatuaje para los Betas se produjo poco después de que me fui. Era sólo cuestión de tiempo antes de que también te controlaran. Me limpié la nariz en mi antebrazo blindado, el cual funciona tan bien como era de esperar. —Y entonces no estaríamos aquí para pelear. —Exactamente. —Espera mientras me tomo un momento para reponerme, sollozando y frotándome las lágrimas de mis mejillas—. ¿Me odias? La pregunta me sobresaltó. —No. —Balanceé mis piernas a un lado de la camilla. Él se puso de pie—. ¿Dónde está Noah y Olive? —Los envié a recuperar mi caché de H9 y los tiros de memoria. He robado lo suficiente como para durar. —H9 —dije.



—Es lo que vamos a utilizar para destruir sus laboratorios. Ya estás familiarizada con ello. Los incendios que consumieron mi casa. Sí, estoy familiarizada. Él no trata de ocultar el dolor en sus ojos. Tal vez no le importa si lo veo. No puedo imaginar lo que es conocernos, casi una copia exacta de su equipo; El equipo que asesinó, para salvarlos del destino de los monstruos. No puedo envolver mi cabeza alrededor de ello; tiene que haber otra manera. Lo único que tiene sentido es que también va a matarnos, antes de dejar que nos capturen. —¿De dónde sacaste la banda de la memoria? —digo, empujando a un lado los horribles pensamientos —Lo robé. Lo has visto, en la oficina de la señora de North. Junto con un buen suministro de la memoryserum, algunas armas y H9 de la armería del equipo Beta. He estado viéndote desde siempre, los dos equipos, a la espera de mi siguiente movimiento, mirando en quién puedo confiar. Confianza. El concepto suena raro cuando se invierte. Todo el tiempo mis instintos han estado gritando por no confiar en él, simplemente porque no lo conozco. No me detuve a considerar que a lo mejor tenemos que ganarnos su confianza también. Quiero pelear contra este extraño vínculo que siento por él. Pero no creo que pueda hacer más de lo que puedo luchar siendo yo. Tengo un pedazo de él dentro de mí. No hay vuelta atrás, no hay manera de borrar el recuerdo compartido. —No te alarmes —dice—. Pero el enrojecimiento de tus ojos se ha profundizado. La máquina funciona... —¿Cómo? —Perfora tu cráneo con agujas microscópicas, creo, demasiado pequeñas para verlas. Una vez que se apoderan de todo tu cerebro, puede recrear la memoria como si en realidad hubiera ocurrido. Supongo que esto incluye los ojos. El pensamiento de agujas en mis ojos no hacía mucho por mi estomago.



—¿Y ellos lo construyeron para crear más versiones de nosotros? ¿Para almacenar nuestras identidades? —No sé para qué otra cosa pudiera ser usado. Oh, estoy segura de que existen todas las maneras de nefastos usos para ello, algunas que no podemos siquiera pensar. —¿Le enseñaras a los demás? Niega con la cabeza y se sienta en el sofá otra vez. —No. Tampoco les diré. No hasta que esto termine. —Solo muéstraselos. Me lo enseñaste. —Es demasiado doloroso la primera vez. Fijamente. O lo fue para mí. Si iremos tras Meter esta noche, ellos necesitan estar listos. Y no quiero distraerlo. Ellos tal vez no se lo tomen tan bien como tú. —¿Lo estoy tomando bien? Él se encogió de hombros. —Aún estas aquí. Asentí con la cabeza. Inesperadamente incomoda en el sofá, sola. Las emociones de Rhy por Miranda me inundaron hasta recordados. Cuánto él se preocupaba por ella, como una hermana. Él debe ver esto. —No te preocupes —dice—. Sé que no eres la Miranda que conocí. Lo sé. —Está bien —digo. Algo me ocurrió. —¿Cuál es tu nombre? —Rhys… —Tu apellido —dije. Sus labios se apretaron.



—El apellido de mi padre era Noble. Esa cosa tonta de la brújula era de una misión de entrenamiento de cuando fuimos niños. Creo que tu equipo hizo la misma misión, ¿en la que cada uno de ustedes comenzaba en un lugar diferente del mapa? Nunca conseguí la dirección. Sólo soy Rhys. No recuerdo la misión. —¿Y la Sra. Norte? Él casi sonrió. —Así era como los creadores nos hacían llamarlos. Sra. Norte, Sr. Este. Supongo que no confiaban en nosotros para darnos sus nombres reales. Sólo supe el verdadero nombre de mi papá porque él me lo dijo la noche antes de desaparecer. —¿Qué paso? —El desapareció por la mañana. Sólo desapareció. Nos dijeron que murió. Ninguna otra explicación. Las puertas del apartamento se abrieron; Rhys tenía el revólver en su mano medio segundo después. Ver la pistola otra vez me hizo enfermar. Nunca la toque, pero sé exactamente como se siente. Son sólo Noah y Olive, trayendo enormes bolsas de lona negras. Noah me ve y deja caer la bolsa en su camino hacia mí. —¿Estás bien? —dice él, deteniéndose a la distancia—. No quise dejarte. —Está bien —digo—. Estoy bien. —Pero no lo estoy. —¿Qué viste? —pregunta Noah. Niego con mi cabeza. Luego. Tenemos que concéntranos. —Miranda… —Necesito que confíes en mí, Noah. Por favor. Cuando él está a punto de decir algo más, Rhys aplaude con sus manos y dice:



—Eso me gusta más. —Se pone de pie y camina hacia la mesa de la cocina, donde Olive estaba contando ladrillos de H9—. Espero estén cómodos con escalar. Tomamos otro shot de memoria y discutimos sobre lo que esperábamos lograr. Rhys quería quemar el edificio hasta el suelo, con la esperanza de que tendríamos a los creadores bajo la espalda para bien. Olive quería más o menos lo mismo, así nada como esto le volvería a pasar otra vez. Noah quería a Peter libre, y más respuestas sobre de dónde veníamos y para qué estamos diseñados, desde que la Dr. Conlin lo hizo parecer como si no hubiera usado eso aun. Lo quiero todo. Quiero ser libre. Pero más que nada quiero a Peter de vuelta a donde pertenece, con nosotros. Si tenía que escalar un rascacielos y matar a los creadores para hacer que eso suceda, lo haría. Peter debería ser bueno durante la noche, pero estuvimos de acuerdo de darle algunas vacunas para limpiarlo, reutilizarlo. Me pongo al lado de Olive mientras Rhys y Noah discuten el plan de entrada. —¿Cómo lo estas sobre llevando? —digo. Agarro una botella de agua del refrigerador y tomo un sorbo. Se encoge de hombros. —Bien, supongo. Recuerdo fragmentos. Te recuerdo a ti. Noah parece familiar. ¿Cómo puedo hacer para seguir con ello, me entiendes? Sonreí. —Lo sé. Así fue para mí al principio. —Supongo que no es difícil porque no tengo con qué comparar. Esto se ve… normal. Pero más es volver. Tal vez porque no tuve un shot en mucho tiempo, ¿sabes? Recuerdo al Dr, Tycasr y recuerdo conducir una motocicleta negra contigo en un camino sinuoso. ¿Lo recuerdas?



—Sí. Ese fue un día muy divertido. —En realidad, no lo recuerdo, y lo quería tanto que dolía. Ella no parece creerme. —¿Volveremos a hacerlo otra vez cuando esto acabe, si? —Hecho. Camino de vuelta a la mesa, donde Noah niega con la cabeza. —Estaremos cansados luego de escalar. No hay forma de que logremos entrar, plantamos los cargadores, y salimos sin ser detectados. —¿Tienes alguna otra idea? —dice Rhys, reclinándose hacia atrás en su silla y colocando sus brazos sobre su pecho. —Sí. Subimos por dentro, una maravillosa entrada. Usando las escaleras como cualquier persona lo haría. Rhys niega con la cabeza. —No conoces la seguridad como yo. Escalamos por un lado del edificio o no hacemos nada. No tenemos que escalarlo todo, Noah, sólo la altura suficiente. Ellos obviamente estarán vigilando la recepción. Noah dice: —Bueno, no me gusta el estar expuesto en un lado del edificio así, ya sea en la oscuridad o no. Rhys se encoge de hombros. —Hay otras entradas, obviamente. Todas ellas vigiladas por cámaras. Me siento en la mesa. —¿Y cómo saldremos? —digo. —Paracaídas —dice Rhys. Él bien podría haber agregado un Duh. Noah dijo:



—¿Cómo sabes qué hacen las clonaciones ahí? Ellos podrían tenerlas en otras instalaciones. —No lo sé —dijo Rhys—. Pero los Padres y las Madres están ahí. Es donde realizan la investigación. Y ellos tienen más laboratorios en el sótano. Los recuerdo bajando allí cuando era un niño. Él no tenía que explicar lo de madres y padres. Nuestros “Padres”. Olive dijo: —Me gusta la idea de destruir lo que podamos mientras buscamos a Peter, pero tal vez no deberíamos quedarnos y tentar nuestra suerte. ¿Qué puede hacer un lobo? Atrapar su presa y luego esperar a que se debilite para luego matarla. —¿Los lobos hacen, qué? —dice Noah. —En realidad, yo podría haber hecho eso. El punto es, volar la parte superior del edificio, eso se notara. Ser codiciosos podría terminar hiriéndonos. —Anotado —dijo Rhys. Tomando un marcador. Su tono decía que no iríamos a ningún lado hasta que el trabajo estuviera terminado, lo cual estaba bien para mí. Camina hacia la ventana grande mirando hacia la ciudad. Vi luces de emergencia parpadeando a la distancias, algunos Humvees camuflados rodaban por el camino. En el cristal, Rhys dibuja una línea horizontal de donde termina la torre e iniciaba la cúpula. ―La base es desde aquí. El primer nivel era nuestra casa. El segundo un laboratorio. El tercero donde entrenábamos. —Dibuja una línea vertical desde la cúpula hasta por debajo del edificio—. Y aquí está el sótano. No sé qué pasa aquí, pero sé que tienen un elevador que te lleva hasta él. Uno que el resto del edificio no puede utilizar. —¿Usando H9 destruiremos todo el edificio? —digo.



Rhys toma el marcador, y da golpecitos contra sus labios. —No debería. Pero los bienes raíces del estado son los dueños de cualquier manera, aquí a quien le importa. Si hacemos esto bien, debería derretir la cúpula. Pasaran un infierno limpiándolo, pero la estructura del edificio quedara intacta. —Frotó el marcador en la ventana con su mano, girándose. La torre se veía a lo lejos, nubes de humo por el fuego que seguía ardiendo. Esperando por nosotros.
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el arsenal de Rhys, el cual es en realidad sólo un armario, elijo una espada recta extra y cargadores para el rifle de asalto de G36C. Noah también toma su rifle de asalto, junto con una colección de cuchillos negros de lanzamientos que lleva a través de su pecho en una bandolera. Rhys se adhiere de su arma de revolver combo. Noah me tiende una diminuta radio para mi oreja. Olive mira el arsenal. Le extiendo mi espada, primero la empuñadura. —¿Quieres intentar esto? Ella mira la espada, después a mí. Se encoge de hombros. —¿Con qué soy buena? —Sonrío. —Creo que eres buena con un poco de todo. —Extiende la mano en el armario y saca un equipo de metal para después sostenerlo en ambas manos, probando su peso. Le da un rápido giro. —Creo que tomare esto —dice. —Para ti funciono muy lejos. —Golpeé los nudillos contra su espalda—. Golpea aquí. Ella desliza el bastón hacia su imán, después saca dos armas de mano y una correa de la funda de la pistola. Comienzo a alejarme. Se siente como un momento privado. Está redescubriendo las armas con las que entreno toda su vida. Sostiene una Colt hacia la luz y los bastidores de las diapositivas traseras, y los compañeros dentro de la cámara. Baja la pistola.



—Gracias. Por ayudar. —Sé a qué se parece. Después de armarnos a nosotras mismas, nos estiramos en el suelo del salón. Es difícil parar de moverse; se siente como que el sol nunca saldrá. Rhys nos pasa algo de comida para picar, y agua. Noah se vuelve hacia lo nuevo, pero Rhys sale después de unos pocos minutos. El mundo piensa que había algún tipo de química aérea o ataque biológico. La ciudad está en cuarentena, sólo a los militares y a los del CDC se les permite entrar hasta que se les considerase a salvo de nuevo. Mostraron el metraje de helicópteros de los coches abandonados en las calles, de andrajosas personas permaneciendo a cientos de metros de una línea bloqueada con soldados armados. Las personas están atrapadas en la ciudad. Estoy contenta cuando Rhys saca de un tirón la cuerda de la pared. Pronto el cielo azul se vuelve morado. El Edificio Clave parece vacío y oscuro, una oficina iluminada en cada planta. Las ambulancias y los camiones amarillos de CDC patrullan las calles, destellos de luces rojas moviéndose entre los edificios. Nuestra energía física ha desaparecido, pero el núcleo de la ciudad permanece vacío. El plan es menos que ideal. Subir por el lado de la torre, lo bastante alto para ser invisibles. Después entrar y el plan H9, rescatar a Peter, y distinguir los tres paracaídas que tenemos. Lo cual significa que dos de nosotros tendremos que bajar por el largo camino, o descender, o algo. Sólo no había suficiente tiempo para encontrar más paracaídas. Y estamos bien con eso. Somos Rosas y estamos establecidos en un curso, y lo seguiremos. Por ahora, llevo un fino paracaídas en la espalda, y así hacen Rhys y Olive. Una vez que el exterior está completamente negro, dejamos el bloque de apartamentos, y caminamos por las calles vacías. Los helicópteros vuelan por arriba, iluminando los focos sobre el suelo, pero los evitamos con facilidad. De cualquier forma no nos están buscando, no lo creo. Al bajar una calle diviso a hombres en traje blanco de hazman, probando el aire con instrumentos portátiles. Tenemos que agacharnos en un callejón cuando un



Humvee ruge por la esquina, el gran motor de diesel como miles de martillos cayendo. Los soldados visten máscaras de gas y ponchos de plástico verdes. Pronto alcanzamos la base de la torre. Inclino hacia atrás la cabeza y miro a lo alto. Rhys apunta hacia el cielo con su escopeta de garfio y dispara. Un fuerte ¡ping! El gancho y la línea vuelan alto en la noche. No lo escucho atraparse en la cornisa, ni lo veo, pero Rhys da un par de tirones. —¿Ves? —dice él—. Perfectamente a salvo. —Sin otra palabra, planta su pie a un lado del edificio y escala, mano sobre mano. Le pierdo en las tinieblas. Unos pocos minutos pasan y entonces mi auricular cruje. —Todo bien, al Norte, qué estás haciendo. Tomo un profundo respiro y agarro la línea. No tengo miedo a las alturas, pero hay una diferencia entre saltar sobre tejados que sabes que puedes limpiar, y escalar por un lado de un rascacielos en una línea asegurada hacia algo que no puedes ver. Planto mi pie derecho en la pared. —Miranda —dice Noah. —¿Qué? Abre la boca. La cierra. —Ten cuidado. —Siempre. —Lo cual parece una cosa divertida para decir considerando el último par de días. Me centro en mis manos, poniendo una sobre la otra. Mi pie de escalada negro se agarra a la ventana con firmeza. Mis antebrazos y dedos arden, pero los ignoro. No miro abajo. Una mano se extiende y agarra mi muñeca. Casi grito, pero es sólo Rhys. Ya estoy en la primera repisa. Él me balancea hacia arriba y sobre su lado. Planto mi pie en el sólido suelo, después me muevo al borde contrario, mirando sobre la oscura ciudad. Está sólo a unos cientos de pies de alto, quizá menos. Mi auricular hace clic. —Olive, eres la siguiente —dice Rhys.



En verdad no voy a bajar ahora, no es que pudiera. Aun, la escalada ha dejado a mis nervios deshilachados. Mientras Noah y Olive escalan, decido usar el tiempo sabiamente y me siento, poniendo las piernas debajo de mí para meditar. No funciona; mi sangre está demasiado amplificada. Pronto estamos todos juntos en la cornisa. Rhys saca su espada y acuchillea la ventana más cercana. Se rompe, creando un agujero irregular lo bastante grande para que nos deslicemos a través de él. Entramos en la oscura oficina, encontramos las escaleras y comenzamos el ascenso. Moviéndonos lentamente, por turnos, escuchando lo sonidos más pequeños, nos toma cerca de dos horas alcanzar la planta quincuagésimo séptima. Rhys y yo vigilamos al equipo de supervisión todo el tiempo, mientras Olive y Noah cubren nuestra retaguardia. La puerta de la quincuagésima planta está cerrada con un teclado. Rhys cercena un fino pedazo de H9 y lo palmea sobre el panel, después empuja uno de los diminutos detonadores con forma de bala en el material semi blando. Quema a través en un destello. La señal de la puerta se abre y estamos dentro de la oficina. Rhys señala el techo. —Sobre nosotros está la primera planta. En esta esquina del edificio estaba nuestra litera. Debería estar vacío. —¿Debería? —dice Noah. —Bueno, sí. No tenemos visión de rayos X, ¿verdad? —Supongo que no —dice Noah. —Chicos —digo. Rhys sacude la cabeza y salta hacia el escritorio de alguien, pateando a un lado una pila de papeles. Remueve el panel del techo y después toma una rebanada más grande de H9 de su mochila y la pega en el lugar. Con las manos aun en el techo, nos mira. —Querrán moverse al otro lado de la oficina.



Lo hacemos. Él se apresura detrás de nosotros. Durante un segundo creo que falló, pero entonces las chispas saltan desde el techo, seguidas por trozos de acero fundido que golpean el escritorio, el cual estalla rápidamente en llamas. El cuartel general del Proyecto Rosa está oficialmente violado. —Lo siento —dice Rhys, como si el dueño del escritorio pudiera escucharle. Noah agarra un extintor de fuego de la pared y spray de la mesa con espuma blanca. Nos reunimos bajo la mesa y miramos arriba hacia la oscuridad. La apertura cambia los sonidos acústicos de la oficina; puedo escuchar sobre la vacía habitación. —Bien, entonces —dice Rhys—. ¿Quién es el primero? —Espera. Esto no está bien —dice Noah. Rhys lanza arriba sus manos. —Oh, bien. Ahora él tiene dudas. Noah dice: —En realidad, tenía dudas antes. Pero todo lo que quería decir era que deberíamos separarnos. Olive engancha los pulgares al cinturón de la pistola. —Um, ¿por qué? Noah le hace frente en la tenue luz. Detrás de él, fuera de la ventana, veo la vasta expansión del Lago Erie brillando con la luz de la luna. —Piensa en ello. ¿Los cuatro en los estrechos corredores? No podemos ser muy efectivos. Podrían atraparnos a todos de una vez. Si nos separamos, plantamos los cargos en lados opuestos y después nos encontramos en algún lugar, será mejor. Más rápido. —No. Permanecemos juntos —digo—. Mientras que su punto es válido, hay demasiado riesgo, demasiados desconocidos. No tendré a uno de nosotros inmovilizado o capturado, forzando a los otros para también buscar a esa persona o dejarles atrás. Todos ganamos, o todos morimos.



Olive asiente. —Lo que ella dijo. —Está en lo cierto —dice Rhys—. Sólo conozco mi camino por este lugar. Ustedes, chicos, pueden perderse. Noah no tiene respuesta. Tomo la iniciativa para saltar por el agujero. Soy cuidadosa para no tocar con las manos el anillo todavía ardiente, en su lugar usando mi pie para pisotear fuera del agujero y en la habitación. Tocarlo durante un segundo deja la planta de mi pie tostado. El aire se siente horneado. El cuarto es demasiado oscuro para distinguir los detalles, sólo la aproximada idea de las literas. Entonces de repente no es demasiado oscuro, porque las luces rojas iluminan desde cada esquina. Una terrible alarma avanza en mis oídos. Saben que estamos aquí.
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hys salta al siguiente, sacando su espada y revólver mientras aún está en el aire. Después Noah, quien aterriza en cuclillas y descuelga su rifle. Nos vemos etéreos en la luz roja estroboscópica. —¡Noah, cubre la puerta! —grita Rhys mientras saca un ladrillo de H9 de su bolso, aun sosteniendo su arma. Noah apunta su rifle a la puerta, y yo también. Por el rabillo del ojo veo a Rhys cortar el ladrillo, luego pegarlo en el techo. Dos soldados irrumpen a través de la puerta y chocan contra el piso cuando abrimos fuego. Sólo disparo una ráfaga rápida para conservar municiones. El número de objetivos aquí es desconocido: podría haber una docena de soldados o más, además de los creadores, más Tobias y Nicole. Por encima de la alarma escucho el silbido y chisporroteo de metal fundiéndose mientras el H9 va a trabajar en el techo. Una granada diminuta entra a la habitación desde la puerta abierta, girando en espiral. Identifico la granada aturdidora por lo que es: una granada que desorienta con el sonido y luz en lugar de una metralla. Rebota una vez en el piso y desaparece por el agujero que hicimos en el techo del piso cincuenta y siete. El destello blanco de luz y la explosión no nos afectan. Afectamos al guardia que entra pensando que estamos ciegos y sordos. El nuevo agujero que Rhys creó está directamente sobre el primero, así que el metal fundido cae hasta el quincuagésimo séptimo piso en lugar de acumularse en este nivel. Después de algunos segundos el agujero sobre nosotros deja de brillar. Noah nos cubre mientras saltamos directamente a través de la abertura y salimos; caer hacia atrás significaría una caída de dos pisos sobre un montón de metal mellado medio enfriado. Me levanto, nivelando mi fusil contra la próxima amenaza.



No hay ninguna. No hay luces rojas intermitentes en esta habitación, ninguna alarma excepto el amortiguado estruendo debajo de nosotros. Estamos en una sala de operaciones, completa con camillas y un montón de monitores y luces fluorescentes. La relativa tranquilidad es casi sorprendente. La luz roja del agujero pinta el techo como si fuera sangre. Sólo una cama está ocupada. Reconozco la banda de memoria de inmediato, en un círculo alrededor de la cabeza de una chica como una gruesa venda sobre sus ojos. Reconozco el cabello castaño fijado firmemente a sus oídos. Soy yo, otra Miranda. Otro clon. Voy hacia ella, deslizando mi rifle hacia mi espalda. Noah se detiene a mi lado, manteniendo un ojo y un arma en la puerta. Levanto lentamente la venda de la cabeza de la chica. Bajo la sabana está desnuda. —Miranda —me dice Noah. —Tienen mi plantilla —digo. A mi derecha, Rhys planta un ladrillo entero en la pared. Pone un contador de tiempo sobre él. Los números destellan rojos, entonces desaparecen, una invisible cuenta regresiva. Miro hacia atrás a mi otro yo. Sus ojos se abren. Se sienta, inhalando bruscamente. Me alejo de un paso y levanto mi rifle de inmediato. Sostiene su pecho, el cual está desnudo porque la sábana se le ha caído. Pero no se cubre, es como si estuviera sufriendo. —Me dispararon. Había sangre —dice. Me mira como si tuviera dos cabezas. Luego ve a los demás—. ¿Noah? ¿Olive? Noah la mira, luego a mí. —Oh, por dios —dice él.



—¿Que recuerdas? —dice Rhys. Encuentra una bata echa bola en la siguiente cama y la despliega. La desliza sobre su cabeza y la obliga a pasar sus brazos por las mangas. Todavía sostiene su pecho. —Me dispararon. ¿Noah, por qué me dejaste? —No llora, pero sus ojos se llenan de lágrimas. Rhys la ayuda a pararse de la cama. Noah la mira con la boca abierta, recordando algo que yo no puedo. Me dejó. ¿Pero cómo podría saberlo ella? ¿Es acaso alguna clase de truco sucio para distraernos? —¡Noah! —grito. Dos soldados más irrumpen en la habitación, con cascos, rifles de asalto en alto y centelleantes. Una bala rebota en traje de Noah. Disparo y abollo el casco del soldado de la derecha mientras todavía está en su cabeza. Las pistolas de Olive disparan un par de veces, iluminándose a mi derecha. Noah checa su traje. —Maldición. Eso realmente dolió. —Está mirando a mi clon de nuevo. La otra Miranda está fuera de la cama, temblando, vestida con la ligera bata. Olive toma su mano y la tira hacia atrás. Le dice a Rhys: —La vigilaré. Sigan moviéndose. La alarma se apaga. Las luces dejan de parpadear en el piso de abajo. Rhys asiente y prepara el siguiente ladrillo, manteniendo su revólver listo. Dejamos el quirófano atrás, abandonando una Rosa. Nos movemos a la siguiente habitación, y a la siguiente. Rhys no dice cuánto tiempo nos queda. Algunas de las habitaciones parecen oficinas, algunas son laboratorios. Cada uno consigue un ladrillo de H9, no un pedazo pequeño. Todos los temporizadores están sincronizados. Rhys tiene los dos últimos ladrillos. Levanta uno hacia mí. ¿Lo quieres? Asiento y me lo lanza. Lo meto en la bolsa atada a mi espalda baja, por debajo de mi paracaídas.



Una cosa es muy clara para mí. Peter no está aquí. —Tenemos un par de minutos —dice Rhys. Mi piel me pica porque no debería ser tan fácil. Y no lo es. Doblamos una esquina, saliendo hacia un pasillo. Tobias y Nicole están frente al ascensor. Nos tienen. Nos congelamos en la entrada del pasillo, sin molestarnos en levantar nuestras armas porque sabemos que no nos darían la oportunidad. Tobias y Nicole tienen sus rifles apuntando hacia nosotros, justo al centro. En mi visión periférica, veo a Noah regresar hacia el pasillo lentamente; ya que paramos en la esquina, el ángulo lo oculta de su vista. —Suelten sus armas —dice Tobias. Me arrodillo lentamente, levantando la correa de mi rifle sobre mi cabeza y colocándolo en el suelo. Me pregunto si saben que tenemos pocos minutos antes de que este edificio haga su mejor imitación de un volcán. Saco mi espada y la lanzo al piso también. Nicole sonríe. Tiene malicia en sus ojos que nunca había visto en Olive. Me pregunto qué fue lo que hicieron para hacer al equipo Beta diferente; no puede ser sólo el tatuaje. O tal vez la malicia es sólo una forma retorcida de alegría: ganaron, después de todo. —¿Dónde está Peter? —digo tan calmada como puedo. —En el sótano —dice Tobias, sonriendo detrás de su rifle—. Sabíamos que venían, así que la Sra. North decidió mantenerlo abajo. —Sus ojos se entrecerraron—. ¿Dónde está Noah? Se está deslizando detrás de ti. Noah pone un dedo sobre sus labios. Debió haber corrido por un pasillo paralelo para conseguir estar detrás de ellos. —Sólo mátalos —dice Nicole—. Son demasiado peligrosos. —Tienes razón sobre eso —digo.



Noah se desliza en el espacio a lado de Tobias, disparando su rifle hacia el techo. Me tiro al suelo girando con mis hombros y recojo mi propio rifle. Rhys es más rápido que todos nosotros, patea su revólver en suelo, haciéndolo saltar hacia arriba. Lo agarra en el aire mientras Noah rompe el cuello de Tobias con un chasquido húmedo, al igual que el de Joshua. Nicole abre fuego. El destello de sus disparos me ciega. Rhys también dispara, una vez. Nicole cae al suelo. Corro y pateo lejos su arma, a pesar de que ya está muerta. —¿Cuánto tiempo? —digo. Rhys comprueba su reloj. —Seis minutos. La otra Miranda grita detrás de mí. Me doy la vuelta. Olive está tirada sobre su espalda, sus brazos abiertos. Hay suficiente sangre para saber de inmediato que algunas de las balas de Nicole encontraron su blanco. Aun así voy hacia Olive, cayendo de rodillas, levantándola y acercándola hacia mi mientras los otros se paran a nuestro alrededor, impotentes. No hay nada que puedan hacer. Olive está muerta. No sé cuánto tiempo pasa antes de que Rhys agarre mi hombro. —Tenemos que irnos. El tiempo corre. Mis lágrimas se han secado y lo único que hay dentro de mi es fuego. Pensé que sabía qué era rabia, pero me equivoque. Siento rabia por nuestros creadores. Por las otras versiones de nosotros. Por los cerebros mutados que nos dan estos extraños poderes. Rabia por nuestro propósito como armas. Por las personas que quieren usarnos. Por todo. Surge a través de mí y me da fuerzas. Recuesto a Olive y me levanto, quitándome el paracaídas.



—¿Qué crees que estás haciendo? —dice Noah. Rhys deja su último ladrillo de H9 en la pared. Nuestro escape. “Su” escape. No el mío. —Voy al sótano —digo. Los ojos de Noah flamean, y piensa que él puede detenerme. Levanto mi mano para silenciarlo, luego extiendo mis brazos para un abrazo. No lo puede resistir. Se mueve hacia adelante mientras el H9 quema un agujero hacia el exterior. La presión del aire cambia y una ráfaga de viento sopla moviendo mi cabello. Agarro el brazo de Noah y lo desequilibro, poniéndome detrás de él y envolviendo un brazo alrededor de su cuello. Lucha al principio, pero no está dispuesto a herirme. Rhys me mira ahogarlo hasta dejarlo inconsciente, una mirada muerta en su rostro. Lo dejo suavemente en el suelo, al lado de Olive. Luego presiono el botón del elevador. Rhys me mira, enmarcado por un agujero negro irregular. —Ponle el paracaídas, despiértalo. Sácalo de aquí. Nos vemos afuera. Quiere discutir, pero no hay tiempo. Asiente una vez. Entro en el elevador. —Norte —dice él. Levanto la mirada de los botones. Solo hay dos, uno con la etiqueta B y uno con R. Me lanza su revólver. Lo agarro en el aire. Sus espada viene a continuación, es la cosa más hermosa que he sostenido jamás. Sólida, ligera y recta, con suficiente elasticidad en la hoja. —La llamo Beacon —dice Rhys, señalando la espada. Siento como que debo decirle algo más, una especie de adiós. Hay un lazo entre nosotros que no puedo explicar, sus recuerdos siempre presentes en mi mente. Pero no necesito decir adiós, porque los veré de nuevo. Voy a sacar a Peter. —Mantenlos seguros —digo.



Presiono el botón B. Sostengo su mirada mientras las puertas se cierran entre nosotros. La cabina desciende.
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omprobé la carga en el revólver, seis tiros. Debió haberlo recargado entre dispararle a Nicole y alejarme de Olive. El rifle que dejé atrás podría ser de alta tecnología, pero era engorroso. Ya veo por qué Rhys eligió ésta combinación de armas, se siente elegante sólo sosteniéndolas. Tal vez si vivo lo suficiente, las voy a usar también. El elevador baja más rápido de lo normal. Siento la ligereza en mi estómago y veo los pisos ir pasando en un pequeño lector por encima de los dos botones. Amartillo la carga del revólver y apunto hacia la puerta. El ascensor se detiene lo suficientemente fuerte para doblar mis rodillas. Las puertas se abren. Un oscuro túnel cercano conduce a un extraño brillo color azul-verdoso. Salgo con la pistola apuntando hacia adelante, Beacon en un agarre inverso, escondido contra mi brazo. Las puertas se cierran detrás de mí, y los cables suenan mientras el ascensor asciende. Camino todo el tramo de esa manera. Un paso, luego otro, los únicos sonidos son mi respiración profunda y el ligero crujir de arena bajo mis pies. El arma se vuelve pesada, pero puedo manejarlo. Unos metros más adelante entro en una habitación con un techo negro que podría ser de cientos metros de altura. Un zumbido constante llena el aire, un zumbido suave y apacible. Viene de las cuatro filas de tanques alineados en la habitación, cada uno de un metro más alto que yo. No hay nada más aquí. Cuatro filas, diez de profundidad. Todos ellos brillan con una azul-verdoso. Todos ellos iluminan la persona suspendida dentro de ellos. Cada fila tiene un nombre marcado en la parte superior de los tanques: PETER



NOAH MIRANDA OLIVE Rhys está ausente. La fila Miranda es la tercera desde la izquierda. Dos de los tanques están vacíos y oscuros. Cada tanque parece tener una versión de diferentes edades de nosotros. Algunos son niños, y algunos parecen ser de nuestra edad. Provengo de aquí. Aquí es donde nací. No hay pensamientos más allá de eso. Sólo una falta general de comprensión. Una pregunta, tal vez. ¿Cómo es esto real? Mirando fijamente el campo de tanques, dejo caer mi arma hacia mi lado. Se ajusta de nuevo cuando veo a dos figuras en el otro extremo del campo, en medio de la segunda fila —Noah— y la tercera fila —Miranda. Es la Sra. North, el origen de mí. Como sea que quieras llamarla. Peter está de rodillas junto a ella, los brazos atados detrás de él, la boca amordazada con una tela blanca. Tiene un ojo negro, costras de sangre alrededor de la mordaza. No pierdo el tiempo. Simplemente oprimo el gatillo y el revólver se estrella en mi mano, raspando la piel de la palma. El techo sin fin se traga el ruido. Humo se riza desde el cañón, pero la Sra. North se ha ido. Peter sigue ahí, de rodillas, gritando algo detrás de su mordaza. Doy unos pasos hacia el campo, odiando cómo los tanques iluminan mi traje con luz misteriosa. A mi derecha, un destello de escamas negras en medio de espuma de mar. Disparo de nuevo y golpeo uno de los tanques. Hay un chasquido de plástico seguido por una corriente viscosa azul-verdosa que forma un arco y salpica sobre el suelo. Me está provocando. Quiere que siga disparando hasta que me quede sin municiones. Movimiento de nuevo, más cerca. Miro hacia arriba, la Sra. North está sobre uno de mis tanques. Levanto a Beacon mientras que su espada se estrella hacia abajo. Quería que la viera, podría simplemente haber caído detrás de mí. Mi creadora está jugando conmigo.



Salta por encima de mi cabeza a la fila de Noahs. Levanto el revólver y lo arranca de mi mano antes de que pueda apuntar. Se dispara, un destello de luz naranja entre nosotras. El arma cae lejos, del barril al mango, y se detiene en el charco. La Sra. North salta hacia abajo, y me muevo hacia adelante con una serie de cuchilladas. No se molesta en esquivarlas, en lugar de eso camina hacia atrás en el liquido viscoso, agachando su torso cuando es necesario. Sus pies chapotean en el líquido y me detengo. Se ve exactamente igual que yo, sólo de más edad, finas líneas alrededor de sus ojos. Mismo cabello color marrón rojizo. Los mismos ojos rojos de la banda de memoria. Su respiración es suave. —Eres mejor que la última Miranda. Estoy impresionada. El revólver está medio sumergido en el líquido entre nosotros. —La Miranda del equipo Alfa original —digo—. La que Rhys mató... La Sra. North se ríe. Está de pie cerca de los dos tanques vacíos en mi fila. Uno para la Miranda que encontramos arriba en el piso del quirófano. Y uno para... —No —dice la señora North—. La que tu Noah robó y dejó en Columbus. — Golpea con los nudillos el tanque vacío—. Vamos, tú recuerdas. Dejé algunos de los recuerdos intactos. Enterrados, pero intactos. —No. —Niego con la cabeza, luchando por permanecer en la habitación. No puedo dejar que me lleve un recuerdo, no ahora. —Sí. Recuerda —baja la voz y dice una serie de números. Demasiado rápido para descifrarlos de forma individual, pero escucharlos remueve algo en mi cerebro. El código saca a relucir otro recuerdo, enterrado profundamente. Entonces no puedo evitarlo más. Me acuerdo. No sé dónde estoy. Es una ciudad. Edificios altos y desconocidos. Estoy en un pequeño parque, uno de esos lúgubres que asentaron en un terreno vacío y



después olvidaron. Un niño se encuentra en frente de mí. El dolor en sus ojos casi me rasga en dos. —No vas a entender esto por un rato —dice—. No sé por cuánto tiempo. —¿Por qué no puedo recordar nada? —digo. Toma mis manos y se lo permito, a pesar de ser un extraño para mí. Frota sus pulgares sobre mis nudillos. —Espero que puedas perdonarme algún día. Estoy tratando de mantenerte a salvo. Es la cosa más egoísta que he hecho. —Da una breve carcajada, impotente—. Me gustaría retractarme si pudiera, pero no puedo. Detrás de mí, una chica de pelo negro está de pie en la calle. Nos está mirando. —Noah, deprisa —dice ella. Noah levanta un dedo. —Estoy haciendo esto porque te amo. Cuando encuentre la manera de mantenernos a salvo, volveré. Te encontraré. Quédate aquí. Eres ingeniosa. No te metas en problemas, Miranda, ¿de acuerdo? Sólo pasa desapercibida —¿Por qué no puedo ir? —contesto. —Porque no creo que podamos ganar. —Me entrega una hoja de papel doblada—. Esto tiene instrucciones. Si aún estás sola para la fecha que escribí, llama a éste número. Pregunta por Peter. Dile lo que debes decir. La tomo, sin realmente comprender. —Pero no vas a llegar a eso —dice—. Juro que te encontraré. Se inclina y nos besamos. Es automático. ¿Normalmente beso a extraños? ¿Qué fue lo que dijo sobre amarme? Se siente como que estoy soñando. Me siento en el banco del parque y veo al chico irse con la chica. No miran hacia atrás.



Estoy corriendo. No sé donde estoy. Estoy en una ciudad con edificios altos que no reconozco. Está lloviendo y mi ropa esta empapada. Ha caído la noche, y no sé hacia dónde estoy corriendo o de lo que estoy huyendo. Espera. Sí lo sé. Personas están tratando de tirarme redes. Algo está mal en mi cabeza, está demasiado caliente. Creo que tengo fiebre. La presión se acumula detrás de mis ojos. Doblo en el próximo callejón y resbalo con un pedazo de cartón mojado. Mi hombro golpea la pared de ladrillo viscoso y me tropiezo. Es un callejón sin salida. Me doy la vuelta para ver a una mujer de pie a unos metros de distancia. Tiene un bonito pelo rojo y los ojos brillantes. Siento como si la conociera. —¿Mamá? —digo. —Hola, cariño. ¿Qué estás haciendo? —No sé. Creo que me persiguen unas personas. Mamá me hace señas. —Ven aquí cariño. No recuerdo cómo llegué aquí. Estaba corriendo y me perseguían personas. Un hombre sale de detrás de ella. Su pelo castaño y corto brilla con unas gotas de lluvia. Me resulta familiar, como el niño que vi antes. Como ese niño, pero crecido. Como si hubiese dormido por un tiempo muy largo y luego despertado para descubrir que es mucho mayor ahora. Esto no está bien. Alguien me dijo que corriera, que permaneciera libre. Esta no es mi mamá. Nombres vienen y van en mi cabeza —“Peter” “Noah” “Olive”— y me agacho para recoger una pieza oxidada de tubería. Se siente arenosa y firme en mi palma. —Déjenme pasar —digo. La mujer dice: —Miranda, déjanos llevarte a casa.



—Tú no eres mi madre. “Sal de mi camino.” —No, Miranda. Baja el tubo. Los embisto, levantando el tubo por encima de mi cabeza. Salto. Están congelados por la sorpresa, y los voy a golpear. Algo amarillo destella en uno de los tejados que recubren el callejón, y algo me golpea en el pecho. Golpeo el suelo y derrapo sobre mis rodillas antes de caer. El tubo rueda hacia un charco. —¡NO! —chilla la mujer—. ¿Quién disparó? ¿Quién disparó? —Jesús —dice el hombre a su lado. Una radio crepita y dice—: Eso fue innecesario. En mi vientre se siente como el agua debajo de mí está volviéndose más caliente, y extendiéndose. No puedo respirar. No puedo tomar una única respiración. Mamá se arrodilla y me tira sobre mi espalda. La sangre brota de mi pecho, mezclándose con la lluvia. Aparta el pelo de mi cara. La miro a los ojos, pensando: Por favor dame consuelo. Por favor, dime qué significa todo esto. —Estoy herida —digo. O por lo menos eso creo. Podría sólo estar gesticulando. —Lo sé. Lo siento, cariño. Fue un accidente. Mi mente se pone al día. Ese destello en la azotea fue un disparo. Por supuesto que lo fue. Me dispararon y ahora estoy sangrando. —No vas a morir definitivamente —dice mi mamá—. Lo prometo. Trato de decir algo, pero mi boca no funciona. Levanta la vista hacia el hombre. —¿Tenemos otro cuerpo listo? —Dos, en realidad. Ya están preparando uno. —Tenemos que darnos prisa —dice mamá.



Se inclina para plantar un beso en mi frente húmeda, pero mis ojos se cierran antes de que llegue. Abro mis ojos. Brillante luz blanca sobre mí. Algunos pitidos constantes en el fondo. Levanto la cabeza y veo que estoy desnuda. Recuerdo el callejón, el agua, la sangre y la presión en mi pecho. Pero no hay heridas. Una pesadilla, entonces. Me siento, tirando de los sensores y agujas conectadas por todo mi cuerpo. Tengo que salir de aquí. No sé por qué, pero sé que es verdad. —Relájate —dice una voz—. Con calma, Miranda. Con calma. En la mesa de operaciones a mi izquierda hay una chica con pelo castaño rojizo. Está desnuda igual que yo, con un enorme agujero rojo entre sus pechos. En una mesa entre nosotras hay un grueso aro negro de metal con cables saliendo de él, y una jeringa vacía con una aguja ancha. —¿Cómo te sientes? —dice la voz. Mamá sale de la oscuridad. —Estoy muerta —digo, sin saber lo que significa, pero sabiendo que es verdad. Mamá se detiene entre las dos mesas. Pone su mano en mi pierna y una mano en la pierna de la chica muerta. Mira a las uñas de los pies de la chica muerta, ve que están pintadas de un rojo oscuro, casi idéntico al cabello de la chica. —Maldita sea, tengo que pintar tus uñas —dice para sí. Señalo el cadáver. —Eso es lo que me pasó. Algo golpeó mi pecho. Estoy muerta. Mamá sacude la cabeza. —Estabas recién nacida, mi amor. —Ve que no entiendo, y suspira—. ¿No te acuerdas de nada de casa? No sé ni dónde esta casa. Me entrega un par de pantalones de mezclilla y una camiseta sin mangas negra.



—Póntelos. No recordaras esto, pero irás a casa. Desde la mesa laminada en el medio, toma la jeringa. No está vacía. Hay un pequeño objeto en forma de píldora dentro. Sostiene mi pie quieto y mete la aguja en la suave piel detrás de mi tobillo. Escucho una explosión de aire comprimido, y la cosa pequeña como píldora desaparece. Ni siquiera lo siento. —Espero que esto no sea para nada —murmura, frotándome el tobillo. Su ahora es apenas un susurro—. Espero que puedas volver a casa, y no tengamos que intervenir. —Le da mi tobillo un apretón final. Lágrimas corren por mis mejillas, pero mi respiración es normal. Señalo a la chica muerta en la mesa. —Esa soy yo —digo. Mamá se queda mirando a la chica muerta. —Lo fuiste —dice. Abro mis ojos de nuevo en el presente, entre las filas de Peters, Olives, Noahs y Mirandas. Insegura de cuánto tiempo pasó mientras revivía los recuerdos. La Sra. North no se ha movido. Sólo me está mirando. Pone sus palmas en el tanque vacío. —Éste era el tuyo. Mi sangre se ha intercambiado con plomo. No soy la Miranda North con la que todos crecieron. Sólo soy una concha con unos trozos de sus recuerdos.... No soy nada. Pero eso no es cierto. Peter aún esta arrodillado al final de la fila, y la expresión de sus ojos calienta el plomo en mis venas hasta que puedo volver a moverme. Mi equipo se preocupa por mí, y no voy a defraudarlos. Recuerdo lo que Peter me dijo en el baño. Palabras pronunciadas en el pasado, dándome fuerza en estos momentos.



“Haremos nuevos recuerdos”, había dicho. La señora North gira su espada una vez. —Tú eras nuestra primera plantilla, esa noche que moriste. Luego, cuando asesinaste a Grace, vine aquí e hice nuestra primera copia. Tú. Usando la identidad fragmentada que tu estúpido novio creó cuando manipulaba tus inyecciones. Hace una pausa para dejar que se entienda. —¿Cómo deberíamos llamar a la chica de arriba? —dice. —No importa —digo—. Ya se ha ido. Así como todo sobre el piso 57. Si eso la perturba, no lo demuestra. —Mira la sala en la que estás. Hay muchas más de ti para hacer. El pasado no es mío. Murió con Miranda en ese callejón. Pero el futuro puede serlo. La Sra. North se agacha para recoger el revólver de Rhys, pero me deslizo hacia delante en el charco y lo pateo por el pasillo hacia Peter. Me lanzo con Beacon pero la señora North se abalanza hacia adelante, pasa por mi lado derecho, y se desliza sobre el suelo. Se pone de pie mientras me giro, y nos enfrentamos de nuevo. Es difícil hacer un seguimiento de quién ataca y quién se defiende. Parece saber cada movimiento que hago antes de que lo haga. El sonido de acero raspando acero suena continuamente. Se agacha debajo de una barra horizontal, un revés, y Beacon golpea uno de los tanques de Noah. Un enorme y plano líquido azul-verdoso sale disparado, empapándonos. No tiene olor. Libero mi espada, pero toma un segundo, que es el tiempo suficiente para que la Sra. North abra un tajo de medio metro en mi traje, justo encima de mi ombligo. Grito, retrocediendo a través del charco. Apuñalo hacia su garganta, pero la Sra. North echa la cabeza hacia atrás, y la espada pasa por encima de su cuello y rostro sin causar daño. Sigue hacia adelante en una voltereta completa hacia atrás, su pie yendo hacia arriba y patea la base de mi espada. El dedo pequeño se rompe, y grito otra vez. Doy



un paso hacia adelante, fuera de balance por el empuje, y completa la voltereta perfectamente, cortando y abriendo otra línea en mi mejilla. Sangre corre hacia mi barbilla. Un mechón de mi cabello flotando hacia el suelo. Se mueve de nuevo, un empuje. Hago exactamente lo que ella no espera, lo que no espero. Dejo caer a Beacon y uso ambas manos para coger su muñeca, inclinando mi torso fuera de la trayectoria de la espada. La giro hasta que estamos hombro con hombro, los cuatro brazos extendidos y luchando para agarrar su espada. Gira su rostro hacia el mío, y golpeo mi frente en su nariz. La siento crujir entre mis ojos y oigo un gemido burbujeare en su garganta. La presiono a la longitud del brazo. Parpadea rápidamente, luchando por ver. Engancho mi pie detrás de sus talones y barro su pierna. Se cae, prácticamente nadando, y su espada pasa rozando por el pasillo. En el momento que agarro a Beacon y me preparo para bajarlo como un martillo, ella ya había empujado un tanque al ir por su arma, dejando una estela en el fluido. Podría darle caza, pero tengo que liberar a Peter en caso de que me derribe. Dejarlo a su merced no es una opción. Corro hacia él. No ha tenido suerte con sus ataduras. Engancho una mano bajo su axila y lo levanto, entonces recojo la pistola de Rhys. La apunto hacia la Sra. North y disparo tres veces más mientras lucha por ponerse de pie. Las balas golpean su pierna derecha de debajo de ella, y cae con fuerza sobre su espalda. —Vamos —digo, arrastrando a Peter por un pasillo paralelo. Peter gime algo detrás de su mordaza, mirando mi cintura con los ojos muy abiertos. Sangre gotea entre las escalas y por mis piernas, mezcladas con el fluido. Apenas lo siento. Mi mejilla, sin embargo, está en llamas. —¡Mirandaaaaa! —grita la Sra. North. Estamos en el arco. La Sra. North está justo dentro del pasillo, oscilando en una pierna ensangrentada, sosteniendo su espada con ambas manos. Lodo del tanque de se pega de su pelo a su cara. Brilla en la luz agua, pálida. —No hay manera de escapar a la tierra verdadera —dice. Da un paso cojeando. Su pierna derecha es inutilizable. No tengo ni idea de lo que está hablando, parece delirar—. No puedes correr.



Empujo la pistola en mi cinturón y saco el ladrillo de H9. Presiono el botón rojo y oprimo el temporizador a diez segundos. Miro a todos los tanques detrás de ella, todas las pizarras en blanco que podríamos ser pero nunca seremos. —Adiós, Sra. North. —Salto y pego el H9 contra la parte superior del arco. —¡NO! —grita. 00:08 Corro, medio llevando a Peter al ascensor, llevando la cuenta regresiva en mi cabeza. Por encima de mi hombro, la Sra. North ha dado unos pocos pasos para el momento en que el arco empieza a crepitar y chispear. Trozos de roca fundida gotean, entonces todo el apoyo se va, rocas agrietándose, rompiéndose y cayendo al suelo. Las rocas se convierten en piedras. Unos pocos trozos del tamaño del puño vuelan hasta el ascensor, pasándonos. Un muro de roca humeante nos bloquea de la sala de tanques. Detrás de él, escucho los gritos ahogados de la Sra. North. Sus gritos frustrados. Me siento contra el inútil elevador, gimiendo contra todo el fuego en mi cuerpo. El revólver se clava en mis costillas, así que lo saco, está empapado, probablemente arruinado. —Rhys va a estar enojado por su arma. Peter se sienta a mi lado. Comienzo a tirar de la soga alrededor de sus muñecas. Él gime algo, y le quito la mordaza húmeda de su boca y la lanzo lejos. —¿Rhys? —dice. —El redomado. No importa. —Siento como que me perdí de mucho. —Lo hiciste. —¿Por qué no estamos en el elevador?



—No va a cualquier piso, sólo al superior y el superior está en llamas. —Ah. Polvo de roca flota en el aire. Es probable que sea malo para nosotros respirar, pero ninguno de los dos le preocupa eso en este momento. Apoyo mi cabeza en el elevador y cierro los ojos. —No se lo diré a nadie —dice Peter. Abro los ojos—. No le diré a nadie. Quién eres en realidad. Eso es lo que decía la Sra. North, ¿cierto? Que nuestra Miranda estaba muerta. Escuchar “nuestra Miranda” aguijonea mi corazón, no puedo negarlo. —Sí —digo—. Ella está muerta. —Eres nuestra Miranda —dice Peter—. Esto no cambia nada. —Lo cambia todo. —No puedo mirarlo, todavía no. Cubre mi mano con la suya, y escuchamos las rocas endurecerse mientras se enfrían. Nos sentamos con la presión constante de su mano apretando la mía. Podría sentarme así durante un tiempo. —No para mí —dice en voz baja, después de lo que se siente como una hora. No digo nada. Me inclino hacia delante y lo beso suavemente en los labios. Entonces el dolor en mi estómago es demasiado y me recuesto de nuevo en el elevador. —Sabía que ibas a venir —dice. —Hubieras hecho lo mismo por mí, por cualquiera de nosotros. Los minutos pasan, y las rocas se calman. Entonces Peter nota la tapa de alcantarilla en el suelo. —Supongo que viviremos para luchar otro día —dice. —Supongo. Pero sonríe, y yo también. Vivir otro día no suena tan mal. No si es con él.



Sangro contra el elevador mientras curiosea la alcantarilla con el revólver vacío de Rhys. Mal olor llena el espacio diminuto y ahogado. Llámalo el olor de la libertad. Peter mira hacia la oscuridad, luego a mí. —¿Las damas primero?
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l alcantarillado es otra pesadilla, pero una bienvenida. Caminamos arduamente a través de residuales que nos llegan a la mitad de la pierna y corren bajo la ciudad. Después de unos cuantos metros, encontramos una escalerilla que conduce a la superficie. Me paso empujando con mi hombro, luego me agacho y saco a Peter, haciendo muecas por mis heridas. Estamos al lado de la torre. Es una enorme vela de cumpleaños. Una linterna en la noche que dice que es seguro ir a casa. Estamos solos en la calle, pero no por mucho. Rhys camina hacia nosotros con Noah y la otra Miranda a cuestas. Noah me mira, y no puedo culparle, considerando que le ahogue hace menos de veinte minutos. Pero también está feliz de ver que estoy viva. Rhys nos ignora, observando los alrededores del área en lugar de eso. —Encantado de verte, Peter —dice Noah secamente. Peter ríe y asiente como agradecimiento, después envuelve a Noah en un abrazo. —¡Guácala! —dice Noah, empujándolo—. Hueles a mierda. —Deja caer una mano en el hombro de la otra Miranda. —Um, hay alguien que me gustaría presentarles. Peter mira a la otra Miranda. —Hola, Peter —dice ella. Un poco asustada. Yo lo estaría. Peter dice: —¿Dónde está Olive?



Miro al suelo. Tengo esa picazón de nuevo, la urgencia de moverme, de buscar la oscuridad. —¿Fue malo? —dice, y se limpia los ojos. —No —dice la otra Miranda—. Fue rápido. Rhys me extiende su mano. —¿Mis armas? —Puedo decir que tampoco le gusta estar parado en el exterior. Pero nos ganamos un minuto. Dejo caer la pistola llena de viscosidad en su mano. —Esto es horrible —dice, con tanta sinceridad que me rio. Eleva una de sus rubias cejas—. ¿La espada? —Creo que me la voy a quedar. Suspira, posa su brazo entorno a mi hombro, luego mira de frente la torre ardiendo. Los fuegos están oscureciéndose, estallando antes de que alcancen los pisos más abajo. Pronto, Peter viene y posa su brazo entorno a mi otro hombro. —Soy Peter —le dice a Rhys. —Encantado de conocerte —dice Rhys. Noah camina enfrente de nosotros, y se detiene. —¿Están listos para irnos, chicos? Las calles están en silencio a nuestro alrededor, pero no lo estarán por mucho tiempo. Mientras el fuego aún arde, nos dispersamos en las sombras, después corremos a través de las calles, evitando a los Humvees rodando con fuerza. Todos están yendo en la misma dirección. A medio camino de casa, nos hago parar cerca de una intersección. La vista aquí es perfecta, en una oscura calle que conduce directo hacia la torre. Está tan silencioso que puedo escuchar los clics de las lámparas en los anuncios mientras cambian.



Juntos observamos el fuego apagarse. Toma semanas para que la ciudad se ordene por sí sola. Ninguno está seguro de lo que ocurrió. Lo más misterioso de todo es el extraño fuego en lo alto de la Torre Clave. Rostros consternados en las noticias preguntan, “¿Están conectados los sucesos? ¿Qué había en los últimos pisos?” Hay un hueco en el elevador que va hasta el sótano, pero está bloqueado por demasiadas rocas, y ninguna máquina cabe allí abajo como para extraerlas. Con todo, seiscientas doce personas murieron, la mayoría en los incendios. Muchos de ellos pisoteados. Algunos de ataques al corazón. Muestran los cuerpos en las noticias. Vehículos de emergencia, voluntarios, personas en chaquetas amarillas caminando a través de la ciudad, peinando las primeras calles, después los callejones y edificios buscando cuerpos. Siempre flanqueados por la Guardia Nacional, con los rifles listos. Veintinueve personas se ahogaron en el Lago Erie. Llevaron los cuerpos en camillas. Todos en la ciudad llevan máscaras azules sobre la nariz y boca, por temor a que lo que hubiese causado la manía estuviera en el aire. Podría haber sido mucho peor, de haber sido obligados a participar. De no haber detenido el simulacro cuando lo hicimos. Extraño, entonces, no se siente como una victoria. Los cinco permanecimos en el lugar de Rhys, nuestro nuevo hogar. Tengo mi propio cuarto. Peter y Noah comparten uno. La otra Miranda —Rhys la llama su Secuela— duerme donde sea. Peleamos sobre quién puede usar la ducha primero. Es del tipo bueno de peleas. Es agradable preocuparse por las cosas estúpidas y sin sentido por una vez. Los chicos se han comportado bien con el otro, pero no completamente. Intentamos ajustarnos a la otra Miranda, y ella intenta encontrar su lugar en nuestro grupo. Pero es difícil. Ella es “yo”. Y no sé cuánto de nosotras es lo mismo. Estamos viviendo diferentes vidas. Tenemos diferentes opiniones sobre las cosas. ¿Es suficiente que me gusten las cebollas y a ella no? ¿Es suficiente que discuta con Rhys y Noah, y ella actúe como mediadora? Mientras el tiempo pasa, la esperanza es que creceremos en direcciones diferentes. Seré capaz de andar por ahí sin sentir que podría ser asesinada y que nadie lo sabría. Que Secuela,



o alguna otra Miranda, pudiera ponerse mis zapatos y apropiarse la poco convincente identidad que construyo cada día. Al menos la roja cicatriz en mi mejilla hace fácil el diferenciarnos. Ella recuerda algunos mismos fragmentos que yo, como el destello de Noah dejándola en la banca. Afortunadamente, el recuerdo de la auténtica Miranda muriendo es confuso, una pesadilla. Como yo, el resto de ella está regresando en piezas. Piezas que en realidad no nos pertenecen a ninguna de las dos. La explicación oficial es que los creadores obviamente tuvieron posesión de mí en algún punto, e hicieron de mi identidad una plantilla. Después me soltaron, sabiendo que los conduciría al resto del equipo Alfa. Por supuesto, la verdad es un poco más complicada. No hablamos mucho, porque no podemos mirarnos la una a la otra mucho más que unos pocos segundos. Era diferente con Grace; Grace no era yo, incluso si luciera igual. Ver a Secuela, por otro lado, me recuerda de dónde provengo. Una vaina. Nacidas de éste mismo verano. Un día ella vino a mi cuando estaba en el cuarto de baño. —¿Todavía lo ves? —dice. Me congele. —¿Ver qué? —Me despierto cada noche en un callejón, sintiendo la sangre bombear fuera de mí. Juro que es real. —Inclina la cabeza, con el pelo castaño escondiendo sus ojos. Tengo las mismas pesadillas. Lentamente, levanto mi mano y la poso en su hombro. —Sólo es una pesadilla. Algunas veces… es difícil decir la diferencia. —No quiero mentir, pero no puedo contarles a los otros quien soy en realidad. No aún. Destruiría a Noah si descubriese que su intento de proteger a la auténtica Miranda terminó con la muerte de ésta. Peter lo sabe. Él puede guardar mi secreto.



—No somos esa chica —le digo. —Entonces, ¿quiénes somos? Le sonrió, y se siente bien. Una auténtica sonrisa. —Esa es la hermosura de eso… sólo que apenas estamos averiguándolo. Después de un momento, ella también sonríe. Pero desaparece. —Los otros están… —Tratándote diferente, lo sé. —Hago una pausa, buscando las palabras. — Pasé por todo esto… aún estoy pasándolo. Lo sientes en el pecho, ¿verdad? El espacio… se llenará. Te lo prometo. Es sólo cuestión de tiempo. —No se ha llenado para mí, no completamente, pero eso no le ayudará. La promesa es tanto para mí como lo es para ella. —¿Alguna vez será normal entre nosotras? Normal. Ojalá. Secuela no me hace entender mi propia existencia con mayor facilidad. Pero cada día es mejor. Cada día somos más nuestra propia persona. —Sera normal —digo—. Lo prometo. Secuela asiente una vez y sale abruptamente. Escucho la puerta cerrarse, e imagino que está llorando porque se siente como si yo también estuviera a punto de hacerlo. Miramos afuera de la gran ventana de cuando en cuando, observando a la ciudad acomodarse de nuevo. Las calles son cautelosas. Siempre se escuchan helicópteros. La patrulla de la Guardia Nacional con máscaras de gas. Científicos sacan teorías en la televisión por cable. Unas cuantas religiones claman que el fin está cerca. Aún hay miedo en las calles, incluso si nosotros no somos la causa. Observamos. Esperamos. Entrenamos, peleamos y nos mantenemos en forma. Tomamos nuestras inyecciones de memoria. Secuela tiene flashbacks sobre Noah en medio de la noche, y dice su nombre. Él viene a la habitación, sin saber quién le llama. Se queda ahí de pie con la boca entreabierta, hasta que



Secuela le dice que solo era una pesadilla. Nunca puedo decirle a Noah que sin sus acciones aún estaría creciendo en una vaina. Nunca puedo decirle que, debido a que sus acciones, la Miranda a la que amaba murió en el callejón, sangrando en la lluvia. Peter y yo sacamos la basura una noche. Reconozco la tensión en sus hombros. Un Humvee baja por la calle. El artillero en la parte traserá nos mira, después asiente. Le devolvemos el asentimiento. —¿Qué pasa? —digo. Peter arroja la bolsa negra de basura en una pila. Mira a lo alto hacia el cielo nublado. Las primeras gotas de lluvia caen entorno a nosotros. —Nada —dice. —Peter… Se ríe. —Tienes razón. Hay algo. Sonrío, luchando contra lo inevitable solo por la diversión de hacerlo. —Sabes, pienso que le gustas a Secuela. —A ella le gusta Rhys —dice Peter como si fuera obvio—. Y Secuela no me rescató de la Sra. North Espero. Me mira fijamente, le devuelvo la mirada. El viento vuela su pelo, pero por lo demás no se mueve. No hay nada más que decir. Voy hacia él, cerrando la distancia hasta que estoy mirándole a los ojos. Me levanto sobre los dedos de mis pies, y él me besa con suavidad. Me voy hacia atrás sobre mis talones, pero su boca no deja la mía. Me besa como hizo antes, con delicadeza al principio. Después más fuerte. Y una vez más estoy contenta de que saliéramos de la torre. Porque estoy comenzando a darme cuenta de que mi vida no tiene que ir alrededor de una identidad, o la falta de una.



Si puedo centrarme en los pequeños momentos, sin embargo fugaces, se convertirán en míos. Nadie los experimenta de la misma manera en la que yo lo hago. Encuentro el borde de su playera y la tiro sobre su cabeza, nuestros labios separándose sólo lo suficiente para que el material pase entre ellos. La tira a un lado, en la pila de basura, mientras su reloj comienza a sonar. Lo mira, frunciendo el ceño, como si fuera una garrapata intentando introducirse en su piel. —¿Hora de las inyecciones? —digo, mi voz ronca. —Sí —dice, el fruncimiento se vuelve una sonrisa. —No querría olvidar esto. Agarra su camiseta, la sacude y se la vuelve a poner. —Quizá estaré aquí afuera esta noche cerca de la medianoche, para mirar las estrellas —digo. —Me gustan las estrellas. —Envuelve su brazo entorno a mi hombro, y juntos caminamos adentro para tomar nuestras inyecciones. Un día al final del verano, cuando los otros están fuera corriendo, llevo la banda de memoria al baño y cierro la puerta. Llámenme paranoica, pero hay algunos momentos de éste verano que no quiero olvidar. Como anoche que “pedimos prestado” el bote de alguien y fuimos a pescar en el lago con la luz de la luna. Fue tan agradable que, por breves segundos aquí y allá, fui capaz de olvidar a las personas que nos habrían capturado o matado. Así que esos recuerdos van dentro de la máquina, en caso de que alguna vez los volviera a olvidar. Bajo la tapa y me siento en el inodoro, acomodando la banda sobre mis ojos. Mi dedo roza la parte de abajo hasta que encuentra el pequeño botón que habilita la función de copiar. El dolor ahora es breve, casi insignificante, mientras los tentáculos microscópicos se mueven a través de mi cerebro. Pensando de nuevo en ese momento, la manera en que el agua se asemejaba al oscuro cristal, me preparo para tenderle el recuerdo a la máquina.



En lugar de eso, la máquina decide tenderme uno a mí. Un recuerdo que la Sra. North dejó atrás. El viaje en elevador es el más largo de mi vida. Nunca me ha citado antes, no de esta manera, no sin notificar. No puedo evitar pensar que después de décadas de esperar, esto es todo. Finalmente seremos llamados para servir. Hago una nota mental para grabar éste recuerdo después, para que los otros puedan escuchar las palabras mientras salen de su boca, no de la mía. Junto mis temblorosas manos detrás de mi espalda. Las puertas del elevador se abren, y entro en su oficina. Las paredes de cristal forman una pirámide, pero las ha dejado teñidas. El sol sólo una pequeña canica brillante en el panel izquierdo. Está sentada detrás del escritorio. Es la única pieza de mobiliario en la habitación. Sin levantar la vista de sus papeles, me hace gestos con una mano para que me adelante. Cruzo la alfombra de felpa y me arrodillo ante su escritorio, incluso si me hace sentir tonta. Aquí las cosas se hacen de manera diferente. —Levántate —dice. Lo hago. Su armadura esta modificada a escala, pero dorada en lugar del negro que yo llevo. Las escalas brillan como espejos. Su pelo aún no ha perdido el lustro dorado rojizo, al contrario del mío. Su rostro todavía es de diecisiete años, como el de la Mirada que estoy criando como mi hija. Debo parecerle mayor, mucho mayor. Me estudia con ojos juveniles que han visto más de lo que puedo imaginar. Quizá, si la plazco, un día seré capaz de ver todo eso. —Te cité para porque me gustaría escuchar tu progreso, de tu propia boca. ¿Está todo a tiempo?



—Sí —digo una vez—. Podría haber un inconveniente menor, pero su prueba continuará como se planeó. —¿Qué tipo de inconveniente? —Nada de qué preocuparse. Pienso que Rhys tiene sospechas sobre la verdadera naturaleza de las Rosas, y creo que intentará investigar más si no se le controla. Recomiendo que lo removamos del equipo Alfa. —Eso es muy triste. Haz lo que creas que es necesario. Su atención regresa a los papeles. No puedo decir si ya me despidió o no, pero no quiero arriesgarme a volverle la espalda sin su permiso. Ésta mujer es mi verdadera madre, la fuente de todos los clones de Miranda, mi propia “sangre”, y aun así me hace sentir como una cucaracha. Insignificante, un peste a ser aplastada. Mi mente va a oscuros lugares mientras pasan los segundos, y la urgencia de ver sus nuevas armas es demasiada. He aportado mi tiempo. Merezco verlas. Consigo algo de valor, y pregunto: —¿Puedo verlas? —¿Verlas? —dice, luciendo sorprendida de que aún este aquí. —Tus… las que tendrás trabajando junto con las Rosas. Las que conquistarán nuestro mundo. Sonríe. —¿Temes decir su nombre? ¿Temes que te escuchen? Ya que se daría cuenta si mintiera, no lo hago. Los monstruos tienen un nombre, pero si lo piensas, pueden escucharte. No quiero que me escuchen. —Sí. Un poco. Eso parece divertirla, no defraudarla. —No querría plagar tus dulces sueños con pesadillas.



—Gracias. Entonces me despide, pero debe sentir mi decepción, porque después me llama. —Se paciente. Las “verás” pronto, junto con todos los demás en el mundo. Me quito la banda de memoria y la dejo en mi regazo. La puerta del apartamento se abre y escucho a cuatro personas entrar dentro y lanzar zapatos y el abrir de armarios y las risas ante la broma de alguien. Dos años. Esa es la edad del recuerdo. Ha pasado mucho tiempo. La Sra. North también tiene un creador. Y hay monstruos que conquistarán el mundo. Monstruos con un nombre que la Sra. North tiene miedo de que decir. —¿Miranda? —Alguien me llama. Suena como Peter o Noah. Miro abajo a mis manos sosteniendo la banda, y me pregunto contra lo que mi equipo tendrá que luchar ahora. Me pregunto lo que podría infundir miedo en un corazón tan negro como el de la Sra. North. Entonces me doy cuenta de que no importa. Sea lo que sea, le haremos frente, juntos.



Todo lo que Miranda quiere es una vida normal. Está decidida a dejar atrás la horrible verdad sobre su origen como un clon, para poder disfrutar del tiempo junto a su novio, Peter, y el resto de sus amigos de la escuela. Pero Miranda pronto descubre que no existe la normalidad, al menos no para una chica que fue criada como un arma. Cuando uno de sus compañeros de equipo se vuelve peligroso, se desata una guerra que pone el mundo en peligro. Ahora, Miranda debe seguir sus instintos, no su corazón, para poder salvar todo aquello que ha luchado. Con la imagen de un terrible futuro en su mente, ¿qué tendrá que sacrificar para salvar a aquellos a los que ama?



Después de trabajar en una gasolinera por nueve años para pagar la Universidad, Dan Krokos, ahora de 27 años, se dedica a escribir de tiempo completo. Actualmente trabaja en tres proyectos diferentes: la conclusión de Miranda North en la serie False Memory, la siguiente aventura a cargo Mason Stark de trece años en The Planet Thieves y su primer thriller para adultos. Recientemente, False Memory ganó el International Thriller Writer’s Award por mejor libro en la categoría Young Adult. Disfruta viendo la televisión y tomando café.
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